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Sobre este número
Sobre el contenido de este número de APORTES, destinado a info£ 

mar sobre la reorganización sindical en Uruguay, debemos señalar que 

sus materiales fueron reunidos y ordenados de la siguiente forma:

1  Editorial de la revista,con la opinión del Consejo de Selec­

ción de Materiales, sobre el tema.

2 Reportajes y entrevistas efectuadas en Uruguay por CORREO VE 
LOS VIERNES a Lino Cortizo y Juan A.Fernández, OPCION a Mitil Ferrei- 

ra y Juan Pedro Ciganda y PRESENCIA a Bismarch Bal buena.
Se incluyen, además, el texto de la Ley de Asociaciones Pro­

fesionales y el informe a la Asamblea de AEBU del 19 de diciembre de 

1981, con la resolución adoptada por ésta.

También reproducimos las carátulas de AVANZAVA y PRESENCIA , 
periódicos sindicales que circulan legalmente en el país.

3  Un artículo de Ciro Banega y Germán Riet, basado en una mono 

grafía de los mismos, sobre la situación de los trabajadores urugua­

yos .

4 Sobre la reorganización sindical responden a APORTES: el Pl£ 

nario de Estocolmo de la TENVENCIA COMBATIVA VEL MOVIMIENTO OBRERO - 
CNT, Luló ROMERO, AnlAanlc AVOURIAN-Ramon GUTIERREZ, Raúl FERNANVEZ y 
Julio C.PICCA.

5  En la sección de INFORMACION / SOLIVARIVAV, informamos sobre 

la situación de Raúl Sendic y reproducimos materiales referidos a la 

coyuntura política polaca*.

6  Un cuento del venezolano Miguel Otero Silva: ClXmaco Gueva/ia, 
cierra este número de APORTES.

Al a eji e¿te. <¿l pnlmeA númeAo de APORTES del año 82, aprovecha 
moA pa/ia necondaAle a Ioa compañeAOA la necesidad de nenovaA 
¿oa AuACAlpdoneA vencldaA y ayudaAnoA en el eAfiueAzo de. lo-

qKjOJl nuevoA AuAcAlptoneA!
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La reorganización 

sindical en Uruguay
Escribir sobre los trabajadores uruguayos 

y sus organizaciones sindicales en la actuali­
dad, exige tener en cuenta el papel que han 
jugado objetivamente, en nuestra sociedad. 
Desde APORTES pretendemos no redundar 
en hechos que todos conocemos; pero nos in­
teresa recalcar, eso sí, algunos ocurridos en 
el último período.

Más de un siglo de luchas nos muestran, 
entre otras cosas, la capacidad combativa de 
los trabajadores y sus intentos, en diferentes 
coyunturas, por transitar los caminos de la 
unidad. Unidad programática, forjada en la 
lucha diaria y no' de palabras. Ello explica 
que, pese a no haberse logrado una central 
única hasta 1964, la influencia de los traba­
jadores determino, en la primera mitad de 
este siglo, una serie de leyes, avanzadas para 
su época, en lo laboral y social.

En las últimas décadas nuestro país ha a- 
travesado por etapas de acumulación históri­
cas que culminan en un agudo período de 
profundas luchas sociales y políticas, corres­
pondiéndole a los trabajadores organizados 
un papel protagónico en las mismas. La 
Huelga General de 1973 contra el golpe de 
estado fue la expresión más elevada de ese 
protagonismo.

El período que desde los años 60 sufre el 
Uruguay ha significado la pérdida de los de­
rechos democráticos para los sectores popu­
lares y para los trabajadores, en particular, la 
super explotación de su trabajo.

Todas las organizaciones políticas han 
sufrido duramente el peso de la represión en 
esta etapa y, en fuerte grado.» su desarticula­
ción dentro del país. La CNT (Convención 
Nacional de Trabajadores), no ha escapado 
lógicamente a la represión y sus consecuen­
cias. Miles de trabajadores torturados, en­
carcelados, destituidos o exiliados, muestran 
elocuentemente el intento de la dictadura de 
quebrar al movimiento obrero clasista.

Durante extensos períodos^no obstante, se 
ha logrado mantener en muy precarios nive­
les organizativos, la actividad sindical en el 
país. Este hecho, unido a algunas concepcio­
nes que han primado en el trabajo solidario y 
de denuncia en el exterior, produjo un desfa- 
saje muy grave, por su importancia, entre lo 
que ha sido y es la actividad sindical.

Nosotros pensamos que son los trabaja- 
jadores que viven, trabajan y resisten día a 
día a la dictadura dentro del país,quienes tie­
nen y tendrán siempre la palabra definitiva 
sobre las tareas y niveles organizativos a lo­
grar allí.

Por todo lo anterior resulta claro, que en el 
Uruguay nada será como antes y que el país 
de hoy no es el de ayer y, seguramente, tam­
poco será el de mañana.

La realidad de hoy, luego de una década 
de dictadura, nos ofrece hechos nuevos e im­
pensables poco tiempo atrás. Nos interesa 
señalar, por ejemplo el surgimiento de algu­
nas formas organizativas que desarrollan 
hoy su práctica sindical en nuestro país. Sus 
publicaciones legales e ilegales y las decla­
raciones de sus dirigentes -algunas de las 
cuales presentamos en este número de 
APORTES-, muestran que algunas de ellas 
recogen varios de los principios que pauta­
ron el sindicalismo uruguayo. Existen ade­
más, algunos indicadores que dejan presu­
mir que se intentaría ir a la formación de 
centrales sindicales de carácter ideológico, 
com o las que existen en muchos países euro­
peos y latinoamericanos.

Es imposible por otra parte, prever la aco­
gida que tendra'n estas organizaciones entre 
los asalariados. Ello dependerá, sobre todo, 
de las reivindicaciones y políticas que impul­
sen, de la consecuencia que demuestren en el 
desarrollo y defensa de óstas y, esencialmen­
te, de cóm o reaccionen ante ellas los miles de 
trabajadores jóvenes que se han inte­



grado a la vida laboral en estos años de dic­
tadura.

Una central obrera unitaria, solidaria, cla­
sista, es sin lugar a dudas, un objetivo básico 
a lograr. Es además, una herramienta de tal 
importancia que no puede convertirse en 
propiedad partidaria, ni negociarse entre di­
ferentes grupos por más represeníatividad 
que se adjudiquen a sí mismos.

Esta central obrera unitaria, con sus rafees 
en el país, con sus dirigentes -muchos de el­
los fruto de estos años de resistencia y desco­
nocidos sus nombres- unidos fuertemente a 
las bases, es la que derrotará no sólo la regla­
mentación sindical de la dictadura sino que, 
además, desempeñará un rol de primer

orden en el derrocamiento de ésta.

Y ésto solo será posible en la medida en 
que la clase obrera y el conjunto de los asala­
riados, mantengan j/ desarrollen algunos de 
los rasgos que históricamente le fueron ca­
racterísticos:

- su autonomía de organización sindical 
con respecto al Estado.

- su pluralismo y democracia in­
terna,y

- su inquebrantable capacidad de comba­
te.

Consejo de selección de materiales 
Marzo de 1982



Reportajes y entrevistas

en Uruguay

Lino Cortizo (C.G.T.U.)

Fuero sindical impide desbordes patronales

• La carencia en el texto legal de toda 
alusión al fuero sindical, es un vacio tan im­
portante que diriamos que sin él, será im­
posible lograr sindicatos estables, pues las 
patronales apelarán —igual que lo han 
hecho en muchas oportunidades— al des­
pido de dirigentes como forma de impedir 
la sind icalización".

El comentario fue formulado a ‘ Correo 
de los V ie rnes" por el actual Presidente de 
la Confederación General de Trabajadores 
del Uruguay (CGTU), Lino Cortizo Vázquez, 
quien integra la delegación oficial que con­
currirá el próximo mes a Ginebra donde se­
sionará la OIT.

Cortizo Vázquez comenzó su militancia 
sindical en el arto 1945. Formó parte de d i­
versas organizaciones de trabajadores lo­
cales e internacionales (CSU, ORIT, CUT, 
CIOSL) Es docente de <a UTU. Represen­
tará al sindicalismo uruguayo en el en­
cuentro de la Organización Internacional 
del Trabajo que comienza el 3 de junio en 
Suiza

IMPEDIR REPRESALIAS

El tema del "fue ro  s ind ica l" es particu­
larmente importante para el d irigente de la
CGTU. "D ejar al sindicalismo a merced de 
las represalias patronales o gubernamenta­
les según se trate de las actividades priva­
das o públicas —subraya— es violatorio de 
los convenios de la O IT".

Y agrega: "e l Conenio 87 dice en su 
artículo II que "tod o  m iembro de la Organi­
zación Internacional del Trabajo para el cual 
esté en vigor el presente Convenio (vigente 
en Uruguay), se obliga a adoptar las medi­
das necesarias y apropiadas para garanti­
zar a los trabajadores y a los empleadores

el libre ejercicio del derecho de sindlcaliza- 
c ión ".

Es decir, puntualiza Cortizo Vázquez. "  
que al no estar incluido el fuero sindical en 
la ley, los afiliados, activistas y d irigentes 
de los sindicatos, pueden ser suspendidos, 
amenazados con sanciones pecuniarias y 
hasta desped idos..."

La CGTU entiende que "debe  ser prote­
gido el dirigente sindical en sus actividades 
licitas y el patrono, para despedirlo debe 
probar, antes, los ilíc itos por los cuales 
quiere tomar dicha medida. De la misma 
manera, deberán otorgársele facilidades 
para realizar gestiones ante el M inisterio 
del Trabajo, organismos oficia les. Tribuna­
les. e tc ".

La ley, —precisó— es un retroceso con 
respecto al Decreto 622/73 que establecía 
"e l dirigente sindical no podrá ser despedi­
do de su trabajo a causa del e jercicio  de su 
labor como tal "o  p o r" su participación en 
actividades sindicales fuera de sus horas 
de trabajo".

ASPECTOS POSITIVOS

Cortizo Vázquez puso de relieve as­
pectos positivos de la nueva legislación " la  
exclusión en el proyecto primario —ante 
las criticas de la Confederación— de las tra­
bas para pertenecer a los sindicatos, a la 
realización de las asambleas, actuación 
más libre de sus d irigentes y consolidación 
del derecho de los trabajadores a formar 
sindicatos por su sola iniciativa, sin nece­
saria autorización oficia l, son pasos im­
portan tes".

"Son también importantes —agregó— 
el Registro de Sindicatos y que por ese so­
lo hecho adquieran personería jurídica, asi



como la posibilidad de afiliación internaci- 
nal de los sindicatos, la exoneración de tri­
butos y de aportes a la seguridad social

"E l voto secreto estab lec ido " y " la  li­
bertad de asociación por la libre voluntad 
del trabajador, es un avance de singular im ­
portancia. asi como el establecim iento de 
tres niveles qué para nosotros son sindica­
tos, federaciones y confederaciones".

AUTONOMIA FINANCIERA

Entre los puntos controvertib les, citó la 
"n o  consagración (en el texto legal) del 
descuento de la cuota sindical por planilla, 
aunque asi lo exprese voluntariamente el 
trabajador" y la "d iso luc ión  y suspensión 
de actividades del sindicato por la sola vo­

luntad implícita en la resolución del Tribu­
nal de Apelaciones del Trabajo".

"Se desconoce la posibilidad de una 
nueva instancia para la d iscusión de parte 
de los afiliados a la organización afectada 
por un mal fallo —dijo. En ningún otro caso, 
la Justicia establece decisiones por única 
vez. sin Tribunal de alzada, monos aún de­
biera hacerlo en este caso, cuando está en 
juego una organización grem ia l".

Recordó finalmente Cortlzo Vázquez 
que la OIT establece en el articulo 4 del 
Convenio N° 87 que "las  organizaciones de 
trabajadores y de empleadores, no están 
sujetas a disolución o suspensión por vía 
adm inistrativa".

Juan A. Fernandez (C.A.T.U.T.)

Es fundamental constitu ir sindicatos ac­
tivos. tuertes, realmente independientes. 
Que no se financien ni con dólares, ni con 
rublos. Que respondan realmente a los tra­
bajadores. Es por eso que la ley debería ha­
ber autorizado el descuento de la cuota sin­
dical por planilla.

La afirm ación pertenece a Juan A Fer­
nández —ex titu lar de la CGTU— quien ocu­
pa en la actualidad la Presidencia de la 
Central Autónoma de Trabajadores Uru­
guayos Demócratas (CATUD).

Dirigente sindical desde mediados de la 
década de los anos 40. Fernández preside 
paralelamente la Asociación de Operado­
res Cinematográficos (AUDOEC) y ha in­
tervenido en actividades cumplidas por la 
Federación Internacional del Espectáculo.

El portavoz de CATUD expresó a Correo 
de los Viernes su beneplácito por la apro­
bación de un marco jurídico que regule la 
existencia de asociaciones profesionales 
tde trabajadores y empleadores), subrayan­
do diversas obiectones a la iniciativa oficial.

8 IN 0IC A T08 VKJ0R0808

"CATUD - d i jo — , entiende Que ios sin­
dicatos no pueden ser débiles frente a 
patronales poderosas. Es por esa razón 
qué los sindicatos deberían organizarse no 
por empresas, sino por ramas industriales. 
Poseerían de este modo, una capacidad or­
ganizativa y financiera que les darla otro po­
der negociador "

"La ley — anadió -  dice que ios sindica­
tos por empresa con menos de quince 
miembros no se constituyen. Como la afi­
liación es voluntaria, ese es un obstáculo 
serio Que debilita a todo el movimiento de 
los trabajadores que Quieren 9er libros y vi- 
vlr dignamente "

V

Fernández d e s ta c ó  en ese  s e n tid o  la im ­
po rta nc ia  de l d e s c u e n to  p o r p la n illa . ' lo 
que b e n e fic ia  p a rtic u la rm e n te  a los  s in d ic a ­
tos de m e n o r e n ve rg a d u ra . F a c ilita n d o  la 
tarea de  re ca u d a r m e d io s  e c o n ó m ic o s  que 
lu eg o  se em p le a rán  en la c a p a c ita c ió n  de 
los s in d ic a to s , en las a c tiv id a d e s  de  p ropa 
ganda, en la d e fe n sa  de l tra b a ja d o r" .

"E l fuero sindical —acota—, constituye 
otro tema esencial que no es definido en 
ningún momento por la ley de Asociaciones 
Profesionales". "S in  abusar de esta 
prerrogativa que ampara al representante 
e le c to  de los  tra b a ja d o re s  —d ijo  
Fernández—, el fuero protege al dirigente 
de abusos, inestabilidades, marglnamien- 
tos o hasta del propio desp ido".

EMPLEADOS PUBLICOS

El presidente de la CATUD consideró 
que "hubiera sido prudente que el texto 
sancionado definiera la situación de los 
obreros, empleados y personal técnico que 
cumplen funciones en Is administración 
pública ",

Indicó, en relación al tema, Que en me­
dios bien Informados del Ministerio de Tra­
bajo so ha señalado que los funcionarlos 
eatatales podrán slndicalizarse cumpliendo 
con lo eatableddo por un decreto aprobado 
por el Presidente Oral. Arq. Alfredo Baldo- 
mlr, durante la II Guerra Mundial.

Finalizó diciendo el máximo dirigente de 
CATUD, que , lel movimiento alndlcai uru­
guayo que es demócrata y aspira a una so­
ciedad de hombres libres, confia en oue el 
gobierno apruebe una reglamentación de la 
ley sindical que contemple las expectativas 
de los trabajadores",

__________C O RREO ,29.5.81



Mitil Ferreira (A.S.U.)

La Ley de Asociaciones Profesionales se encuentra en la órbita 
del Poder Ejecutivo para su reglamentación y posterior 
puesta en práctica. Paralelamente a ello, el movimiento 

sindical uruguayo intenta reorganizarse para dar respuesta 
a problemas que ya se plantean. Ante esta situación, 

OPCION conversó con M itil Ferreira, Presidente de AS.U. 
(Acción Sindical Uruguaya) y dirigente textil y Juan Pedro 

Ciganda, Presidente del Consejo Central de A.E.B.U. (Asociación 
de Empleados Bancarios del Uruguay). El cuestionario fue igual 

para los dos dirigentes.

-  Sr. M itil Ferreira, ¿Cuáles son, a su 
juicio, las prioridades a que se verá en­
frentado el movimiento sindical?
-  La prioridad UNO de los trabajado­
res es darle vida nuevamente, en forma 
organizada, a toda la actividad sindical, 
poniendo de nuevo en juego toda su ima­
ginación y creatividad para rehacer todo 
lo que no se pudo llevar a cabo en estos 
años.

Pero simultáneamente están los 
grandes problemas que afectan al traba­
jador y a su familia en forma diaria, 
como el caso de los salarios, donde se ha 
perdido en el correr de estos años un 
gran porcentaje de su poder adquisitivo. 
La muestra clara de que los trabajadores 
deben buscar solución para los salarios da 
da la realidad, que por supuesto no es la 
que se manifiesta a través de hermosas 
declaraciones radiales, de prensa o televi­
sivas. Y esta realidad nos demuestra que 
los salarios de una gran mayoría, la in­
mensa mayoría de los trabajadores, anda 
entre el mínimo salarial y los N$ 2.800 
mensuales.

Por supuesto que esta reivindica­
ción no es la única: se precisan mejores 
condiciones de trabajo (los accidentes en 
terminales pesqueras y obras, son una 
muestra de la necesidad de mejorar las 
condiciones de trabajo), estudios sobre 
las compensaciones que se otorgan por 
productividad y cambios tecnológicos, 
conservación de las fuentes de trabajo, 
soluciones de fondo de los problemas de 
desocupación y fundamentalmente, 
CONVENIOS COLECTIVOS DE TRA­
BAJO por sector laboral, que permitan 
regularizar de una manera eficaz las ta­
reas, funciones y remuneraciones del tra­
bajador, no solamente en una empresa, 
sino en todo un sector de la economía, 
como puede ser el textil, cuero, meta­
lúrgico, carne,etc..
-  En qué condiciones se encuentra el ni­
vel de ocupación y el nivel de salarios en 
el sector donde usted trabaja?

La desocupación, en estos momen­
tos, no se refiere solamente a un sector, 
lo cual sería no darle la importancia que

ha adquirido estos últimos tiempos, sino 
hay que enfocarla en términos globales. 
Y si lo hacemos así, veremos que hay de­
socupación en los textiles, cuero, cons­
trucción, etc. Este panorama tiene efecto 
multiplicador, ya que la desocupación 
genera desocupación en otros sectores 
agravando mucho más esta situación.

Lo que no podría dar una visión de 
la desocupación que tenemos actualmen­
te, sería saber cuantos trabajadores hay 
en el Seguro de Paro, lo cual reafirmaría 
lo que estoy planteando. Hay una cre­
ciente desocupación generalizada.

Como lo dije en la respuesta ante­
rior, los bajos salarios son generales, pero 
en forma concreta en el sector textil es­
tán ubicados entre los NS 9 y 14 la hora 
(salario bruto sin descuento). Esta es la 
realidad, claro que habrá quienes sosten­
drán que los trabajadores ganan más que 
esto y yo les diría que sí, que es cierto. 
Donde se dan posibilidades que el traba­
jador esté >2 o 14 horas al pie de la má­
quina gana más, pero esto no es justo, no 
es humano y está contra las leyes que es­
tablecieron el régimen de 8 horas.

Concretamente un trabajador no ca­
lificado gana menos de lo que precisa 
una persona para vivir decorosamente. Se 
encuentra, como se dice, sumergido, pro­
fundamente sumergido.
-  ¿Qué comentarios puede formular 
sobre la Ley de Asociaciones Profesio­
nales y la reactivación de la vida sindical?

En reiteradas oportunidades dije lo 
que pensaba sobre esta Ley, como la mis­
ma no ha cambiado sustancialmente, sos­
tengo la misma opinión vertida anterior­
mente. Esta Ley es confusa, ambigua, se 
mete en cosas que no debería haberse 
metido y deja de decir cosas que debería 
haber dicho. Pero lo fundamental es que 
los trabajadores no han participado en 
su elaboración, lo cual le da un cierto 
tono de ilegitimidad porque los protago­
nistas naturales no estuvieron en la co­
ve rsación.

La reactivación sindical es algo sen­
tido por todos los trabajadores. Creo que 
acá se dará lo repetido en muchos países

donde la actividad sindical estuvo inte­
rrumpida. Los trabajadores volverán a 
reactivar el funcionamiento de las orga­
nizaciones sindicales, como si el tiem­
po no hubiera transcurrido, dándose las 
autoridades y medios necesarios para 
llevar de nuevo a los trabajadores al sitial 
que les corresponde dentro de la socie­
dad.

En definitiva, considero que la ac­
tividad sindical nunca debió ser cortada, 
pero ya que las cosas se dieron como se 
dieron, confío plenamente en la capaci­
dad de los trabajadores uruguayos, para 
que cuando se den los mecanismos nece­
sarios retomen con gran empuje la acti­
vidad sindical.
-  ¿Qué le diría a los trabajadores del 
país en estos momentos?

Que tengan confianza en sus pro­
pias fuerzas, que en el corazón de cada 
trabajador uruguayo está latiendo el de­
seo de estar de nuevo juntos en las orga­
nizaciones sindicales. Que esta expresión 
de deseo que sabemos existe, la tenemos 
que transformar en una realidad concreta 
cuando se llame a estrechar filas, para 
que todos juntos trabajemos y logremos 
ser la avanzada del sindicalismo que fue 
y que sera.

Es entonces el nuestro un mensaje 
de esperanza y de fe. Esperanza en un 
porvenir mejor resurgiendo de entre un 
montón de situaciones difíciles que tu­
vimos que transferir, de privaciones y de 
injusticias. Fe en que todo se irá solucio­
nando de a poco pero en forma constan­
te y segura a través de nuestro trabajo de 
ayer, de hoy y de siempre.

Confiados entonces en la daridad 
de los trabajadores es que esperamos en 
un futuro no muy lejano, reencontrarnos 
de nuevo en nuestros S IN D IC A T O S, fun­
damentalmente con toda la juventud que 
ha ingresado a los talleres, fábricas, ban­
cos y que son, en definitiva, la esperanza 
del futuro.

I



Juan Pedro Ciganda (A.E.B.U.)

A  su vez, el Presidente del Consejo 
Central de A.E.B.U.. Sr. Juan Carlos Ci­
ganda, mantuvo la siguiente conversación 
con OPCION.
-  ¿Cuáles son, a su juicio, las prioridades 
a que se verá enfrentado el movimiento 
sindical?

No hay prioridad más trascendente 
que la de la libertad. Libertad para ha­
blar, para reunirse, para asociarse, para 
pensar. No subrayo específicamente el 
concepto de libertad sindical aunque, ob­
viamente, puede hablarse especialmente 
de ella. Pero no me gusta enfatizar la 
idea de libertad sindical. Porque en defi­
nitiva, coincido en un todo con el crite­
rio de la indivisibilidad de la libertad. La 
libertad es una. La hay o no. Se tiene o 
hay que ganarla. Habiendo dejado esta­
blecida la prioridad esencial puedo seña­
lar alguna otra cosa que me parece por 
demás importante. Puede aparecer como 
distinto, en la realidad actual del país, 
que un militante sindical opine pública­
mente de la problemática que se puede 
catalogar como prioritaria para los traba­
jadores.

A si aparece un salario con el que 
hoy se puede comprar aproximadamente 
la mitad de las cosas que se adquirían 
hace algunos años, la incertidumbre so­
bre la estabilidad de las fuentes de traba­
jo, la vigencia, cuestionada en la práctica, 
de toda una legislación de protección del 
trabajador -vale la pena pensar, por 
ejemplo, en la cantidad alarmante de ac­
cidentes en la construcción, la vivienda 
como problema cotidiano. Todos estos 
son grandes temas de preocupación de 
los trabajadores uruguayos, de las fami­
lias uruguayas y, por ende, del movi­
miento sindical.
-  ¿En qué condiciones se encuentra el 
nivel de ocupación y el nivel de salarios 
en el sector donde Ud. trabaja?

En un Uruguay donde la actividad 
de intermediación . financiera aparece 
como predominante hay que hablar, aun­

que parezca insólito casi, de un nivel 
ocupacional de “ pleno empleo“ .

Esto, con algún grado de validez para 
la actividad bancaria privada, no tiene su 
correlativo en la actividad bancaria 
estatal. A llí la seguridad en el trabajo 
está cuestionada, al igual que en toda la 
administración por el Acto Institucional 
7. En cuanto al nivel salarial, no hay 
variaciones de importancia con lo que es 
la realidad general, a nivel nacional. Los 
bancarios, como todos los trabajadores 
uruguayos, no ganan un sueldo que se 
acerque siquiera a las necesidades ele­
mentales de un hogar.

Los muchachos y muchachas más 
jóvenes, cuyas edades oscilan entre los 
16 y los 25 años, son muchos en nuestro 
Gremio. Probablemente podamos hablar 
de alrededor de un 40% sobre el total de 
trabajadores de la Banca. Bien, estos ban­
carios perciben salarios que no los habili­
tan, en modo alguno, para pensar en for­
mar una •familia.
- ¿Qué comentario puede formular sobre 
la Ley de Asociaciones Profesionales y la 
reactivación de la vida sindical?
-  Mi opinión sobre esa Ley no es otra 
que la que A.E.B.U. ha hecho pública. 
Opinión que, por otra parte, coincide 
ampliamente -más allá de matices no 
esenciales- con la brindada por casi to­
dos los sectores de opinión que han di­
cho algo sobre el punto. No voy a hacer 
un análisis que ha sido reiteradamente 
planteado ante la opinión pública sobre 
los defectos de la ley.

Pero lo más preocupante es que los 
aspectos negativos de la ley no pueden 
atribuirse a vicios o errores de redacción 
o a un cierto grado de ligereza en la ela­
boración de un texto. Fueron muchas las 
voces que coincidieron en señalar deter­
minados defectos a la ley A.E.B.U. y 
otras organizaciones de trabajadores fue­
ron recibidas por el Consejo de Estado.
Y si algo quedó absolutamente demos­
trado por los hechos -siempre es intere­

sante leer el Diario Oficial- es que las 
opiniones allí vertidas tuvieron una gra­
vitación nula en el proceso definitivo de 
la sanción de la ley.

Afirmo entonces que la llamada 
reactivación de la vida sindical será el re­
sultado de conjurar dos factores que es­
tán más allá de la vigencia de una ley 
cuestionable.

El primer factor decisorio es la 
vocación de los trabajadores orientales 
de resolver sus problemas -que son los 
del país- y defender sus derechos sobre 
la base de la unidad de esfuerzos. El otro 
factor decisorio es el marco de libertades 
públicas que haya en el país.
-  ¿Qué le diría a Ios trabajadores del 
oaís en estos momentos?

Nada que los trabajadores urugua­
yos no sepan. Simplemente, reafirmaría 
alguna idea.

Pese a las muchas lastimaduras y a 
los muchos sufrimientos pasados pode­
mos y debemos mirar con optimismo el 
porvenir.

Porque somos la mayoría del país. 
Porque nuestra causa es la de todo nues­
tro pueblo.

Porque en nosotros está una opción 
real de cimentar un futuro mejor para el 
país todo.

o p c io n
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Bismarch BalbuenaíObrero de la construcción)

Visitó nuestra Redacción el compa­
ñero Bismarch Balbuena, 42 años, 
casado, oriundo de Paysandú (don­
de entre otras cosas fue trabaja­
dor revolachero) lleva diez años 
en Montevideo, todos ellos como 
trabajador de la construcción. Am­
plio conocedor del medio, aprove­
chamos su visita para Interiorizar­
nos de las Inquietudes y problemas 
de los trabajadores de ese sector.

—¿Cuáles son los problemas que 
aquejan a los trabajadores de la cons- 
tracción?

—En primer término, quiero refe­
rirme a los que se desprenden de la 
nueva Ley Sindical, pues de la forma 
en que la misma está concebida no 
se ajusta a las necesidades de nues­
tro sector. Para nosotros será impos- 
ble formar sindicatos por empresa, 
por la razón de aue los trabajadores 
de la construcción son una especie 
de trabajadores flotantes, que traba­
jan una o dos semanas en una obra 
y luego pasan a otra. Tal el caso de 
un oficial herrero (que es el prime­
ro que termina el trabajo en una 
obra); finalizado su trabajo la empre­
sa generalmente lo despide y el com­
pañero pasa a buscar trabajo en otra 
empresa. Así, los trabajadores de la 
construcción podrán ser, en el mejor 
de los casos, afiliados a una Asocia­
ción Laboral, pero nunca podrán ser 
en el mejor de los casos, afiliados a 
una Asociación Laboral, pero nunca 
podrán ser dirigentes. La Ley esta­
blece que se debe tener una antigüe­
dad de dos años como afiliado a un 
sindicato de empresa para ser diri­
gente. Si tomamos en cuenta que la 
construcción de una ‘ ‘torre’* deman­
da a lo máximo 18 meses, la mayoría 
de los trabajadores no obtendrán 
nunca la antigüedad requerida por 
la Ley.

—¿Aproximadamente, cuánto per­
manece un trabajador de la construc­
ción en la misma empresa?

—Generalmente no más de un año. 
Ya sea porque termina la obra, o 
porque el trabajador cambia de tra­
bajo en busca de una mejora salarial. 
Es que se da un fenómeno: el tra­
bajador con más antigüedad en la 
empresa es el que menos gana. Por 
ejemplo: un capataz con cinco o seis 
años de antigüedad ha ido recibiendo 
durante esos años solo los aumentos 
oficiales y tiene un salario de N$ 5 
mil a 60 mil; en cambio un capataz 
nuevo no Ingresa a trabajar por me­
nos de N$ 10.000.

—¿Quiere decir que la congelación 
salarial y la falta de actividad sindi­
cal por lo que tiene de reguladora, 
ha creado una gran distorsión en el 
mercado de trábalo?

—Claro. El trabajador esté cam­
biando da empresa cada pocos meses
fiara negociar indlvlluadmente su sa- 
arlo y condiciones de trabajo y bus­

cando ventajas adicionales, como una 
obra más cerca de su domicilio, etc.

—¿Qué otro problema trae apare­
jado la nueva Ley para Ustedes?

—El principal, que no podemos 
constituir sindicatos, pues Jamás po­
dremos organizamos, entre otras co­
sas por las ya explicadas. ¿Cómo ha­
cerlo? SI visitamos una obra, con­
versamos con los compañeros y cuan­
do regresamos a la semana esos com­
pañeros ya no estén más. Visité hace
Íioco una obra en la Ciudad Vieja, 
enía 80 obreros; a los 18 dfas sólo 

quedaban 20. ¿Cómo ajustarnos a la 
Ley en esos casos? Por eso pienso
3ue debe permitirse la constitución 

e una sola organización, ya que el 
sistema por ompresa es, para noso­
tros, imposlblo do realizar.

—¿Esa rotatlvldad debida a un pro- 
bloma salarial, no perjudica al tra­
bajador?

— iClaro que lo porjudtcal Pero es 
un sistema al que ha sido obliga­
do a cnor por las circunstancias. Ado- 
m«h se lo estafa. Vimos trabajadores
llorando en las puertas del Banco 
República, ahora que fueron a cobrar 
el medio aguinaldo. Compañeros que 
incluso concurrían acompañados por 
sus esposas para luego juntos hacer 
las compras con el dinero que pen­
sólo N$ 300 ó 350, cuando según sus 
saban cobrar... y se encontraban con 
cálculos debían percibir N$ 3.000 o 
4.000.

El día que se 
pagaron los 
aguinaldos 
hubo obreros 
que lloraron 
de rabia

—¿Ustedes no cobran el aguinaldo 
directamente en al empresa?

—NO, se cobra en el Banco Repú­
blica pues pasa a través de la Caja 
17. Entonces se presenta lo siguiente: 
el trabajador firma la planilla en la 
empresa por lo que recibe de sueldo, 
horas extras, viáticos, incentivos, etc., 
pero esa planilla (formada por el tra­
bajador) no es la que se remite a 
la Caja 17; la empresa remite otra 
planilla, donde el trabajador sólo fi­
gura con el Salario Mínimo y nada 
más. Así, un oficial que está ganando 
N$ 25.00 la hora, figura en esa pla­
nilla con el S. Mínimo, o sea N$ 9.60 
la hora y sobre esto es que se le li­
quida el aguinaldo, salario vacacio- 
nal y los otros beneficios.

—Ha existido un auge muy grande 
en la construcción, ¿cuántas empresas 
estima que se encuentran funcionan­
do?

P R E S E N C I A
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—Aproximadamente unas mil em­
presas y según la Cámara de la Cons­
trucción ocuparían unos 73.000 tra- 
deberían organizarse, según la Ley, 
bajadores. Lo que lleva a pensar que 
unas 1.000 Asociaciones Laborales 
sólo para la construcción.

—Aparentemente la Ley tiende a 
que no se constituyan organizaciones 
sindicales fuertes, tanto del punto de 
vista organizativo como económico, 
vista organizativo como económico. 
¿Para qué quieren y necesitan Udes. 
una organización fuerte? ¿Qué de­
sean obtener con ella?

—Tenemos miles de probelmas a 
solucionar y sólo lo podremos lograr 
a tracés de la organización, pues ya 
hemos visto las consecuencias de la 
Inactividad sindical. Uno de estos 
problemas (que está ligado al salarlo) 
es el del cumplimiento de las 8 horas 
blemente se estén cumpliendo, pues 
de trabajo, que en este tiempo posl- 
caso de obreros que viven en Las 
la luz del día no alcanza. Se da el 
Piedras, Progreso o Canelones que 
salen de su casa a las 4 de la ma­
ñana, para rogresar a las 9 o 10 de la 
noche, es decir volvimos al siglo 18, 
con todas las consecuencias familia­
res y sociales que eso conlleva.

Otro problema que nos tiene muy 
preocupados, es que se han venido 
en masa los obreros del Interior del
fiáis en busca de trabajo en la cons- 
ruccón. Han vonldo por ejemplo de 

Mercedes obreros remolacheros; lle­
gan con sus familias y se Instalan en 
una pensión donde pagan NS 2.000 
por una pieza; entran en las obras 
como peones y lo que cobran no les 
alcanza ni siquiera para pagar la 
pensión. Así quo se consiguen unas 
chapos y pasan a engrosar los "can- 
togrlles , con todas las consecuencias 
conocidas. Pensamos que unas vez 
constituido el sindicato puedan arbi­
trarse soluciones a este problema, co- 
mentando por el principio- solucio­
nado ol aspecto salarial.

—Se ha comentado últimamente, 
debido a hechos lamentables que han 
impactado a la opinión pública, so­
bre !os aeledentes de trabajo en la 
construcción ¿qué pasa? ¿existe ana 
legislación que es anticuada y debe 
reformarse? ¿o es que la legislación 
no se cumple?

—La legislación existe, lamentable­
mente no se cumple pues muchas 
empresas a las que nosotros llama­
mos ‘ ‘piratas’’ utilizan la colma y 
otros sistemas para burlar estas le­
yes. Otras disposiciones sencillamen­
te no se cumplen nunca. Tal es el 
caso de la malla de seguridad, que 
debe ir colocada piso por piso; nin­
guna empresa cumple con eso y 
cualquiera puede ver las mallas cua­
tro o cinco pisos más abajo de donde 
se e stá trabajando. Esto puede im­
pedir que el trabajador caiga a la 
calle, pero no evita que el trabajador 
se mate contra la malla. Solo la or­
ganización sindical puede hacer



cumplir las normas de seguridad, el 
trabajador aislado nunca podrán na­
cerlo.

—Lo Intendencia Municipal está 
aplicando multas a los Infractores en 
el tránsito y  por ejemplo el conduc­
tor que sobrepasa el límite de velo­
cidad permitido es multado en nue­
vos pesos 500. Ud. sabe cuánto se 
aplica de multa a una empresa que 
no cumple con las normas de seguri­
dad dispuestas por el Municipio?

—No podría darle el monto de las 
multas, pero sé que se multa por 
ejemplo en caso de no utilizarse el 
casco; pero si bien el casco es im­
portante no lo es todo, tanto o más 
importante son las botas de goma o 
los guantes v otros elementos que la 
mayoría de las empresas no facilitan 
a pesar que deberían hacerlo. Ni que 
otras implementos de protección más 
hablar de los zapatos de seguridad y 
sofisticados, que son desconocidos en 
las obras. Sin embargo, las empre­

sas ganan lo suficiente como para 
brindar este equipo, si tomamos en 
cuenta que cobran algo así como 10 
mil nuevos pesos por metro cuadra­
do de construcción.

—¿Qué ho sido del clásico asado 
del mediodía en las obras?

—El asado era típico, pues es lo 
único que puede prepararse en una 
hora en una obra, pero ha dejado 
de existir. En el mejor de los casos 
se le puede encontrar en los prime­
ros días siguientes al pago de una 
quincena; después hay que llevar 
tarlo; muchos compañeros sólo to- 
guiso de la noche anterior y recalen- 
man mate al mediodía y esperan lle­
gar a su casa por la noche oara ali­
mentarse. lEs duro el andamio en 
Invierno sólo con mate en el estó­
mago!

—El Arq. Pintos Rlsso ha decla­
rado en estos días su preocupación 
por el futuro de la industria de la 
construcción.

—Yo creo que va a comenzar a fal­

tar trabajo, ya se habla de 4.00 tra­
bajadores de la construcción en el 
Seguro de Paro. El crecimiento de la 
industria ha sido irracional, se han 
lnstaludo en el País una cantidad de 
consorcios extranjeros con la sola 
finalidad de lo especulación y la ex­
ploración do la mono de obra bnra 
tn. Se construyó pora los argentinos 
y para un sector de la población con 
un ooder adquisitivo de medio hacia 
arribo y ese campo ho llegado a la 
saturación. So debe pensar en cons­
truir paru las clasese de balos in­
gresos, entro ella el albañil aue vive 
en un '‘cantegrll". Los trabajadores 
de lo construcción tenemos mucho 
que aportar en un plan de esa natu­
raleza y porque queremos participar 
en esos grandes temas nacionales, 
como trabajadores del sector, como 
fuerza productiva organlzoda, es que 
queremos organizamos de la mejor 
manera posible y por ahora sólo en­
contramos barreras y caminos cerra­
dos.

Ley de asociaciones sindicales
CAPITULO I. — Denom inación y Tipo de Aso­

c iac iones — A rtícu lo  1o. — Las asociaciones profe­
s iona les son asociaciones civ iles que trabajadores o 
em pleadores pueden cons titu ir en la actividad priva­
da para prom over estudiar, mejorar y defender sus 
respectivos in te reses en el ám bito laboral.

A rticu lo  2o. — Las asociaciones profesionales 
pueden ser; a) de prim er grado, cuyos afiliados son 
personas físicas; b) de segundo grado que afilian a 
asoc iac iones pro fes ionales de prim er grado; c) de 
te rce r grado que a filian a asociaciones profesionales 
de segundo grado.

CAPITULO II. — De las Asociaciones Profesiona­
les  de Trabajadores. — A rticu lo  3o. — Los trabajado­
res pueden con s titu ir asociaciones profesionales de 
ob re ros de em pleados, de técn icos o de personal de 
d irecc ió n .

Las asociaciones profesionales de trabajadores 
se denom inan Asociaciones Laborales.

A rtícu lo  4o. — Para ser integrante de una Aso­
c iac ión Laboral de prim er grado se requiere; a) ser 
persona física; b) ser ciudadano o poseer residencia 
lega l; c) in tegra r la actividad de que se trate en cali­
dad de trabajador.

A rtícu lo  5o. — Para ser d irigente o actuar por 
cua lqu ie ra  de estas asociaciones se requiere ade­
más: a) capacidad civil; b) ciudadanía natural o legal 
en e je rc ic io , c) ser socio en la asociación de que se 
tra te  con una antigüedad de por lo menos dos anos 
en ella , salvo que sean nuevas asociaciones consti­
tu idas de acuerdo a esta ley o que se ajusten a ella a 
pa rtir de  su v igencia; d) cua lqu ier otro requisito que 
para la m ayor p ro tección de los trabajadores estipule 
la reg lam entación de esta ley.

A rtícu lo  6o. — Las Asociaciones Laborales de pri­
m er grado se constituyen  y funcionan por empresa, 
salvo cuando éstas no lleguen a tener 15 trabajado­
res. En este  u ltim o caso las asociaciones podrán 
co n s titu irse  y funcionar con los trabajadores pertene­
c ie n tes  a no más de 30 em presas de la misma activi­
dad.

Las A soc iac iones Profesionales de segundo gra­
do se con s tituyen  con las de prim er grado que in­
teg ren una m isma actividad.

Las A soc iac iones Profesionales de tercer grado 
pueden tener carácte r reg ional o nacional.

C uando estas asociaciones sean de segundo o 
te rce r grado deben in tegrar sus autoridades con 
rep resen tan tes de asociaciones de l grado inmediato

CAPITULO III. — De Las Asociaciones Profe­
s iona les de Em pleadores. -  A rtícu lo  7o. -  Las aso­
c iac iones  p ro fes iona les de em pleadores podrán fun­

cionar en uno o más grados según la naturaleza juríd i­
ca de sus integrantes.

Las asociaciones profesionales de empleadores 
se denom inan Asociaciones de Empleadores.

A rticu lo  8o. — Para la afiliación de las personas 
físicas se requiere: a) capacidad civil o comercial en 
su caso: b) integrar la actividad de que se trate en ca­
lidad de empleador; c) ser ciudadano o poseer resi­
dencia legal.

A rtícu lo 9o. — Para ser d irigente o actuar por es­
tas asociaciones se requiere además: a) ser socio o 
asesor técn ico de la asociación do que se trate con 
una antigüedad de por lo menos dos años en ella, sal­
vo que sean nuevas aso la c io n e s  constituidas de 
acuerdo a esta ley o que se ajusten a ella a partir de 
su vigencia; b) cualquier otro requisito que para la 
mayor protección de los intereses de los empleado­
res estipu le  la reglamentación de esta ley.

A rticu lo  10. — En los diversos óraanos de estas
asociaciones, los em pleadores pueden actuar en to­
dos los casos, si así lo consideran conveniente, por sí 
o bien por representación acreditada mediante autori­
zación escrita.

Artícu lo 11. — Las sociedades sin fines de lucro 
podrán ser consideradas asociaciones civiles, al solo 
efecto de esta ley.

A rticu lo  12. — Las asociaciones de empleadores 
deben cum plir con los requisitos y trám ites que de­
term ina la presente ley para poder actuar en el ámbito 
laboral, pero pueden obtener o m antener en su caso 
la personería juríd ica por el régimen que corresponda 
a sus o tros fines.

CAPlTLfLO IV. — Disposiciones Generales — 
A rtícu lo  13. — Sección Primera. — Requisitos de 
C onstitución. Para constitu ir una asociación profe­
sional no se requiere autorización previa (articulo 39 
de la C onstitución de la República).

A rticu lo  14. — La afiliación y desafinación a las 
asociaciones profesionales es enteramente libre.

A rticu lo  15°. — El estatuto de una asociación pro­
fesiona l debe contener las s iguientes disposiciones: 
a) denom inación y dom icilio ; b) finalidad y objeto 
acordes al ordenam iento ju ríd ico y democrático, con 
referencia a fines exclusivam ente laborales y profe­
sionales y con prohib ición de realizar actos lucrativos 
o de preponderante carácter político o religioso; c) 
que las decis iones que se tomen respecto a la orien­
tación de las asociaciones profesionales sean dis­
puestas en asambleas o p leb iscitos cuando así 
corresponda; d) que las elecciones de autoridades 
los p leb isc itos y aquellos casos que determ ine la 
reglam entación en las asociaciones profesionales 
de prim er grado sean realizados mediante voto secre­



to en la forma y condiciones que determ ine la regla­
m entación. En estos casos, las resoluciones que se 
adopten deberán ser tomadas con el voto de la ma­
yoría absoluta de los involucrados; e) De admisión y 
cese, derechos y obligaciones de los socios, f) sobre 
expuls ión y demás sanciones a los socios asi como 
las garantías de fondo y forma de que dispondrán en 
estos casos: g) respecto de forma y época de convo­
catoria de las asambleas, quorum para sesionar y 
adoptar resolución; h) acerca del procedim iento de 
e lección de autoridades, número de sus miembros y 
duración en sus cargos; i) de administración, adquisi­
ción y disposición de los bienes; i) del régimen de 
cuotas sociales y normas para su cumplim iento; K) re­
lativas a la presentación de balance y rendiciones de, 
cuentas; I) de procedim iento de reforma, así como pa­
ra la disolución de la asociación y liquidación de su 
patrim onio.

Sección Segunda - Del Registro y sus efectos. — 
Articulo 16 . — El M inisterio de Trabajo y Seguridad 
Social llevará un registro en que deberán inscribirse 
las asociaciones profesionales presentando: a) co­
pias certificadas del acta de la asamblea constitutiva y 
de la nómina de autoridades provisorias: b) copias 
certificadas de los estatutos aprobados; c) nombre y 
dom icilio  de los m iembros fundadores y sus dirigen­
tes y el nombre y dom icilio  de los patrones, empre­
sas o establecim ientos en que se prestan los servi­
cios. si se trata de asociaciones laborales: en el caso 
de asociaciones de empleadores, nombre y dom icilio 
de sus d irigentes y de las personas, empresas o es­
tab lecim ientos que las integran.

A rtícu lo  17. — El registro se podrá negar única­
mente: a) si no se cumple con lo dispuesto en los 
artículos I o. 15 y 16 de esta ley; b) si se pretende 
cons titu ir la asociación con menos de 15 m iembros en 
actividad dentro de la profesión o empresa de que se 
trate, y tratándose de asociaciones de empleadores, 
con menos de 3 miembros, también en actividad.

Artícu lo 18. — Deben igualmente inscribirse o 
presentarse en el Registro: a) las m odificaciones del 
Estatuto debidam ente aprobadas: b) las modifica­
ciones que se produzcan en los documentos y datos 
requeridos por el artículo 16.

Artícu lo 19. — El registro de una asociación profe­
sional se cancelará: a) en caso de d isolución; b) cuan­
do se com pruebe incum plim iento de los fines o de los 
requis itos exig idos para su constitución y funciona­
miento: c) si se produce incum plim iento grave del or­
denam iento ju ríd ico nacional o de su estatuto. 
Comprobado alguno de los extrem os precedentes, el 
Tribunal de Apelaciones del Trabajo dispondrá la can­
celación del reg istro de la asociación profesional de 
que se trate sin perju icio de las medidas cautelares 
que se puedan adoptaren caso necesario.

A rticu lo  20 — Las asociaciones profesionales re­
gistradas conform e a esta ley son personas jurídicas 
quedando así constitu idas y pudiendo actuar como ta­
les.

Sección Tercera -  Derechos y Obligaciones. —
Artícu lo 21. — Las asociaciones profesionales 
pueden: a) adquirir bienes muebles o inmuebles dis­
poner de ellos y presentarse ante las autoridades y 
organism os públicos o privados, deféndiendo sus de­
rechos y e jerciendo las acciones correspondientes; 
b) asum ir la representación de sus afiliados con fines 
profesionales; c) celebrar convenios colectivos por 
sus afiliados; d) realizar las demás actividades previs­
tas por sus estatutos o la ley.

A rtícu lo  22 — Las asociaciones profesionales de­
berán presentar al térm ino de cada e jercicio la docu­
m entación que acredite su situación patrimonial y fi­
nanciera. en el plazo y forma que establezca la regla­
m entación.

El M in isterio  de Trabajo y Seguridad Social, cuan­
do tenga sufic ien tes elem entoss de ju ic io  de que las 
referidas asociaciones no están respetando la legali­
dad. podrá pedirles sum inistren las informaciones 
pertinentes.

Sección Cuarta — Organos. — Artículo 23. — La 
orien tación de la asociación profesional corresponde 
a la Asamblea, salvo cuando se determ ine la consulta

m ediante p leb iscito.
A rtícu lo  24. — Corresponde al órgano d irectivo la 

adm in istración general de la asociación profesional y 
de sus bienes, y al órgano flscallzador su debido 
con tro l. Los Integrantes de ambos órganos, en las de 
prim er grado, serán electos en votación secreta. Los 
m iem bros de los órganos directivo y flscallzador 
podrán ser ree lectos en la forma y condiciones que 
de term ine la reglamentación.

A rtícu lo  25. — Compete al órgano directivo, por 
mayoría absoluta de Integrantes, convocar a plebisci­
to a fin de reconsiderar una decisión tomada por la 
Asamblea.

Sección Quinta - De las Asociaciones Profesiona­
les según su grado. — Articulo 26. — Las aso­
ciaciones profesionales de segundo y tercer grado 
estarán Integradas por representantes de las de gra­
do Inm ediato Inferior, correspondiéndole a éstas la 
responsabilidad por la designación o remoción.

A rtícu lo  27. — Las asociaciones profesionales 
tienen el derecho de afiliarse a organizaciones In­
ternacionales de su carácter y actividad.

A rticu lo  28. — Las asambleas de las asociaciones 
de segundo y tercer grado se integran con represen­
tantes de las de grado inmediato inferior, electos por 
sus respectivos órganos directivos de entre sus 
m iem bros.

A rtícu lo  29. — Las demás autoridades de las aso­
ciaciones de segundo y te rcer grado serán electas 
por sus asambleas de entre sus miembros.

A rtícu lo  30. — En las asociaciones profesionales 
de segundo y te rcer grado, la votación será pública.

Sección Sexta -  Com petencias. — Articulo 31. — 
Para los casos de naturaleza no pecuniaria en que 
corresponda intervención judicial, o para suspender 
una Asociación, (artículo 19). será com petente el Tri­
bunal de Apelaciones del Trabajo, sin perju icio de la 
com petencia de las Justicias Administrativa o Electo­
ral. El tribunal se pronunciará en base a los antece­
dentes adm inistrativos, o la docum entación que rem i­
tirá la asociación profesional en su caso, de acuerdo 
al proced im iento previsto en la Ley N° 14 491. de 23 de 
d ic iem bre de 1975. La decisión del Tribunal no admi­
tirá recurso ord inario  ni extraordinario alguno.

A rticu lo  32. — En las e lecciones y p leb iscitos que 
se lleven a cabo en las asociaciones profesionales, el 
reg is tro  de listas y la com unicación de dichos actos 
se efectuará en el M in isterio de Trabajo y Seguridad 
Social.

A rtícu lo 33 — Los reclamos que se interpongan 
contra los actos e lectora les y p leb iscitos serán sus­
tanciados y resueltos por la Corte Electoral.

A rticu lo  34. — Corresponde al Poder Ejecutivo 
asegurar, mediante sus órganos com petentes, el de­
bido cum plim iento de esta ley.

Sección Séptima - Otras d isposiciones. — Articu­
lo 35 — Las asociaciones profesionales se hallan 
exoneradas de pleno derecho de tribu tos y de apor­
tes de seguridad social a su cargo.

A rtícu lo  36. — La actividad de los afiliados en o 
para la asociación y de la propia asociación deberá 
cum plirse  respetando lo d ispuesto por el ordena­
m iento ju ríd ico de la República, los estatutos y demás 
norm as aplicables.

Artícu lo 37. — El M in isterio  de Trabajo y Seguri­
dad Social promoverá la realización de cursos de rela­
ciones laborales de acuerdo con lo que. al respecto 
establezca la reglamentación correspondiente.

A rticu lo  38. — Para in terpre tar e in tegrar esta ley. 
al igual que las demás normas laborales, rige el Titulo 
P relim inar del Código Civil.

A rtícu lo 39. — La presente ley es de orden públi­
co.

A rtícu lo  40. — Quedan derogadas todas las dispo­
sic iones que se opongan a esta ley.

D isposiciones Transitorias. — Articulo 41. — El 
Poder E jecutivo reglamentará esta ley dentro de los 
90 días hábiles de su vigencia.

A rtícu lo  42 — Las asociaciones profesionales 
ex is tentes a la fecha de entrada en vigencia de esta 
ley d ispondrán de 90 días hábiles a partir de la publi­
cación del decreto reglamentarlo, para ajustarse a es­
te ordenam iento juríd ico.

V



A.E.B.U.
QUE HACER HOY Y AHORA ?

Entramos en la zona  ̂del informe donde sabemos está uno de 
los elementos mas difíciles de definir. En todas las actividades 
la puesta en marcha de actitudes concretas que sean coheren­
tes con definiciones previas no siempre es fluida y fácil.

Porque el hacer de todos los días supone un compromiso^con 
la realidad mucho mas duro que las previsiones que sobre él se 
puedan establecer. Pensar el futuro es una tarea hermosa. 
Hacer el presente es una tarea hermosa, pero muy ingrata, a 
menudo.

Normalmente som mas idílicos los colores del horizonte, que 
las piedras del camino. Pero nunca vamos a acercarnos a a- 
quel sino es caminando, tropezando, cayendo a veces, pero 
volviendo a andar.

Estamos frente a responsabilidades concretas, frente a opcip 
nes inmediatas, en encrucijadas a las que no hemos elegido 
llegar pero frente a las cuales estamos. Y ante ellas debemos 
actuar y no equivocarnos.

Hay instancias en las cuales las colectividades humanas no 
tienen muchos márgenes de error reparables. Tenemos la in­
tuición y unas cuantas razones para pensarlo de que preci­
samente estamos ante una de esas situaciones donde el error 
se paga caro. Muy caro.

Esta Dirección de la Asociación de Bancarios del Uruguay 
ha debido asumir responsabilidades que nos parece justo cali­
ficar de especialmente difíciles en los últimos años. La de dar 
una opinión hoy ante el gremio es tal vez una de las mas pesa­
das.

Pero tenemos que darla. En todo caso no será para imponer 
un error sino para corregirlo, si el error existe.

Pero la discusión debe darse, en el mejor marco posible y a 
ella debe la Dirección aportar comprometidamente su opini­
ón. Si asi no fuera, la Dirección estaría de más. O mejor di 
cho, no habría Dirección.

Los Trabajadores aprendimos a funcionar organizados en 
agremiaciones hace 2 siglos. Hoy seguimos viendo en el Sindi­
cato un instrumento para defender derechos, para ganar dere­
chos, para obtener conquistas que supongan acceso a las ne­
cesidades materiales y espirituales, la atención de la que es de­
recho adquirido por el solo hecho de ser hombres.

Hoy como hace muchos anos, en el Uruguay y en el mundo, 
luchar por mejores condiciones de trabajo, por salarios deco­
rosos, supondrá avalar, cuestionar, transformar la propia so­
ciedad en que vivimos.

La organización sindical requiere presupuestos y allí donde 
ellos falten, sera imprescindible establecerlos como condición 
previa.

Tal como hemos dicho antes, en el Uruguay estamos aún vi­
viendo un lapso de decaecimiento de la vida gremial e inde­
pendientemente de las posibilidades de un texto legal determi­
nado para revitalizar esa anémica vida sindical, el contexto de 
libertades ciudadanas será el principal punto de referencia pa­
ra acercarse a una deseada y necesaria efectiva reactivación.

Dejando ratificados esos conceptos llegamos a definir, o a 
intentar hacerlo de la mejor manera, las actitudes que debe­
mos tomar ante la ley, hoy.

La ley supone reglas de juego en materia de actividad sindi­
cal que no elegimos.

Reglas de juego restrictivas, poco elásticas, carentes de ga­
rantías elementales para la actividad sindical.

Esas normas están hoy sobre la mesa, aunque subrayamos 
que fueron hechas al margen de la opinión de los trabajado­
res.

Si las normas legales tienen vocación de durabilidad en la 
misma medida en que sean producto del consenso social, la 
ley 15137 de regulación de asociaciones profesionales ha naci­
do mal, con enfermedades congénitas.

Pero esa es la norma que hoy esta en vigencia. A pesar 
nuestro. Creemos que debemos hacer uso de las normas lega­
les establecidas para regular la actividad gremial. Pensamos 

ue debemos formar sindicatos de trabajadores haciendo uso 
e la prerrogativa que la ley de asociaciones profesionales ad­

mite. . .
Entendemos que organizarse es un objetivo de largo alcance 

y esencial para todos nosotros.
Ese objetivo no se comprende con una ley en particular. No 

depende de ningún texto de derecho positivo de hoy, de hace 
20 años ni de dentro de 20 años.

Las primeras semillas del movimiento sindical uruguayo fue­
ron puestas hace 1 siglo y fue asi que con la conformación de 
este movimiento se plasmo una de las caracteristicas esencia­
les de la historia de nuestro pais en el siglo 20. Por eso nos pa­
rece poco ajustado afirmar que hay que formar sindicatos en 
el Uruguay. Ellos viven en el corazón y la mente de los traba­
jadores. Hoy puede haber nuevos requisitos formales a llenar; 
los mismos no variarán la esencia misma de la causa de los 
trabajadores orientales, ni de su sentido fraterno,unitario y 
patriótico.

El tratamiento de este tema, en los últimos días ha dado 
lugar a muchas y muy buenas discusiones entre los distintos 
compañeros en los lugares de trabajo.

En algunos casos, y al tomar conocimiento de un documento 
emitido hace unos días por el Consejo Central de AEBU en el 
que este define su posición en este tema, se han hecho algunas 
críticas por demas importantes a la posición asumida por la 
Dirección del Sindicato. Posición que, naturalmente, es la 
que el Consejo trae a discutir, a considerar en esta asamblea.

Cual es el juicio contrario al que la dirección propone o me­
jor, cuales son las objeciones a la orientación que el Consejo 
Central ha publicitado ?

Se dice que puede suponer una contradicción flagrante con 
la censura y critica realizada durante largo tiempo por la pro­
pia AEBU al texto legal en cuestión, conformar asociaciones 
de acuerdo al modelo de la ley 15137.
Creemos que hay una confusión.

AEBU censuró el anteproyecto original. Criticó largamente 
el proyecto definitivo.

Antes y después de su transformación en ley. Quiere decir 
que nuestra agremiación, al igual que la gran mayoría de los 
trabajadores que de alguna manera se expresaron, dejo bien 
establecida su protesta frente al texto. Esa ley esta hoy en vi­
gencia aunque no sea de nuestro agrado. Podemos coincidir 
en que un eventual desconocimiento supondría un rechazo ra­
tificado.

Nosotros no compartimos la actitud de prescindencia que 
sea un equivalente a no hacer nada.

Si entendemos que la ley es inaceptable y que para expresarlo 
debemos olvidarla, prescindir de ella, no utilizar las vias orga­
nizativas que la norma facilita, también debemos definir cual 
es nuestra actitud inmediata posterior.
Si la prescindencia es inacción nos parece inaceptable.
No fue y no sera útil a los trabajadores sentarse en sus casas 

a esperar que alguien les traiga soluciones v  
Las soluciones se encuentran por la vía de la conjunción de 

esfuerzos, la lucha que hace con razones, con sentido unita­
rio, con entrega.

La única garantía primaria en la que se debe confiar es en las 
propias energías. No hay que esperar hasta que aclare. Hay 
que ayudar a que amanezca.

La otra actitud que puede asumirse y que nos parece como 
también profundamente equivocada es la de quienes miran es­
te proceso gremial a la luz de la ley sindical con esperanzas y 
expectativas excesivas.

Creemos que son una muy pequeña parte de los ^compañeros 
trabajadores uruguayos. No vamos a insistir aquí en señalar 
las carencias de la ley, sus vicios, etc. Vale también solamente 
mencionar la idea de profunda relatividad de la ley en el con­
texto socio político.

La actitud justa, según nos parece, será pues utilizar en todo 
su potencial el margen que la ley habilita.

No esperando de él lo que no puede darnos. No esperando de 
la ley lo que solamente generaremos nosotros mismos, 
nuestra actitud clara y firme, nuestra capacidad organizativa 
para luchar, la de nuestro pueblo.

No tenemos que bajar una bandera. Ni una sola. La reivindi­
cación salarial que costosamente hemos intentado conquistar 
en el sector de la Banca Privada no se va a suspender. Los 
bancarios oficiales seguirán esforzandose por hacer escuchar 
sus razones y acercando el momento en que sean definitiva­
mente revisadas las disposiciones del Acto N-7.
Este nos parece el camino justo.
Dejamos para el final una mención al tema que nos llevará 

mayor tierrjpo, probablemente, dado que es el central de la 
orden del día de esta asamblea consultiva.

y



La Asociación de Bancarios del Uruguay debe ajustarse en 
sus estatutos a los términos de la ley 15137.

Dispone, como es sabido, de un plazo de 90 dias hábiles que 
se cuentan a partir del 14 de octubre próximo pasado.

De realizar en tiempo y forma, como aspiramos, el ajuste 
correspondiente podrá ser en un futuro inmediato una asocia­
ción laboral de segundo grado que nucleará a las diversas aso­
ciaciones que se conformen en las empresas.

La necesidad de adecuación tiene obviamente también que 
ver con el traslado del patrimonio de la actual AEBU a una 
n«.w*va AF.BU que se ajuste en sus estatutos a la ley.

ror ibones mas que fundadas hemos dejado este tema para 
el final de estas consideraciones.

Luego de terminadas estas consideraciones, nuestro equipo 
de compañeros^abogados, conformado con los Doctores Ma­
ría Josefina Plá, Hugo Batalla y Raúl Várela, dará todos los 
elementos relacionados con la posible reforma estatutaria que 
el Consejo Central propicia.

Pero sobre el tema que es netamente de política sindical de­
bemos manejar un último concepto.

Considerar el problema estatutario y legal de AEBU fue de­
jado para último momento por cuanto nos parecí^ incorrecto 
condicionar planteamientos generales de orientación a pautas 
formales por más importantes que ellas sean.

Obviamente que es muy importante tener bien definido el 
destino y la aplicación de un patrimonio social, gremial, his­
tórico, de un valor inestimable. Pero ocurre que el patrimonio 
de ésta Asociación, sus bienes muebles e inmuebles son muy 
valiosos precisamente porque son la obra, la creación de un 
gremio. No amamos un monton de ladrillos. Queremos mu­
cho lo que ellos son y significan. Todo lo que han brindado y 
todo lo que pueden brindar a la colectividad y a todo el pue­
blo. Pero todo eso puede ser ofrecido precisamente cuando es 
parte de la vida de un gremio. En largos años no hemos abdi­
cado de nada para sostener un patrimonio gremial. Si asi lo 
hubiéramos hecho habríamos dejado por el camino lo impor­
tante para defender lo accesorio.

Los principios viejicn primero. Lo demás después. Y precisa­
mente la Asociación de Bancarios ha construido todo esto 
porque tuvo principios y en función de ellos a través de gene­
raciones levanto un verdadero monumento a la solidaridad 
entre trabajadores.

UNA REFLEXION FINAL.

Creemos que los compañeros habrán sabido comprender que 
la extensión se hizo inevitable para presentar un informe ajus­
tado a toda la temática que tenemos enfrente. é

Esperamos que la longitud haya implicado claridad. Si así ha 
sido estamos satisfechos.

Pedimos el último esfuerzo de atención de los compañeros 
paja que dejemos, como Consejo Central de nuestra Asocia­
ción, una reflexión final que culmine este informe.

Los grandes temas que se vinculan con la problemática de los 
trabajadores no pueden estar disociados del conjunto de la re­
alidad nacional. __ /

Por el contrario, decimos a vía de ejemplo que seria defícil 
establecer una ruptura entre las dificultades que afligen a los 
trabajadores asalariados uruguayos por los problemas que vi­
ven, productores, industriales, comerciantes uruguayos.

Pero esta afirmación que es particularmente valida si anali­
zamos la realidad nacional en su faz socio-economica, se con­
firma cuando lo cotejamos a la luz de muchísimas expresiones 
de la vida social.

En una colectividad no hay hombres aislados.entes solitarios 
ajenos al acontecer general.

Si un examen medianamente cuidadoso de la realidad nos 
ensena eso, deberíamos preguntarnos si podemos extraer al­
gunas enseñanzas que nos hagan mas llano el camino.

Si en muchos aspectos los problemas de los distintos sectores 
de la sociedad tienen raíces comunes y hasta manifestaciones 
comunes, la voz de la razón aconseja seguramente buscar so­
luciones también comunes.

Y lo que la inteligencia sugiere, la sensibilidad y un sentido 
solidario elemental pueden ejecutar.
Los uruguayos hemos estadq viviendo anos muy duros.
Sobre estos tiempos podríamos hablar mucho o callar todo. 

Nos limitamos a decir, en rasgos extremadamente grandes, 
que los trabajadores uruguayos hemos sufrido mucho. Sin 
embargo, si no hacer hincapié en la penuria de ayer y de hoy, 
puede ayudar a que nuestro pueblo se aproxime a la solución 
real de mañana, actuaremos asi.

De las encrucijadas que la historia pone a los pueblos, pue­
den estos salir si esa es su voluntad colectiva. ^

La voluntad social sera el producto de la imposición o  el re­
sultado del consenso.

El consenso, el acuerdo, el pacto social importa vocación de 
permanencia. Porque las soluciones que se perfeccionan en el­
los no son las que algunos individuos de la colectividad le im­

ponen a los demás,sino precisamente las salidas queridas por 
todos.

Los orientales hemos pasado un tiempo muy doloroso que 
trac hasta este presente su sello. x

Hay cosas irreparables de este tiempo. Pero seria un error 
histórico imperdonable de nuestro pueblo una actitud que si­
guiera irritando las llagas y avivando sentimientos emparenta­
dos con el rencor.

En un dialogo amplio, franco y honesto los uruguayos en­
contraremos, no tenemos dudas, soluciones de armonía. Los 
que tengan la grandeza de espíritu de propiciar, impulsar y 
participar en este dialogo, ocuparán un lugar destacado en la 
historia de nuestra Nación.

el gremio bancario, y la 
Asociación de Bancarios del Uruguay

PROYECTO DE RESOLUCION DE LA ASAMBLEA 
DE BANCARIOS REUNIDA EN EL LOCAL DE A.E.B.U. 
EL 19 DE DICIEMBRE DE 1981.-

VISTO: el informe presentado a esta Asamblea por el Conse­
jo  Central de la Asociación de Bancarios del Uruguay.

CONSIDERANDO: 1.- que la reactivación de la vida gremial 
es una necesidad de todo el Pais. f
2. - que la Ley 15.137 de Asociaciones Profesionales debería 
ser profundamente modificada para transformarse en un ins 
truniento apto para revitalizar la actividad gremial.
3. - que dicha actividad solo puede desarrollarse en un marco 
de vigencia plena de las libertades ciudadanas.
4. - que la Ley referida y su Reglamentación establecen un pla­
zo de 90 dias hábiles para que las Asociaciones existentes se 
ajusten a las disposiciones de ambas.
5. - que una reforma estatutaria debe contemplar todos los de­
rechos de los asociados de A.E.B.U.
6. - que los Bancarios Oficiales al igual que los funcionarios 
públicos en general, podrán agremiarse de acuerdo a las de­
claraciones de distintas autoridades nacionales.
7. - que la Asociación de Bancarios del Uruguay ha sido du­
rante 40 años, és y será fiel a sus principios y bregará por la 
causa de los trabajadores, independientemente de las formas 
a que deba ajustarse.
8. - que el carácter de responsable que toda agremiación de 
trabajadores debe tener, supone un accionar concierne en los 
grandes temas nacionales.
9. - que el reencuentro de los Orientales es condición previa in­
dispensable para aproximarnos a la Patria de libertad, de jus­
ticia y de paz a la que todos aspiramos.
10. - que dicha instancia de reencuentro se podrá vivir en la re­
alización de un dialogo honesto, franco y abierto en el que la 
única exclusión sea la de la intolerancia.

LA ASAMBLEA DE BANCARIOS, REUNIDA EN EL 
LOCAL DE A.E.B.U., EL 19 DE DICIEMBRE DE 1981 .-

d e c l a r a

/ .-  Será imprescindible la sustancial modificación de la Ley 
15.137 para que sus normas favorezcan la revitalización de la 
vida gremial nacional.
Estos cambios deberán ajustar la Ley a los convenios interna­
cionales suscritos por Uruguay en la materia.

2. - Dichas modificaciones deberán hacerse con la participa­
ción activa de los trabajadores y  en un marco de libertades, 
presupuesto sin el cual la formulación y  aplicación de normas 
en materia sindical, no tendrá valor efectivo.

3 . - El Derecho de Huelga y  el fuero sindical, son premisas ine­
ludibles para el desarrollo de la actividad gremial.

4. - La derogación de! A cto Institucional Nro. 7 es condición 
mprescindible para la reconciliación nacional.

5. - Esta Asociación com o parte del cuerpo social esta dispues­
ta a asumir las responsabilidades de la hora, en la búsqueda 
de los mejores caminos hacia la construcción de! futuro de la 
República.
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Algunas modificaciones en la 
composición de la fuerza de trabajo 

y en las condiciones de la vida 
de los trabajadores

Ciro Banega - Germán Riet

Introducción

Este artículo que hoy presentamos a los 
lectores de APORTES, es un extracto de un 
capítulo de una monografía que, los auto­
res han realizado en el marco de sus estu­
dios universitarios en Suecia.

En la monografía se analiza la relación de 
correspondencia que, a lo largo de la histo­
ria del Uruguay moderno, se da entre las 
modalidades que adoptan el modo de pro­
ducción capitalista, el Estado y las modali­
dades de desarrollo del movimiento obrero.

En la historia del Uruguay moderno, las 
relaciones globales entre el Estado y la es­
tructura económica- social, entre el Estado 
y las clases sociales y estas entre sí, se fue­
ron modificando en un proceso de trans­
formaciones que conoció distintos momen­
tos de equilibrio y  rupturas. En la mono­
grafía, se analizan esos distintos momentos 
de la reproducción del capitalismo urugua­
yo y su incidencia sobre el desarrollo del 
movimiento obrero en su conjunto, en par­
ticular sobre sus formas organizativas a ni­
vel sindical.

Consideramos, ademas la fase última de 
esos procesos y sus vinculaciones, en un 
contexto interpretativo global de la dicta­
dura. En el trabajo, manejamos el punto de 
vista de que la dictadura en nuestro país, 
no es un hecho circunstancial, sino que es el 
resultado, en condiciones particulares de la 
lucha de clses -el auge y la derrota del movi­
miento popular- de la crisis de un modelo 
de acumulación capitalista y su sustitución 
por otro, hegemonizado por otras fraccio­
nes de la clase burguesa.

La dictadura es un instrumento para llevar 
adelante una reestructuración de las relcio- 
nes económicas y sociales y de las formas 
del Estado, acordes con las tendencias pro­
pias del desarrollo capitalista en su actual 
fase monopolica.

< --------------------------------

Esa reestructuración implicará en el Uru­
guay contener y reprimir las fuerzas acu­
muladas por los sectores populares, para al 
mismo tiempo, buscar inducir a esos secto­
res en nuevas modalidades de organización 
productiva, social y política que aseguren 
la reproducción capitalista.

El presente capítulo, está precedido en la 
monografía de un análisis de com o fueron 
los trabajadores los que pagaron el precio 
de la crisis del capitalismo y el precio del 
restablecimiento del orden.

Creemos, que la dictadura, con la desarti­
culación de las organizaciones populares en 
el periodo pasado no ha abolido los anta­
gonismos de clase. Sino que en las nuevas 
condiciones de opresión, nuevas formas de 
luchas de clase sustituirán a las del periodo 
precedente. De ahí nuestra preocupación 
en analizar y descubrir los rasgos actuales 
de la reestructuración del capitalismo uru­
guayo para conocer las condiciones en que 
deberá desarrollarse la reorganización y la 
acumulación de fuerzas de la clase obrera y 
demas sectores populares. En ese sentido 
debe leerse el siguiente artículo.

La instauración de la dictadura no sólo es 
el punto de quiebra con la legitimidad ante­
rior sino también con las tendencias y las 
estructuras logradas por la sociedad global­
mente en el período de desarrollo preceden­
te. Mas claramente a partir de 1976, y luego 
de 20 afios de lucha interburguesa, al mo­
delo de acumulación capitalista con base en 
el mercado interno le sucede un modelo que 
prioriza la realización de la plusvalía en el 
mercado internacional. Las condiciones del 
funcionamiento de este modelo son: la sus­
titución de la burguesía industrial por la 
burguesía monopolica - financiera com o



fracción hegemónica, la sustitución del Es­
tado batllista por el Estado militar autori­
tario, la destrucción de las organizaciones 
políticas, gremiales, etc., del movimiento 
obrero y popular. El nuevo modelo procura 
concretar (no sin dificultades) la recuperación 
de la economía globalmente estancada durante 
dos decadas, reinsertandola, bajo nuevas 
condiciones externas e internas al país, en el 
sistema capitalista mundial.

El papel del Estado, de contribuir a la 
creación de las condiciones económicas, 
políticas y sociales para la reproducción del 
sistema, adoptará modalidades que se 
corresponderán en el nuevo período a las 
características del modelo de acumulación que 
con o sin dictadura supone la acentuación de 
la represión y el autoritarismo. A pesar de la 
pregonada liberalización volvió a operar en el 
Uruguay, un Estado intervencionista cuyas 
políticas tienden a impulsar las características 
del modelo desarrolladas más arriba: 
abaratamiento de la fuerza de trabajo, 
promoción de la industria exportadora^ 
contracción del mercado interno, etc. Aquí 
nos interesa destacar com o el cambio en las 
relaciones entre las clases que supone el 
modelo, se expresa en un cambio de las 
relaciones entre el Estado y los trabajadores. 
Ya desde antes de 1973, a la represión asesina 
sobre la clase obrera y sus organizaciones 
sindicales y políticas; sobre el movimiento 
popular en general; sobre el movimiento e 
instituciones democráticas; a la reducción 
drástica del salario real, el nuevo Estado en 
formación agregó el ataque a todas y cada una 
de las conquistas sociales de los trabajadores. 
Al estilo y las instituciones dls Estado batllista 
le sucede el copamiento, por parte del aparato 
militar del conjunto de los aparatos del 
Estado.

La estabilidad que fue un eje de continui­
dad en el sistema de dominación anterior y 
que tuvo influencia en todas las instancias 
de la vida social y fundamentalmente en la 
relación laboral en la administración públi­
ca, es ahora dejada de lado por haber per­
dido funcionalidad para el sistema actual. 
El reajuste del aparato estatal que reordena 
las contradicciones sociales, corresponde a 
un rompimiento del ritmo de la lucha de 
clases, de la correlación de fuerzas y sus a- 
lianzas.

Es la respuesta de la burguesía que asegu­
ra su normalidad  ̂ bajo nuevas condiciones 
económicas y políticas. La comprensión de 
las nuevas formas de control estatal debe 
basarse en la exigencia de la rentabilidad y 
la reestructuración de la relación capital- 
trabajo. La eficiencia capitalista tiene nue­
vos planteamientos: carece de interés por 
negociar o  contemplar los compromisos so­

ciales y tampoco esta sujeta com o antes a 
las reivindicaciones de una base social po­
pular, cuyo respaldo ya no tiene porque 
contemplar de la misma forma que antes.

Por lo tanto puede imponer sus condicio­
nes de contratación ya que en el trabajo co­
mo en el resto de la sociedad, no existen si­
tuaciones inamovibles que se respeten por 
textos constitucionales; solo importa lo que 
es funcional a los intereses del poder arbi­
trario. Todo ello se refleja por ejemplo, en 
las condiciones actuales de un sector de la 
fuerza de trabajo nacional tan importante 
com o lo es el funcionariado publico. Uno 
de los elementos que el Estado-benefactor 
privilegió hasta la crisis fue al funcionario 
público com o sector separado y aislado de 
la lucha de clases, lo cual, hasta determina­
dos momentos y, en algunos sectores, sir­
vió' para oscurecer y retardar las luchas so­
ciales dentro de la administración, sobre 
todo, en la Administración Central. Aho­
ra, con la disponibilidad del funcionario 
público, crea también una situación de ho­
mogeneidad en el movimiento obrero (en 
su debilidad y en su fortaleza): ahora no 
hay garantías absolutas ni especiales, toda 
la fuerza de trabajo nacional queda sujeta a 
la arbitrariedad y transitoriedad.

El estilo autoritario no-participativo ni 
consensual, ni siquiera tolera la mera ex­
presión de los intereses y los puntos de vista 
de los trabajadores. La explicación última 
de todo ello no esta en el carácter militaris­
ta sino en el carácter que dan al Estado las 
nuevas relaciones de clase: modificar y dis­
minuir los costos de producción y los de la 
reproducción de la fuerza de trabajo. La 
consecusión de este objetivo^ ha supuesto 
una verdadera reestructuración del modo 
de vida de los trabajadores y del pueblo en 
general. La alimentación, vivienda, salud, 
vestimenta, etc., de los trabajadores están 
sometidas a nuevas y duras condiciones 
desconocidas para el pueblo uruguayo -por 
lo menos en las últimas decadas-.

Tambie'n la educación, información, posi­
bilidades de expresión, etc., conocen nue­
vas condiciones. Si bien el modelo se basa 
en relaciones de fuerza más que de consen­
so -y seguirá haciéndolo en la medida en 
que se basa en la superexplotación y en la 
medida que no se produzcan retrocesos im­
portantes en los niveles de conciencia al­
canzados por el movimiento obrero y 
popular- ello no quiere decir que el régimen 
no busque y necesite cierto grado de con­
senso en la sociedad.

Y con esto pasamos a las respuestas del mo­
vimiento obrero y popular, a cuales son las



formas del sindicalismo, y a otras adopta­
das para el nuevo período.

1. -En primer lugar, ya fue dicho más arri­
ba, la respuesta fue la lucha por imponer 
otra salida. Esta lucha expresada en múl­
tiples y nuevas formas fue derrotada. Y en 
particular, las formas sindicales del perio­
do  fueron reprimidas y prohibi­
das. Esta derrota esta' en la base de una 
nueva relación de fuerza entre las clases y 
sólo con ella se posibilito' la aplicación ple­
na del modelo ŷ  los logros obtenidos por 
este, descriptos más arriba.

2. -Así entramos en el período de la resis­
tencia. Formas de resistencia que también 
son múltiples. Muchas de ellas, aún en esta­
do de desarrollo, están por estudiarse. Ello 
es imprescindible para trazar una estrategia 
y táctica de acumulación de fuerzas bajo 
las nuevas condiciones.

3. -El elemento más destacable de la resis­
tencia es el rechazo al modelo. Ello se ex­
presa a nivel económico (luchas reivindica- 
tivas por mejores salarios,etc.). A  nivel po­
lítico (NO a la institucionalización de la 
dictadura, lucha clandestina,etc.). A nivel 
ideológico y organizativo (rechazo a las 
reglamentaciones sindicales y a las formas 
organizativas promovidas desde arriba, 
desde los intentos de Bolentini del 73 y 74 
pasando por los militares nacionalistas y su 
CATU D, la CGTU, las paritarias,etc.).

4. -Otra experiencia de la resistencia que se
ha expresado y tiende a consolidarse, es la 
de aprovechar espacios lega­
les y /o  de expresión y/u  organizativos que 
se abren, para -aceptando ciertas reglas de 
juego que impone la correlación de fuerzas- 
seguir expresando y luchando por las liber­
tades y derechos democráticos y otras rei­
vindicaciones. En el caso particular del mo­
vimiento obrero, reviste particular impor­
tancia la valoración y ubicación que este 
adopte ante la Ley de Asociaciones Profe­
sionales y su reglamentación.

Sin pretender haber agotado en este rápi­
do recuento todas las formas y experiencias 
de resistencia (tarea imposible), nuestra 
opinión es que:

5. -sin embargo, lo dominante a nivel de 
masas, en los años posteriores a la instaura­
ción de la dictadura, no ha sido la respuesta 
colectiva y organizada que solo se ha dado 
en algunas coyunturas y espacios muy par­
ticulares.

Lo dominante com o practica a nivel de 
masas ha sido -en función de la correlación 
de fuerzas en lo político-militar, en lo eco­
nómico y en lo organizativo-, la de estable­

cer estrategias de sobrevivencias (AGUI­
AR) a nivel individual y /o  familiar. Estas 
estrategias han permitido, por un lado, la 
adaptación del trabajador al nuevo mode­
lo, y por otro, han posibilitado la implanta­
ción y funcionamiento reproductivo del 
modelo.

Un nuevo modo de vida, se impone para 
los trabajadores, lo que traerá aparejado 
importantes cambios en la estructura social 
del país. En particular, la clase ̂ obrera y los 
trabajadores en general, sufrirán modifica­
ciones en su peso estructural en la sociedad, 
en su composición, en su nivel ideológico y 
tradiciones, etc. Algunos de estos cambios 
son los que vamos a señalar, en el entendi­
do que es prestando atención a ellos, como 
se entienden las modificaciones en las for­
mas y niveles de lucha del movimiento 
obrero que ya se han dado y que se van a 
seguir dando.

Utilizando los datos de los censos de po­
blación de 1963 y 1965, es posible observar 
algunas tendencias en la evolución de la 
población económicamente activa y los sec­
tores productivos. Tomamos el período in­
tercensal 1963/75 como un punto de parti­
da para introducirnos en la nueva situa­
ción. Pero hay que tener en cuenta que al­
gunas de las tendencias que ya se visualiza­
ban en 1975 se han acentuado con posterio­
ridad a este año.

1. -En 1963 la población activa era de 
996.457 personas mientras que en 1975 era 
de 1.094.600 personas.

2. -Aumente la participación de la pobla­
ción económicamente activa en la pobla­
ción en edad de trabajar que paso' del 52.3 
en 1963 al 51% en 1975 (como consecuen­
cia fundamental, de la mayor incorpora­
ción de la mujer al mercado de trabajo).

3. -Esto explica, a su vez, los cambios que 
experimenta la estructura por sexo de la 
población activa y en virtud de los cuales 
las mujeres pasan de un 23% a un 28.5%. 
En Montevideo, este aumento es aun más 
significativo pasando de un 30% a un 40%.
4. -Las tasas de participación por grupos de 

edades, muestran también variaciones sig­
nificativas al descender el sector de los tra­
bajadores de 15 a 19 años en un alto por­
centaje (5.6%) y al aumentar en los grupos 
de mayor edad, 50-59 años e incluso 60-64 
años. (5.4% y 2.7% ) respectivamente.

5. -Las actividades económicas que inte­
gran el sector primario han sufrido una 
perdida de la fuerza laboral que participa­
ba en ese tipo de actividades. El sector pier­
de casi el 7% (8.815 personas). El subsector 
más afectado fue el agrícola.
6. -Las actividades económicas que com po­

nen el sector industrial manufacturero re­
dujo los puestos de trabajo en un 5.7%



(12.400 personas). También los sectores 
Gas,Electricidad y  Vapor y Transporte, 
Alimentación y Comunicaciones sufrieron 
una perdida de 5.153 puestos de trabajo.

7.-Por el contrario, los servicios donde 
concentran las actividades de administra­
ción y seguridad del Estado, son los que 
han crecido generando junto a Comercio y  
Actividades Financieras 80.121 nuevos 
puestos de trabajo.

Informaciones recientes (Anuario Estadís­
tico del periodo 1970-78) confirman la ten­
dencia a la expansión del aparato estatal. 
Habida cuenta de que no se considera den­
tro de la Administración Central a los si­
guientes organismos: Bco.Central, Bco.Re­
pública, Bco.Hipotecario, Bco.de Seguros, 
ANCAP, UTE, e Intendencias, la publica­
ción señala que entre 1970 y 1978 el número 
de empleados creció' en un 46% (de 110 a 
161 mil), siendo las actividades de seguri­
dad (Ministerios de Defensa y del Interior) 
los que cuentan con mas funcionarios, casi 
65 mil.

Estas cifras, indican un crecimiento del 
Estado en su papel de empleador y revelan 
una faceta mas del aumento del peso del 
nuevo Estado en la vida política nacional.

Considerando el descenso del salario real, 
el Cr.Faroppa estimó que para mantener el 
mismo standard de vida que se tenía en 
1968 trabajando 8 hs., en 1971 debían tra­
bajarse menos de 7 hs. y en 1979, 13 horas. 
Si estimamos que el nivel de vida del asala­
riado en 1968 no tenía pautas de lujo sino 
suponía un nivel de vida mínimo según las 
pautas sociales y culturales uruguayas, el 
trabajador se vió obligado a intentar con­
servarlo. Para ello deberá en su actividad, 
restarle horas a su familia, al esparcimien­
to, a su desarrollo informativo y cultural, 
etc. Y se multiplican las dificultades para 
desarrollar una practica sindical y /o  políti­
ca.

La reciente ley sindical exige al dirigente 
de 1er.nivel (lugar de trabajo) su perma 
nencia en la producción y a los dirigentes 
de 2do. nivel(de rama) y 3er.nivel(central) 
que sean a la vez dirigentes de 1er. y 2do.ni­
vel respectivamente. Si contemplamos las 
exigencias para ser sindicalista en el marco 
de los horarios de trabajo habituales, hoy 
en Uruguay, se ve claramente com o pro­
mueve la dictadura el sindicalismo: traban­
do la función sindical, debilitando las es­
tructuras centralizadas, procurando en de­
finitiva la atomización del movimiento sin­
dical. Por otra parte, el trabajar 10 o 12 ho­
ras, el estar dispuesto a trabajar horas ex­
tras no era en muchísimos casos (por lo me­
nos hasta el comienzo de la recesión en el 
2do.semestre de 1981) una decisión del tra­

bajador sino una exigencia impuesta por la 
empresa bajo amenaza de despido.

El empobrecimiento de la familia trabaja­
dora ha obligado a sumar a la estrategia de 
sobrevivencia principal, el sobretrabajo, 
otras estrategias: una importante incorpo­
ración de la mujer y los jovenes al mercado 
de trabajo para hacer frente al presupuesto 
familiar.

Com o lo muestra claro el siguiente cua­
dro, la composición de la fuerza de trabajo 
en términos de sexo y edad expresa un in­
cremento significativo de las mujeres 
-pasan del 31.0 al 37.4% de los ocupados 
entre 1968 y 1979- y de los menores de 24 
años -pasan del 16.2% al^21.0% de los ocu­
pados en el mismo periodo-. También au­
mentan los mayores de 55 años que pasan 
del 12.0 al 13.4%, aunque la incidencia de 
este envejecimiento de la fuerza de trabajo 
es menor que las anteriores tendencias a- 
nunciadas.

Composición de la fuerza de trabajo por 
sexo y edad(1968-1979)

Activos Ocupados Desocupados
1968 1979 1968 1979 1968 1979

TOTAL 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Hombres 68.7 61.0 69.0 62.6 64.9 42.1
14a 19 4.7 5.8 3.5 5.0 17.3 14.6
20 a 24 7.2 7.5 6.5 7.5 14.3 7.5
25 a 34 15.7 13.0 15.9 13.8 14.1 4.0
35 a 44 18.2 12.2 19.1 12.9 7.6 3.5
45 a 54 13.6 13.2 14.0 13.9 9.5 5.4
55 a 64 7.4 7.5 7.9 7.7 1.6 5.2
65 y mas 1.9 1.8 2.1 1.6 0.5 1.9

Mujeres 31.3 39.0 31.0 37.4 35.1 57.9
14 a 19 3.2 4.0 2.8 3.1 7.6 14.1
20 a 24 3.8 5.8 3.4 5.4 8.6 10.6
25 a 34 8.2 9.4 8.3 9.0 7.6 13.9
35 a 44 8.2 9.2 8.3 9.1 7.2 10.6
45 a 54 6.0 6.8 6.2 6.9 3.2 6.1
55 a 64 1.6 3.1 1.7 3.2 0.9 2.1
65 y mas 0.3 0.7 0.3 0.7 - - 0.5

Fuente: CIEDUR, con  (Uto* de Encuesta* de Hogares IXJEC.

Que incidencia tiene y tendrá en el desa­
rrollo de la conciencia y organización polí­
tica y sindical, de los trabajadores, el peso 
porcentualmente mayor de la mujer y los 
jovenes ?

Cual sera la evolución del sindicalismo en 
aquellos sectores que se expandieron luego 
de 1975 con escasa o  nula tradición sindical 
(pesca,algunos sectores del cuero,etc). ?

Que influencia tendrán los cambios tam­



bién significativos en la calificación de la 
fuerza de trabajo (las personas con forma­
ción técnica, secundaria 2do.ciclo y supe­
rior, pasan del 20% de los ocupados en 
1970, al 22.3% en 1973, y al 30.6% de los 
ocupados en 1979).

Ese conocimiento sobrepasa hoy por hoy 
nuestras posibilidades. Com o punto de 
partida para este análisis compartimos los 
siguientes testimonios que señalan por un 
lado, las condiciones materiales a que se 
ven enfrentados los jovenes trabajadores. 
Y por otro, la esperanza que todos tenemos 
en ellos:

Juan Pedro Ciganda, Presidente del Con­
sejo Central de AEBU dice: Los bancarios, 
como iodos los trabajadores uruguayos, no 
ganan un sueldo que se acerque siquiera a 
las necesidades elementales de un hogar. 
Los muchachos y  muchachas más jovenes, 
cuyas edades oscilan entre los 16 y  los 25 
años, son muchos en nuestro gremio. Pro­
bablemente podamos hablar de alrededor 
de un 40% sobre el total de trabajadores de 
la Banca. Bien, estos bancarios perciben sa­
larios que no los habilitan, en modo algu­
no, para pensar en formar una familia.
Mitil Ferreira, Presidente de ASU, dice:

Confiados entonces en la claridad de los 
trabajadores es que esperamos en un futuro 
no muy lejano, reencontrarnos de nuevo en 
nuestros SINDICA TOS, fundamentalmen­
te con toda esa juventud que ha ingresado a 
los talleres, fabricas, bancos, y  que son, en 
definitiva la esperanza del futuro.

Otra gran estrategia de sobrevivencia de 
los trabajadores fue la emigración. La 
emigración fue particularmente selectiva en 
términos de sexo, edad, niveles de instruc­
ción, situación con referencia a la ocupa­
ción y tipo de ocupación. Como se puede 
observar en el siguiente cuadro, las catego­
rías más propensas a emigrar fueron los 
hombres; los jovenes de 20 a 29 años; las 
personas con formación técnica (UTU) y 
universitaria; los operarios,jornaleros,arte­
sanos y personal ejecutivo.

Por rama de actividad, los emigrantes fue­
ron mayoritariamente de la industria ma­
nufacturera y la construcción. Es de seña­
lar que todas esas tendencias se acentúan en 
Montevideo.

Si bien el cuadro toma 200 mil com o canti­
dad aproximada de emigrantes, otras esti­
maciones la ubican entre 250 y 300 mil en el 
periodo inter-censal 1963-1975, o  sea, un 
11 % de la población total de Uruguay.

Impacto estimado de la emigración entre 1963 y 1975

Migran les Población •) Migrantes Robla« y
l 200 000) Total Montevid Moni

U nigua) 75
150 000)

(11 12» (3) (4) (í>) |6|
(en miles) ll.lOOl (en miles) 14 100)

2 5

1. Tola! en miles 200.0 2.782.0 7.2 150 0 1 238 1 12.1

2. Sexo
Mujeres 91.0 1.418.7 6.4 68.3 659 1 10.4
Hombres 109.0 1.363.3 8.0 81.6 579 0 14.1

3. fcdad
20 - 29 anos 73.4 392.3 18.7 55.1 175.7 31.3
30 - 39 anos 40.8 351.4 11.6 30.6 157.2 19.5

4. Instrucción
Secundaria y ♦ 83.8 627 4 13.4 62.9 — —

UTU completa 
Univ. completa

7 6 41.2 18.5 5.7 . . . . . .

(20 anos y ♦ ) 3.8 26.4 14.4 2.9 — —

5. Actividad
Activos ♦ 14 anos 118.3 1.094.4 10.8 88.7 455.1 19.5

6. Categoría ocupacional 
Asalariados pnv. 103.4 514.7 20.1 77.6 246.0 31.6
Asalariados publ 24 6 236.6 10.4 18.5 127.0 14.0

7. Ocupación pnncipal 
Prof. leen. ger. adm. 16.6 95.1 17.5 12.5 60.0 20 8
Artes, opr jom . 67.0 197.0 22.6 50.3 150.2 33.5

8. Rama de actividad
Ind. manufacl. 57.2 205.1 27.9 42.9 123.0 34.9
Construcción 7.3 57.8 12.6 5.5 21.0 26.1

Fuente: AGUIAR. 1978

A P O R T E 8  - 21



El flujo emigratorio significo pérdidas 
económicas, técnicas, culturales y  demo­
gráficas importantes para el país. Hubo 
también una perdida de experiencia acumu­
lada en los ideológico, político  ̂ organiza­
tivo, generada por una emigración política. 
Esto seguramente también resiente la reor­
ganización del movimiento sindical y popu­
lar en general.

Pese a la emigración, el modelo contó con 
mano de obra abundante en la mayor parte 
de su desarrollo. La tasa de desocupación 
osciló hasta alcanzar el 1397o, segán cifras 
oficiales. Ello se explica en buena parte, 
por el importante crecimiento en la partici­
pación de la mujer y los jovenes en la oferta 
de fuerza de trabajo, cuyas tasas de desocu­
pación alcanzaron hasta el 17.697o. Por el 
contrario, las tasas de desocupación de los 
jefes de hogar no superaron en el período la 
mitad de la tasa media de desocupación. 
Estos niveles de desocupación, sumados a 
la arbitrariedad con que actúan Estado y 
patronales, crean inseguridad con respecto 
al empleo y resienten seguramente la activi­
dad sindical.

Hasta 1968 las formas de fijación de los 
salarios a nivel de rama y por vía Consejo 
de Salarios determinaban que el proceso de 
redistribución del ingreso no pasará a tra­
vés de una política salarial y que a su vez, se 
registrará una relativamente alta diferen­
ciación intersectorial, producto de la dife­
rente capacidad de negociación sindical. 
Desde 1968 en adelante, la política redistri­
butiva implica siempre una política salarial 
pero el mecanismo de fijación centralizado 
y homogéneo de los aumentos salariales 
entre diversos niveles educativos, tipos de 
ocupación y ramas de actividad. Ello ten­
dió a homogeneizar al conjunto de los asa­
lariados, fortaleciendo -sin quererlo- la ca­
pacidad de negociación y la integración de 
un movimiento sindical unificado. Desde 
1973 en adelante la prohibición de la activi­
dad sindical permitió una radicalización en 
el descenso del salario real, sin oposición

activa importante com o en el período ante­
rior, continuándose con la práctica de fija­
ción administrativa de los salarios. Desde 
1976 sin embargo, la política oficial pasa a 
fijar salarios mínimos, por lo que deja li­
brado al mercado el incremento de los sala­
rios por encima del mínimo, favoreciendo 
de hecho el aumento de la diferenciación 
salarial según tipos de ocupación, nivel 
educativo y rama de actividad. Por ejemplo 
la diferenciación por ramas de actividad, se 
puede observar en el cuadro siguiente.

Incrementos salariales sobre salario mínimo por 
rama de actividad (marzo 1980)

Rama de actividad

Ingresos 
Corrientes 
Mínimos 
Legales 

(68 100)

Salarios y 
compensaciones 

realmente 
otorgadas 
(68 100)

%
Incre­
mento

General 8.921.19 11.852.43 33
Industria 7.936.18 11.091.43 40
20 -  Alimentación 8.364.89 11.149.50 33
21 -  Bebidas 10.231.66 12.969.60 27
22 -  Tabacos 6.208.19 12.074.09 97
24 -  Calzados, etc. 8.116.01 11 064.41 36
27 -  Papel y derivados 7.737.47 16.404.78 112
28 -  Imprentas 9.668.85 12.986.41 34
30 -  Caucho 6.624.76 8.369.76 26
31 -  Químicos 8.751.41 11.404.38 30
33 -  Minerales no 

metálicos 7.727.85 10.477.23 36
35 -  Metálicas básicas 7.300 42 10.925.99 50
37 -  Maquinaria 6.294.32 8.680.12 38
38 -  Transporte 8.291.04 10.681.79 29

4 -  Construcción 11.028.12 13.299.45 21
6 -  Comercio 11.034.27 15.871.02 44

61 -  Mayorista 8.562.30 13.539.81 58
62 -  Bancos 9.789.79 16.972.30 73
65 -  Minoristas 13.095.72 16.392.43 25
Transporte y almac. 7.097.00 8.313.25 17
Servicios 9.935.77 10 644.62 7

F líe n te : CIKDUR, con  dalut Indice Medio de Salario« DGEC

Nota: Esta parte de nuestra monogra­
fía está basada en los siguientes tra­
bajos:
D.ASTORI: Tendencias recientes de la 
economía uruguaya. CIEDUR-F.C.U., 
Montevideo, 1981.

C.AGUIAR:  Salar io - Consumo
-Emigración. CIEDUR-F.C.U., Montevi­
deo, 1981.

Del libro: URUGUAY: dictadura y reali­
dad nacional. ERESU, Móxico, 1981,

los siguientes artículos:

-Política y estrategia económica,de 
S.Lichtensztejn.
-Sistema político y relaciones de clase 
en el Uruguay contemporáneo,de 
A.Dutra y J.Millot.
-Algunas reflexiones sobre la reestruc­
turación del modelo de dominación 
social,de M.Casalet.
- Elementos para un estudio sobre el 
desarrollo del movimiento obrero, de 
J.Lanzaro.



Sobre la reorganización sindical 

contestan a Aportes organizaciones, 

dirigentes y militantes en e l exilio

Pana confeccionan este teína, APORTES envió un cuestionanio a 
distintos compañeros que en nuestro pais fueron dirigentes o mili 
tantea sindicales y que hoy están exiliados. La mayoría ha conten 
todo a nuestras pregunten; eJi compañero RtcaJido Jiíaró no6 escri- 
be ¿amentando no poder respondernos pon. encontrarse fuera de Euro_ 
pa y e¿ compañero Eelix Viaz, hasta ¿a (¡echa, no ha acubado rec i-  
bo del cuestionario que ¿e fuera enviado.-

Plenario de Estocolmo de la

Tendencia Combativa CNT

NOTA: El compañeAo Washington Pérez, a quien APORTES habla enviado 
e l cuestionario ¿obué la reorganización sindical en Uruguay, tras- 
lado e l  mismo al PlenaAio de Estocolmo de la Tendencia Combativa 
del Movimiento Obrero - CNT, del cual es integrante. Junto a sus 
respuestas, e l  PlenaAio nos envió la siguiente nota:

"Estocolmo, marzo 2 de 1982 
"Sr.Director de "Aportes".
"Estimado compatriota:

Por razones de espacio (la respuesta a 
"la última pregunta de Uds. nos consume el último posible ren 
"glón aprovechable) la respuesta no va firmada por el Plena- 
"rio de Estocolmo, que es el organismo que ha contestado vueŝ  
"tro cuestionario.

"El compañero de este Plenario,W.Pérez, 
"nos hizo llegar el mismo por entender que debía ser el Plen^ 
"rio mismo el encargado de responder sobre las cuestiones re­
lativas a la Tendencia Combativa.

"Cumplida la tarea, aprovechamos la o- 
"portunidad para saludarlo cordialmente.

"Plenario de Estocolmo, Tendencia Combativa del Movimiento 0- 
"brero - CNT."

aporteS :  cual es la situación actual del movimiento sindical? Cómo 
se reorganizan y luchan los trabajadores "i Cuáles han sido 
los etapas más importantes de estos últimos ocho años de 
lucha antid ictatorial?

—



Respuesta: La Tendencia Combativa ha señalado múltiples veces, que 
el movimiento sindical uruguayo está desorganizado en la 

actualidad. Algunos han pretendido utilizar el señalamiento de esta ver­
dad indiscutible, para acusar a la Tendencia Combativa de derrotista. Sin 
embargo, nuestros opositores no pueden mostrar ni una sola huelga de las 
masas obreras. Y esto es importante, la actividad de los trabajadores en 
todos los tiempos y en todas las circunstancias, son actividades de pro­
testa de cara a la sociedad entera. La huelga y el paro son las formas 
más significativas de esta protesta obrera, la hacen los obreros en Chi­
le y en Argentina -para señalar dos países del Cono Sur- que en un perío­
do similar de tiempo experimentaron la embestida de la reacción capita­
lista. Por eso es que la Tendencia Combativa critica enérgicamente los 
intentos de difundir trascendidos optimistas, nuevos fetiches que nos a- 
parten de la reflexión y la acción real para revertir esa situación.
Nuestros adversarios siguen siendo los mismos que ayer escribían victo- 
rias"parlamentarias" y victorias en los "aumentos de salarios", que eran 
verdaderos cortes al salario real de los trabajadores. Esta gente se si­
gue comportando como se ha comportado siempre, como demagogos "obreros".
Las realidades hay que mirarlas de frente: los paisanos de Artigas lla­
maron al Exodo la "redota", porque la verdad es que los orientales esta­
ban derrotados. La oligarquía ocultó el verdadero nombre que los prota­
gonistas reales dieron a su drama. Con la derrota del movimiento obrero 
pasa algo parecido. La derrota del movimiento obrero, parió el terror de 
la reacción: las consecuencias son que todavía hoy el movimiento obrero 
está desorganizado. Y esta amarga realidad no se oculta acusando a los 
que la señalan de derrotistas. Porque los adjetivos no cambian la esen­
cia de las cuestiones.

Cuando los compañeros de "Aportes" nos preguntan cómo se reorgani­
zan y luchan los trabajadores, nosotros decimos que los trabajadores se 
reorganizan y luchan creando organismos que le permitan reunirse y dis­
cutir para ponerse de acuerdo y lanzar sus luchas. Estos organismos hoy 
comienzan a funcionar. En ocho años la represión ha enseñado mucho a los 
obreros uruguayos y, nadie puede evitarle a la clase obrera nacional, la 
forja de sus herramientas organizativas para la lucha contra los capita­
listas criollos y el imperialismo, sus explotadores de siempre.

En estos ocho años de dictadura, todas las ilusiones y las esperan­
zas en los "contragolpes nacionalistas" de los milicos, en las "disencio 
nes de la cúpula dictatorial" han demostrado ser sólo invenciones de una 
fantasía reformista desesperada. Los milicos uruguayos no se van, si el 
pueblo no los derroca. Los presos no se liberan si el pueblo no los saca 
de las prisiones. Y el movimiento obrero no se reorganiza con "comandos 
del interior" que fabrican sus comunicados en el "exterior". Hay que te£ 
minar con las ilusiones y, con lo que es peor aún, venderle ilusiones al 
pueblo trabajador. Y, en ese sentido, sólo la Tendencia Combativa del Mo­
vimiento Obrero Uruguayo - CNT, ha demostrado ser capaz de mantener una 
actitud consecuente al seno de las corrientes obreras uruguayas.

aporten: E*te último año kan apa/iecldo o reaparecido públtcamente.
alguna* "centralita*" ¿indícales, qulenen *on? Quí papel 
juegan o pretenden jugar y e l porqué de *u Irrupción en 
en cena juntamente en en o* momentoó?

Respuesta: La actividad de las "comisiones por los derechos de los 
trabajadores" organizadas y digitadas por veteranos del 

cipayismo y de la entrega -los Cortizo y los Acuña, entre otros- registra 
los esfuerzos de lavarle la cara al régimen. Los Cortizo y los Acuña fue­
ron ayer dirigentes sindicales con los dineros del imperialismo. Están 
más qve desenmascarados y son requetebién conocidos por cualquier obrero 
conciente uruguayo. En ese sentido no pueden embaucar a nadie. Lo que es
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lamentable es qve la comisión exterior de la CNT, no diga una sola pala­
bra sobre esto y contemple en silencio sus venidas a Europa, sus pedidos 
de apoyo a las tres centrales italianas, así- como se silencie su estadía 
en Suecia. Esto es inconsecuencia en el terreno de los principios y de
la táctica por los mismos que en nombre del movimiento obrero nacional 11
"organizado" le niegan el pan y la sal a la Tendencia Combativa, que fue 
el puntal sobre el que se pudo alzar la lucha y la resistencia de la HueJ_ 
ga General. Pero, una cosa es esto y otra el porqué de su "repunte" en 
los ú11 imos t i empos.

Una dictadura con la "cara lavada", con una organización sindical a- 
marilla, con un parlamento reducido, con elecciones con "proscri pe iones" 
ha estado siempre en la mira tanto del imperialismo norteamericano, cuajn 
to de los militares uruguayos. Con diferencias tácticas más o menos im­
portantes, fue la propia administración Carter, la que preparó el camino. 
Hoy mismo, la ventaja táctica de ésto se pone en evidencia en El Salva­
dor. Hay que hacer más potables, más aceptables en el campo internacional,
la amarga realidad de la explotación salvaje en el Tercer Mundo, hay que
darle un barniz de "représentât ivi dad" y hasta de "consenso", a la explo­
tación de los trabajadores, explotación que recurre al terror del asesi­
nato, la desaparición y las torturas, cuando la explotación cotidiana prc) 
voca corcovos de rebeldía entre los explotados. Esta es la finalidad del 
"bombo" que se le da hoy a estos tristes personajes y sus sellos.

Pero, una cosa es lo que se diga o escriba en el exterior, los Cort_i_ 
zo y los Acuña se van a encontrar en la "cancha" con la clase obrera real, 
con los cientos de miles que no tienen salario decente, ni protección, ni 
sindicatos, se van a encontrar con los ultrajados de todos los días y, la 
Tendencia Combativa está absolutamente segura de que los trabajadores uru­
guayos no se van a dejar engañar con bultos que se menean.

apon¿z¿: A pzóan dz £odo¿ 6u¿ tnoplzzo6 pana. "au-tolzgatizan^z" ¿a 
dZcXaduna ¿acó adziayvtz ¿u ¿zy "anXUZndZcaZ". Pon qué. Za 
Lzy de RzgZamznXacZón SZndZcaZ, qué papzí juzga pana ¿a diz 
£aduna? Qué ¿ZgnZ^Zca pana ¿06 biabajadonzb y z l movZmizn- 
£o ¿ZndZcaZ cZa6¿ó£a? Acaba dz cumptùi&z zn la OIT una de 
¿oó zZapoi dz dznuncZa ¿n£znnacZonaZ má6 Ámpon£an£z , cuá- 
¿ Z 6  han 6¿do 6u6 nz6uZ£ado¿>?

Respuesta : La Reglamentación Sindical, el "plebiscito", el bombo d£ 
do a las comisiones sindícales amarillas, la "apertura 

democrática" y todos los pecesitos de colores y elefantes voladores -y no 
sólo de la dictadura, eso es lo lamentable-, son variaciones tácticas de 
una estrategia consecuente y sostenida. La Tendencia Combativa ha señalado 
siempre, que la dictadura militar fue el recurso para salvar el sistema de 
explotación capitalista dependiente uruguayo. Se sacrificaron las formas 
políticas, para salvar lo que es caro a los dueños del capital: la propie­
dad privada, el sistema que permite explotar el trabajo ajeno.

Desde la década del 60 -hace más de veinte años- la economía urugua­
ya está en crisis. No hay salida dentro del marco capitalista. Pero la cr_i_ 
sis de una economía no significa la victoria de los explotados. El sistema 
puede purgarse dentro de su lógica misma, puede hacer como lo ha hecho, l_i_ 
quidar la democracia parlamentaria, las organizaciones sindicales, el dere: 
cho de huelga, las elecciones, puede obligar a la gente a irse del país , 
puede rebajar los salarios con el terror y la represión. El sistema puede 
así subsistir, al precio de condenar a la mayoría del pueblo al hambre y 
la desocupación, al subempleo y a la miseria. En economía esto se llama re 
cuperar los márgenes de ganancia,... a costa de las privaciones de la mayo 
ría. Por eso y para eso la Reglamentación Sindical.

En cuanto al problema de la OIT, nos introduce en otro tema. Hay que 
hacer la denuncia de la situación uruguaya en los organismos internaciona­
les, la OIT es uno de ellos, pero no hay que confundirse y hacer de la ne-



cesidad una virtud. El verdadero partido los uruguayos no lo vamos a jugar 
en los organismos internacionales. El verdadero partido se juega en el Uru­
guay, con todo el pueblo trabajador como protagonista y con la clase obre­
ra a la cabeza y se llama: derrocar la dictadura.

apogeó: La CNT es e l ne&ulXado de 100 años de. lacha del movimiento 
¿Indicai uruguayo y ¿u maxima expresión unltunla, como píen 
¿a¿ que debe encanan. tòta, tanto en e l  Intenlon. como en eZ~ 
extenlon., e¿te nuevo pentodo de lucha que apanentemente ¿e  
abne con la mentada ley  de Reglamentación Sindical? Cuale& 
s entan la¿ ônmas legaleó e Ilegales a des anno Han. en este  
pentodo?

Respuesta : La verdad es que cuando el compañero hace esta pregunta, 
habría que remitirse al compañero W. Pérez, que es el 

que más tenazmente ha mantenido y si se quiere acuñado el contenido de es­
te enunciado de los más de 100 años de lucha del movimiento sindical uru­
guayo. Y nosotros pensamos que está muy bien lo que dice el compañero, no 
sólo porque es una gran verdad, sino porque además nos lleva directamente 
a lo que algunas generaciones nuevas de militantes políticos, que no ha - 
bían participado anteriormente en la vida sindical, muchas veces olvidan. 
Los países tienen su realidad y su historia. Uruguay, nos guste o no nos 
guste, no es Vietnam, ni Nicaragua, es otra cosa. Fue un país de desarro­
llo capitalista relativo, con una clase obrera organizada en sindicatos 
desde 1870, con una tradición de lucha de más de 100 años. La CNT, con to 
da la importancia que tiene, es sólo una de las formas históricas, que ha 
revertido la organización sindical en el Uruguay, igual que la UGT, o el 
Bloque Obrero, para poner un ejemplo.

La misma forja de la Convención Nacional de Trabajadores, La CNT u- 
ruguaya, fue el producto de trabajosos acuerdos entre corrientes obreras 
diferentes,para enfrentar unidos la profundi zación de la crisis nacional. 
Decir, como dicen algunos hoy, que la organización del movimiento obrero 
es su_ obra, no es solamente una exageración arrogante, es además y fund£ 
mentalmente, una falsificación lisa y llana de la realidad. Cualquiera 
que haya sido un participante conciente en las luchas sindicales, sabe 
que esto es así, y, el que por su juventud no lo haya sido puede leer 
un manual de historia nacional para comprenderlo.

Pero, aquella CNT, que está prohibida y derrotada, no es la prop¡£ 
dad privada de ningún grupo político. No comprenderlo nos retrotrae a 
los errores sectarios que cometieron justamente los mismos que ayer se a- 
grupaban en el Bloque Obrero o en la UGT....

Qué dirigente obrero del pasado, puede decir hoy que sigue siendo 
dirigente obrero de los trabajadores uruguayos, cuando ninguna elección 
legitima hoy el mandato que ayer le dieron sus compañeros? Esto, que es 
la amarga pena de muchos compañeros clasistas, comprometidos, que la re­
presión arrojó al exilio, es un problema demasiado serio para manejarlo 
frívolamente. Lo hemos escuchado en boca de muchos hombres que ayer fue­
ron dirigentes o militantes de primera línea en sus respectivos sindica­
tos.

Por eso son más lamentables, la reunión de Madrid y su resolución 
de formar una "coordinadora exterior" después, que circulaba la Carta de 
la Plantilla convocante y se había realizado la primera reunión de la 
Tendencia Combativa en París. Hay que ser unitario de verdad, no unita­
rio de la boca para afuera y, hay que comenzar por señalar, que así co­
mo antes no se era unitario, después de la derrota y en todos estos años 
de exilio, tampoco se ha sido unitario. En Suecia, por ejemplo, se for­
mó el Comité Uruguay y, los unitarios, formaron un organismo paralelo: 
el "Foreningen Uruguay", así son de unitarios ciertas corrientes del re 
formismo nacional. Son los primeros en exclamar a grito pelado la pala­
bra unidad y,son los primeros en hacerla/ cuando a ellos les conviene.



Como si todos nosotros los que vemos estas maniobras todos los días fue 
ramos una especie de tontos, que ni nos damos cuenta de lo que pasa a 
nuestro a 1 rededor.

La CNT en el exilio son hoy los Plenarios de militantes sindica­
les organizados democráticamente, con respeto por todas las corrientes 
de opinión que ayer había en el movimiento sindical. La CNT en el exi­
lio para apoyar la reorganización del movimiento obrero nacional son 
hoy los Plenarios de la Tendencia Combativa, y no los sellos, las es - 
tructuras organizativas de espaldas a las colonias de emigrados, con el 
cuco de que el asunto es secreto porque"viene del frente". Hay que te£ 
minar con estas tonterías sectarias. Y en ese terreno los militantes 
agrupados en la Tendencia Combativa tenemos una sólida base de partida: 
la organización por la base de todos los que ayer fueron militantes o 
dirigentes obreros en el Uruguay: Los Plenarios.

En cuanto a lo que pasa en el interior la Tendencia no tiene na­
da que marcarle a los compañeros que aguantan el chaparrón adentro. 
Creemos que sería pedantería en el terreno de la organización marcar 
pautas desde afuera. Las pautas las van a encontrar los compañeros m¡£ 
mos y van a ser seguramente formas organizativas democráticas de res­
peto a las ¡deas de todos los trabajadores. La organización de los 
sectores más concientes abrirán camino a las luchas obreras hasta lle­
gar a las formas superiores: la Huelga y el paro que, por el momento , 
son imposibles.

aponte*: Cuále& *on la* tarea* má* importanteó que e l movimiento 
*indical *e plantea hoy y, cómo *e debe encarar *u a cti­
vidad? Cuáleó *on la* tarea* inmediata* má* importante* 
del movimiento internacional de *olídaridad con Uruguay?

Respuesta: Ya dijimos que no creemos que la cuestión sea marcar d_¡_ 
rectivas desde el exilio. En ese sentido, quizá, la pr£ 

gunta debería ser otra. Pero, para responder al cuestionario de los com­
pañeros digamos, qué es lo que entendemos que no puede hacerse y, de es­
ta manera, los lectores sacarán sus conclusiones.

Lo que no debe hacerse es creer que las diferencias entre la cúpu­
la militar, o entre sus fracciones o clanes o, que las diferencias entre 
la cúpula militar y los sectores burgueses van a alumbrar algún camino 
para los trabajadores. Los burgueses y los milicos están en su juego, que 
es salvar el sistema capitalista dependiente nacional, las diferencias e£ 
tre ellos son siempre negociab1 es,porque lo que está en juego es mucho 
más que sus diferencias. Por eso la clase obrera no puede hacerse ninguna 
ilusión con los burgueses, ni con los milicos.

Para la clase obrera la cuestión primera es defender sus propios ijn 
tereses, estar fuerte, organizada y disciplinada, para poder enfrentar en 
las mejores condiciones las diferentes situaciones que la vida política 
imponga. Y saber desde el pique que no puede esperar nada de sus enemigos 
de siempre.

Por eso, la primera tarea hoy es reorganizar el movimiento obrero, 
en función de la experiencia que todos estos años han dejado. Y esto, en 
las condiciones de la dictadura actual, significa en el plano organizati­
vo, garantizar niveles de organización capaz de burlar la represión más 
brutal. Si estas formas organizativas van a tomar las formas de las va­
riantes españolas, argentinas o brasileñas, la Tendencia Combativa no lo 
sabe, es una cuestión de los compañeros que luchan adentro. En segundo lû 
gar, estas formas organizativas deben ser democráticas, de respeto a la 
posición de todos, pero, este es ya un problema menor, porque no hay 
reacción del movimiento de masas en ningún país, si no está basada en es­
te presupuesto. Las mejores victorias obreras en el pasado se obtuvieron 
cuando hasta los carneros pararon, el conflicto de Tem fue un brillante 
ejemplo de esto, es decir cuando la organización de base es capaz de ga-
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nar para la lucha aún a aquellos obreros que en las anteriores moviliza­
ciones habían carnereado, entonces, la patronal está realmente derrotada. 
Hoy, reorganizar un movimiento obrero clasista y conciente exige tomar 
en cuenta todos los niveles de conciencia que se registran al seno de la 
clase obrera. Y,en cuanto a las tareas desde el exterior, es apoyar esta 
reorganización clasista y protagónica del movimiento obrero uruguayo deŝ  
de todos los ángulos posibles, no sólo privilegiando el plano de la de­
nuncia en los organismos internacionales.

Pero lo fundamental, no es sólo esto. Lo fundamental, es estar muy 
atento, a no vender el rico patrimonio de la conciencia obrera -de todos 
estos años de lucha- al bajo precio de la necesidad. Ahí, hay que estar 
muy alerta, para señalar que algunas "picadas", algunos supuestos "ata - 
jos", algunas "rendijas", son sólo engañapichangas. Los obreros urugua - 
yos y el pueblo trabajador todo no está ni para compromisos, ni para 
amnistías, ni para reaperturas democráticas, con sus verdugos de todos 
los días.

En ese sentido hay que ver como todos los partidos políticos han 
utilizado el NO del plebiscito. Utilizan la voluntad de lucha y la con­
ciencia del pueblo, como una baraja de negociaciones en la mesa con los 
mandones. Se creen que son los albaceas testamentarios del pueblo. Y, así 
manosean una voluntad que ha dicho Nó a los milicos, en una de las formas 
más enérgicas que registra la historia del mundo. Por eso es lamentable 
que algunas corrientes obreras, caigan en ese juego de acuerdos, de ente£ 
didos, de idas y cabildeos. La voluntad de lucha popular se ejecuta, de­
rrocando la dictadura, por eso, para ayudar a eso estamos en la Tendencia.

en los próximos números

pubt¿caA.wo¿ mcutojUjjJidii K<¿^QJuAo6 o \j¿nciLÍado¿ a ¿oá 

¿¿gu Á zn tte  £emcu>:

ESTRATEGIAS VE LA S0C1ALVEM0CRAC1A V DEMOCRACIA CRIS­
TIANA PARA AMERICA LATINA.

LA SITUACION DE LA CULTURA URUGUAYA.

EL ESTAVO EN URUGUAY.



(Coordinadora exterior de la CNT)

Lll¿& Romero y Antranle Adourlan lntegran e l Organismo 
Coordinador de la  C.N.T. en e l Exterior. Ramón Gutié­
rrez, a ó u  vez, et> miembro de ¿a Meó a de Gotemburgo 
de la C.N.T.

Antranik Adourian - Ramo'n Gutiérrez

NOTA: Loó compañeroó A.Adourian y R .Gutiérrez resolvieron contentar ¿as 
preguntaó de APORTES junto* y noó hicieron ¿legar, junto a óus respuestas, 
e l ¿¿guíente tex to :

"Compañeros de APORTES: Vamos a intentar responder al 
cuestionario que nos han enviado. Nos parece una idea muy buena que APOR­
TES le dedique un número al Movimiento Sindical, el gran ausente de numero 
sas publicaciones, porque es necesario que se conozca su realidad y sus n£ 
cesidades y en qué forma podemos colaborar para su reorganización y,por o- 
tra parte, por el prestigio que la revista ha ganado. Como ya lo hemos di­
cho otras veces, la clase obrera debe cumplir un papel protagónlco en la  
conducción p oíltlca  del movimiento popular. A la hora en que en los hornos 
de la burguesía se cocina el "gran" Acuerdo Nacional, es obligación de to­
dos los que siempre hemos luchado por un movimiento sindical clasista e m  
dependiente, tratar, por todos los medios, de llegar con nuestros modestos 
aportes solidarios a la lucha de los compañeros que se esfuerzan en la re­
organización revolucionaria del movimiento popular.

Tratamos de ser lo más breves y concisos posible, así como de seguir 
el orden de vuestro temario aunque hay preguntas que se entrelazan. Los 
compañeros sabrán disculparnos si, a veces, somos un poco desordenados."

aporteó: Cual eó ¿a óituaclón actual del movimiento ólndlcal? Cómo
óe reorganizan y luchan loó traba j  adoreó? Cuales han ó Ido 

loó etapaó más importantes de eótoó último ó ocho año ó de ¿jucha a n tid o to - 
nial?

respuesta: Es una tarea imposible poder dar un análisis completo y
representativo de la situación actual del movimiento sin­

dical uruguayo. Mucho más difícil a 17-500 kms. de distancia, donde hay 
que ir uniendo las distintas informaciones que nos envían los compañeros , 
leer entre líneas lo que publica la prensa legal, completar la información 
-muchas veces fragmentaria- de lá prensa clandestina, con el aporte del 
conjunto de los compañeros que, de una u otra forma, van recibiendo infor­
mación desde el propio Uruguay.

Pensamos que hoy, como nunca, debemos distinguir en el análisis el n_¡_ 
vel organizativo y, lo que podríamos llamar, la movilización espontánea de 
las masas, viendo, por supuesto, cúal es la relación real que existe entre 
ambos.

Por qué decimos ésto? -Porque en los últimos meses ha irrumpido una



ola de reclamos y petitorios re ivindicati vos de los trabajadores: trabaja­
dores de UTE, ANCAP, Industria Automotriz (aunque este petitorio merece un 
comentario aparte, que haremos en otro lugar), bancarios, Alpargatas,CASMU, 
construcción, etc.

Informaciones provenientes de Uruguay preven una multiplicación de eŝ  
te tipo de reclamos, y los compañeros, en general, han tomado como crite­
rio de trabajo la recolección de firmas tras el petitorio y, luego, la or­
ganización de delegaciones para su traslado a las patronales, al Ministe­
rio de Trabajo y a la prensa.

En este marco de reclamos, han habido movilizaciones que van desde la 
concentración en la puerta de la fábrica, cuando se entregaba el petitorio 
firmado a la patroña 1,-como en Alpargat-as-, hasta el negarse a trabajar - 
(paro con ocupación?), como en la fábrica TRICOT IDEAL, pasando por la ac­
titud de los compañeros del Banco Pan de Azúcar que se niegan a hacer horas 
extras y, en vísperas del 27 de Junio, abandonan masivamente el banco a las
17:30 hs., o los compañeros del CASMU que, en el conflicto generado en la 
sección de tratamiento intensivo,-única sección que aún continuaba traba­
jando 6 horas-, ante una resolución de la Interventora que intentó ¡mpone_r 
les 8 horas y media de trabajo diario por un día menos de trabajo, preten­
diendo eliminarles la compensación por trabajo especializado con que cont£ 
ban, en el Sanatorio Nro. 2 se responde con una medida de protesta y los 
compañeros son sancionados con traslados, en el Sanatorio Nro. k se recla­
ma ante el Ministerio de Trabajo y se gana el reclamo. La Interventora, en 
represalia, sanciona a los compañeros que reclamaron negándoles un medio 
aguinaldo extra y, por otra parte, saca un comunicado público anulando la 
resolución del pasaje de 6 a 5 días de trabajo e intentando, además, divi­
dir al personal. Hoy los compañeros se están organizando sindica1 mente, r£ 
marcando, en un comunicado público, la continuidad histórica del movimien­
to sindical uruguayo y reclamando, además, la devolución del local sindi - 
cal, ocupado por la Interventora entre ambos pedidos re ivindicati vos.

Estos son algunos ejemplos, al pasar, de reclamos. Muchos de ellos pjj 
blicitados en la prensa burguesa legal, otros silenciados por ésta. Noso­
tros decimos que muchas de estas reivindicaciones se podrían encuadrar deji 
tro de lo que llamamos movilizaciones espontáneas de las masas, y los lla­
mamos así, a pesar de que estamos seguros de que en el seno de esas movil_i_ 
zaciones existen motoA.c¿to¿ andnÁjno¿ que orientan como cana 1 i zar 1 as, porque 
no existen estructuras orgánicas que garanticen su continuidad y su profun 
d i zac ión.

Nosotros nos preguntamos, muchas veces con inquietud, quien va a canâ  
lizar, quien va a orientar el enorme potencial de lucha de nuestros traba­
jadores, que hoy comienzan nuevamente a manifestarse. Quienes se pondrán a 
la cabeza de estas movilizaciones el día que se transformen en un torrente 
incontenible? Porque este problema lo tienen bien claro los amarillos, de 
viejo y de nuevo cuño, así como lo tienen claro la mayoría de los partidos 
burgueses.

Estos, además, ya están sembrando la semilla de un sindicalismo entr£ 
guista y conciliador. Es interesante leer al respecto la prensa burguesa . 
Hoy el tema sindical es un tema obligado para casi todos. Un fenómeno esp£ 
cial es el de LA DEMOCRACIA, expresión política y pública de los sectores 
mayoritarios del Partido Nacional. Para ellos, en general, no existe el mo 
vimiento sindical, siendo esto también una toma de posición que, sin nece­
sidad de extendernos sobre el tema, podemos ligarla, entre otras cosas,con 
los intereses de clase de los sectores que fundamentalmente representan.- 
Bien, todos sin excepción predican la conciliación de clases (bueno fuera!) 
así como la reglamentación de la actividad sindical, combatiendo los "exc£ 
sos del pasado". Otros se pronuncian abiertamente por la expresión más en-



\
treguista del sindicalismo amarillo, como es el caso de CORREO VE LOS VIER­
NES con respecto a la CGTU: todos los viernes traen una página sindical- 
que es el informativo de la central proyanqui 1

Porque esta es la realidad que hoy podemos observar: esfuerzos organ_¡_ 
zativos dispersos, con consolidación relativa, en general, circunscriptos 
a algunas fábricas o centros de trabajo. La AEBU es una realidad particu - 
lar porque, sin ser el único sindicato que permaneció sin ser clausurado , 
ha jugado un papel fundamental al salir públicamente en mayo del 80, pos­
teriormente ante la ley sindical y, luego, ante su reglamentación, marcan­
do su posición clara al respecto. De particular importancia es la lectura 
atenta tanto de de la declaración del Consejo Central, previo al llamamier^ 
to de la asamblea del 19 de diciembre ppdo., como del informe presentado a 
la misma y la declaración de ésta. Es,en resumen, la posición de AEBUresta 
ley no srive y debemos luchar para cambiarla. Nada podemos esperar sino de 
nuestra propia lucha, no vamos a formar un nuevo sindicato sino adaptar a 
la ley los Estatutos porque, aunque esta ley no sirve, igual tratemos de v_ 
til¡zar las vías organizativas que ella facilita. Algunas observaciones - 
surgen de la lectura del informe: 1) -el informe plantea una discusión in­
terna (sólo interna?) en torno a la utilización o nó de la ley; 2) -sobre 
el final del informe hay varios párrafos que, en la actual coyuntura pol\- 
tica, generan inquietud, por más que reflejan, sin duda, una de las posi­
ciones que en el seno de AEBU se debaten. Citemos: "La voluntad óoclal óe 
rá e l  producto de. la Impoóldón o e l  reóultado del conóenóo. El conóenóo , 
e l acuerdo, e l  pacto óocXaX Importa vocadón de. permanencia. Porque loó óo_ 
ludoneó que óe per¿ecdonan en elloó óon loó que. algunoó Individuoó de. la  
colectividad le. Imponen a loó demáó ólno, preció ámente, loó ¿alldaó qued- 
daó por todoó. Loó orlentaleó hemoó paóado un tiempo muy doloroóo que trae 
kaóta eóte pretente óu ó e llo . Hay coóoó Irreparables de eóte tiempo. Pero 
óerla un error histórico Imperdonable de nue&tro pueblo, una actitu d  que 
ó Iquiera Irritando loó llagaó y avivando óentlmlentoó emparentado ó con e l  
rencor".

"En un diálogo amplio, franco y honeóto loó uruguayoó encontraremoó , 
no tenemoó dudaó, loó óolucloneó de armonía. Loó que tengan la grandeza de 
eóplrltu  de propiciar, Imputóar y participar en eóte diálogo ocuparán un 
lugar deótacado en la  hlótorta de nueótra Nación. El gremio bancarlo y la  
Kó o dación  de Bancarloó del Uruguay están a la  orden". Y 3) -No es en el 
marco de la "legalidad dictatorial" que los trabajadores van a poder alcaji 
zar sus conquistas, aún las más modestas reivindicaciones económicas, es 
-por lo tanto- en la organización desde las bases, en la combinación de 
los espacios legales que la lucha genere con la acción por detrás de la 
ley, que podrán avanzar.

Nosotros pensamos que si AEBU impulsa y desarrolla lo que la propia 
Asamblea decidió, pesa sobre la cabeza de los compañeros no sólo la clau­
sura sino la represión más despiadada. Llamamos, entonces, a todos los com­
pañeros a estar alertas y a seguir con preocupación la lucha tanto de AEBU 
como de los sindicatos que hoy se están adaptando estatutuari amente a las 
nuevas disposiciones "ilegales" (Klparqataó, Caómu, Funóa, e tc . ) para po­
der responder con nuestra solidaridad ante los previsibles golpes represi­
vos .

Hablábamos de esfuerzos organizativos dispersos y nos parece importaji 
te señalar algunos de los errores (combinados con dificultades reales para 
desarrollar su trabajo) que, a nuestro modesto entender, ha cometido la d_i_ 
rección interior de la CNT. Decimos esto acá porque lo hemos planteado pú­
blicamente, porque lo hemos sostenido y discutido largamente en el 0rgani£ 
mo Coordinador de las actividades de la CNT en el Exterior. Ellos son,a s£ 
ber: 1)- actitudes sectarias que se reflejan tanto en la integración de 
los organismos de dirección como, muchas veces, hasta en los volantes edi-
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tados; 2)- preocupación prioritaria por atender el aparato central que 
les permita "marcar presencia" pública en lugar de priorizar el trabajo a 
más largo plazo del desarrollo de comisiones de base y 3)“ no haber impul­
sado durante todo un período, consecuentemente, la utilización de los esp£ 
cios legales que, aunque restringidos, existían para desarrollar moviliza­
ciones reivlndicativas. Aunque debemos reconocer que esta orientación de 
trabajo cambió últimamente.

Pero así como decimos esto, también decimos que la represión ha actúa 
do sin descanso cortando cuanta cabeza "subversiva" asome. Hoy debemos de­
nunciar, con profundo dolor, la represión desatada en los últimos meses de 
1981, con el secuestro de más de 100 compañeros, la mayoría aún sin desti­
no conocido, y que en un reciente Comunicado informa del procesamiento de 
10 de ellos, acusados de pertenecer a la Fracción Sindical del PC por in- 
tentar formar sindicatos legales !

Hacemos nuestra la declaración que la Comisión de la CNT en Gotembur- 
go emitiera ante los hechps y llamamos a todos los compañeros a redoblar - 
la solidaridad. Todos los presos políticos son presos de todo el pueblo.

Y esta represión masiva es un elemento a tener en cuenta en el desa­
rrollo probable de las próximas movilizaciones, por sus objetivos terroris^ 
tas, por el desánimo que generan y por las exigencias organizativas que 
imponen a esos "motorcitos anónimos" de que hablábamos. Nosotros pensamos 
que de continuarse el trabajo KcoKgayiízatlvo de los sindicatos que plan - 
tean la continuidad histórica ( A EBU, AlpaAgata¿, Ftmóa, Ca&mu, CoAvccc - 
nla¿> del LUiuguay, Cemento Potáland, Sindicato de la  InduAtAla Química), y 
que exigen la devolución sw aua locales (Casmu) y de continuar la "ola de 
reclamaciones y movilizaciones" en parte confirmaría el impulso de la mo­
vilización expontánea, así como ésta misma es un desafío a todos los com­
pañeros para encontrar las formas organizativas que pasen por encima de 
la represión, orientando la movilización y disputándole a los amarillos - 
su conducción.

No podemos cerrar este pantallazo sobre la realidad actual del movi­
miento sindical sin echar una mirada hacia atrás, porque esto no surge de 
la nada. Hay condiciones objetivas que han cambiado, hay condiciones sub­
jetivas que se han generado y hay todo un proceso que tiene una continui­
dad histórica que se entronca con las mejores experiencias de 100 años de 
lucha acumulados por el movimiento sindical uruguayo, así como con sus ma 
yores debí 1 idades.

Para entender cúal es el movimiento sindical que hoy lucha por su r^ 
organización y que nosotros desearíamos, además, que se reorganizara en 
una perspectiva revolucionaria, para entender qué significa en las actua­
les condiciones para los compañeros plantearse la reorganización del movj_ 
miento obrero y popular, debemos tener bien claro sus características hi£ 
tóricas y sus experiencias de lucha. No podemos deternos aquí a hacer es­
te análisis, pero remitimos a los compañeros al Documento de las 3 F, 
donde creemos se sintetizan algunas de las características más importan - 
tes. Pensamos que sería importante analizar este largo período de lucha 
comparándolo con los planteos que hacíamos en ese Documento. Pensamos que 
sería importante hacerlo, entre otras cosas, para repensar cúal clara com 
prensión teníamos de las tareas futuras y cúales fueron nuestros errores 
y aciertos en impulsarlas y los porqué de las carencias. En eso estamos , 
pero será para otra ocasión.

Hay un tema que nos preocupa también a todos y que creemos debe ser 
objeto de estudio y es el de los jóvenes trabajadores que hoy se integran 
a la lucha. Limpios de los mayores defectos de la anterior sindical iza -



ción pero también, en parte, huérfanos de sus mejores experiencias. Jóve­
nes que no conocen la trayectoria de viejos amarillos y agentes de la CIA 
como J.Acuña, que hoy se erige como uno de los "críticos" más radicales -
de la dictadura. Y esto preocupa también a nuestros compañeros en Uruguay. 
Antes hablábamos de que debe ser objeto de estudio, ahora decimos: debe - 
ser tarea nuestra buscar los canales y mecanismos para que podamos colab£ 
rar con la tarea de transmitir nuestras viejas experiencias, tan ricas p£ 
ro también tan distintas de las que hoy deben transitar.

No podíamos, decíamos, cerrar este capítulo, sin referirnos, al me­
nos, a los aspectos más importantes de las posibles etapas de estos ocho 
años de lucha antidictatori a 1. Vamos a señalar solamente algunos mojones 
importantes de los últimos años.

Para nosotros, en el año 78 se dan los primeros embriones de la reo£ 
ganización sindical, sin ignorar intentos parciales de conformación de co 
misiones obreras. Como, por ejemplo, en el Cuero (parcialmente reprimidos 
en 1977)• Queremos destacar de este período el trabajo realizado en el 
SUNCA, con un enorme esfuerzo de reorganización desde las obras; experie£ 
cia truncada el 1ero. de Mayo de 1980 cuando reciben un duro golpe repre­
sivo; la posición pública de AEBU, con respecto al 1ero.de Mayo, así como 
su posición respecto a la reglamentación sindical y el volante clandesti­
no del SUNCA sobre la misma (Nuestra Opinión). Mayo del 80 marca un mojón 
claro, desde el punto de vista organizativo. Lamentablemente costó la de£ 
organización del Sunca. La conformación en Ancap de una comisión obrera , 
que comienza a trabajar en el 78, y de cuyo llamamiento, emitido en 1981, 
queremos citar aquí el siguiente pasaje: "Ante, ¿a poAlble apnobadón de. 
la  ley  de. A*ocladone* Pno(e*ionale*, que menoÁcaba lo* denecho* de loó 
tnabajadone* unuguayo* y contnadlce lo* convenio* (¡¿ruñado* pon nueAtno - 
pa¿* con ¿a OTT, en la  cual lo* pnlndpale* ¿ntene*ado* (lo* tnabajadone*) 
no tuvlmo* la má* mínima pantldpadón, cneemo* que lo  que hoy qulenen ne- 
glamentan de lo  contnanio *e e*tañía maniatando al movimiento obneno.- 
Vebemo*, de toda* (orna*, tenen clono de que *1 la  ley  (uena apnobada u*a- 
nlamo* todo* lo* método* lególe* que é*ta no* da pana impul*an la a ctlv l - 
dad en nue*tno gnemlo, *ln olvldanno*, en ningún momento, que e l  tnabaj o 
má* imponíante *e debená neallzan pon detna* de dicha l e y . . .
El único camino pana necupenan todo* nueAtno* denecho* ponte pon una venda 
dena neonganlzacldn de nueAtno* gnemlo* con la activa pantlclpaclon de to ­
do* lo* tnabaj adone*, pon lo  tanto kacemo* un llamado a la ampliación y (on 
moción inmediata* de lo* comité* de ba*e."
"POR LA FORMACION VE COMITES VE BASE EN CAVA LUGAR VE TRABAJO.
. .  .en la  nece*ldad de la  (oruñadan de e*to* como una (oruna de (ontalecen - 
la  onganlzadón de nueAtno gnemlo de*de la* ba*e* ml*ma*. Todo aquel tnaba 
jadon que e*té lntene*ado en la neonganlzadón de la Fedenadón, única (on 
ma de necupenan todo lo  que kablamo* lognado con longo* año* de lucha, lo  
invltamo* a acencan*e a lo* comité* ed*ten te* pana ven la (onma de cómo - 
in* tnumentanlo* en cada lugna de tnabaj o " .

Lo importante tanto de la experiencia del SUNCA, como de la de ANCAP, 
es la búsqueda de "nuevas" formas organizativas y de trabajo que se adap - 
ten a las nuevas condiciones represivas. Cuando los trabajadores de ANCAP, 
presentaron en el Ministerio de Trabajo un petitorio con cientos de firmas 
tras el mismo, lus lugares de trabajo fueron allanados y muchos compañeros 
detenidos. No se habían equivocado en su perspectiva de trabajo.

El trabajo por el plebiscito significó un gran avance organizativo.P£ 
ro pensamos que más importante fué el cambio en el estado de ánimo de las 
masas, que se produjo a raís de su resultado. Es a partir de entonces que 
arrancan los petitorios y las movilizaciones más abiertas. Mencionamos,por

y



r la riqueza informativa que en su conjunto contenían, los reclamos entrega­
dos al delegado de la OIT en enero de 1981.

aportes: Este último año han aparecido o reaparecido algunas "centra­
litas'' sindicales, quiénes 6on? Qué papel juegan o pretenden 

jugar y e l  posi que de su Irrupción en escena justamente en estos momentos?

respuesta: De ellas la más "peligrosa" es la CGTU, la central descara 
damente pro-yanqui. Pero a pesar de sus claras vinculacio­

nes con la embajada yanqui, no podemos despreciar su capacidad de influen­
cia y división, amparados por la discrecionalidad que la reg1amentación ají 
tisindical brinda al Ministerio de Trabajo para el reconocimiento oficial 
de los sindicatos, y apoyados con todo por la AFL-CIO.

Sobre la CATUD, la central de los milicos, pensamos que ya ni vale la 
pena gastar el tiempo hablando de ella.

Sobre el señor Juan Acuña, todos conocemos su pasado amarillo, de di- 
visionista y agente de la CIA. Quien nunca tuvo posiciones clasistas, pen­
samos que es difícil que hoy vaya a adoptarlas. Pero decimos, además, - 
que al árbol lo conoceremos por sus frutos.

Mucho más importante es el caso de A.S.U., antigua agrupación cristi<3 
na, de conocida actuación dentro del movimiento sindical clasista y actual 
afiliada a la CLAT. Cual va a ser su evolución y las posiciones que adopt£ 
rá, es algo que aún no está claro. Creemos, no obstante, que,por su pasado 
mi litante,es de donde esperar los mejores frutos.

apantes: A pesan de todos sus tnoptezos pana " autollglZlmars e" ¿a dlc 
takura saco adelante su ley  " antis Indlcal''. Pon. qué la  ley  

de neglamentación sindical, qué papel juega pana la dlctaduna? Qué slgnl^l 
ca pana los tnabajadones y e l  movimiento sindical clasista? Acaba de cum- 
pllnse en la OIT una de las etapas de denuncia Internacional más Imponían­
te , cuales han sido los resultados?

respuesta: El papel que la reg1amentac¡ón sindical juega, tanto para 
la dictadura como para los sectores burgueses de oposición, está claro: 0£ 
ganizar un movimiento sindical domesticado y conciliador. A pesar de esto, 
creemos que el trabajo y la discusión que hoy se está generando en torno a 
la adecuación de los antiguos estatutos a las exigencias de la ley, están 
abriendo enormes posibilidades organizativas. Los trabajadores en Uruguay, 
comprenderán, si ya no lo han hecho, que si no se organizan para actuar i£ 
cluso por detrás de la ley, como sostenían los compañeros de Ancap,poco po 
drán hacer.

aportes: La CWT es e l  resultado de 100 años de lucha del movimiento 
sindical uruguayo y su máxima expresión unitaria. Cómo píen 

sos que debe encaran ésta, tanto en e l  In terior como en e l  exterior, este  
nuevo periodo de lucha que, aparentemente, se abre con la  mentada ley  de 
reglamentación sindical? Cuales serian las formas legales e Ilegales a de­
sarrollar en este periodo?

Cuales son las tareas móó Importantes que e l  movimiento sindical se  
plantea hoy y cómo debe encorar su actividad? Cuales son las tareas Inme­
diatas más Importantes del movimiento Internacional de solidaridad?

respuesta: Ante todo, cual son las reclamaciones que los propios -
trabajadores están levantando hoy, aquellas que podrían 

integrar una plataforma general: por mejoras salariales, por mejores ccndi 
ciones laborales (previsión de accidentes de trabajo), defensa de las fue£ 
tes de trabajo (contra la desocupación), por la devolución de los locales



sindícales (Casmu, por ejemplo) y por las libertades públicas. Lo que po­
dríamos sintetizar en la consigna de SALARIO, TRABAJO y LIBERTAD.

Pensamos que la tarea central del movimiento internacional de solid£ 
ridad es brindar el apoyo directo a las reclamaciones y movilizaciones o- 
breras, como acertadamente lo plantea el Organismo Coordinador de la CNT :
" I ntensifiican las gestiones ante. las onganizaciones sindicales de. ñama de 
industnia o secton, pana obtenen e l  apadninamiento de pnesos sindicales , 
consl&tente en la aguda económica a los {¡amilianeA de los compañenos pnesos 
y e l  neclamo de su inmediata libenación, Asimismo, ante estas onganizacio­
nes, gestionan que se ocupen de neclaman ante e l gobienno unuguayo y los on 
ganismos intennacionales connespondientes, puntos pon los que los tnabajadd 
nes de las ñamas o sectones equivalentes, luchan en Unuguay como, pon ejem­
plo, la devolución de los locales sindicales incautados pon la dictaduna" .

Lograr el apadrinamiento de presos, de todos los presos, por los sin­
dicatos afines a aquél que los compañeros integraban, y el apoyo por éstos 
a las movilizaciones y reclamos de los trabajadores uruguayos, ese debe ser 
el eje central de nuestro trabajo en el exterior.

El apoyo a las movilizaciones y reclamos, a su organización,hoy puede 
ser levantando sus reivindicaciones, mañana puede transformarse en apoyo mâ  
terial directo.
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Luis Romero

aponXeA: Cual c¿ la ¿¿¿nación actual del mov-úniento ¿indical?

L.Romero: No cabe ninguna duda que el movimiento sindical uruguayo vi­
ve una etapa muy difícil. Decimos, sin temor a equivocarnos, 

la peor de las últimas décadas. Esto consecuencia de casi 9 años de dura r£ 
presión, donde la dictadura ha intentado, de todas formas posibles, amorda­
zar la protesta obrera.

Nunca los trabajadores uruguayos han sido tan robados, explotados y re_ 
primidos como en estos años. El revanchismo patronal, el arrasamiento de to 
das las conquistas laborales, fruto de duras y prolongadas luchas; los des­
pidos arbitrarios, la prepotencia y el control represivo en los lugares de
trabajo, son cosas de todos los días.

Los despidos masivos de militantes sindicales, las prisiones, las tor­
turas y el exilio forzado de cientos de miles, han golpeado permanente y d£ 
ramente a las organizaciones sindicales. Por lo tanto, las condiciones para 
levantar las más mínimas reivindicaciones laborales, han sido tremendamente 
difíciles durante estos años.

La actividad sindical a todos los niveles estuvo prohibi da.Por eso hoy 
la puesta en vigencia -a fines de 1981- de la nueva ley sindical y su regl£ 
mentación,encuentra a los trabajadores debilitados e intentando reorganiza£ 
se, sufriendo la rebaja del 53% de su salario real,y viviendo una situación 
de crisis en la industria de nuestro país,como consecuencia de la política 
económica y social de la dictadura cuyo resultado es el despido masivo de 
trabajadores en las grandes fábricas o el pase al Seguro de Paro durante 6 
meses, cobrando el 50% de su salario los solteros y el 75% los casados (es­
te Organismo está rechazando nuevas admisiones de obreros por falta de fon­
dos para cubrir los pagos). Esta política también provoca el cierre de cen­
tenares de pequeñas/os y medianas/os comercios e industrias en todo el país, 
con la consiguiente desocupación.

aponteA: Como ¿c reorganizan y luchan lo¿ tAabajadoKQA?

L.Romero: Sin embargo, a pesar de todo esto, la dictadura no ha podido 
destruir la resistencia de los trabajadores. Ya desde 1979 

comenzó un proceso de recuperación y de fortalecimiento de las organizacio­
nes clasistas por parte del movimiento obrero.

Para eso nos hemos basado en la utilización de todos los espacios pos_i_ 
bles (legales o ¡legales), de encontrar todas las posibilidades de reunio­
nes, para la reorganización y para expresar públicamente nuestra lucha.

Son muchos los gA.upo¿ de ba¿c que se han ¡do formando en distintas fá­
bricas o lugares de trabajo y que son los que impulsan los petitorios que 
contienen las diferentes re ivindi cae iones de los trabajadores.

Crece, también, el número de boletines por empresa, -muchos de ellos 
clandestinos-, que denuncian las situación y los problemas de cada fábrica, 
oficina, banco, sanatorio, construcción civil, etc; que, además, marcan y 
señalan a los alcahuetes y demuestran la constante prepotencia patronal.Cre 
ce,inc1 uso,entre los trabajadores no sólo el número de petitorios elevados 
a las empresas con reivindicaciones económicas y sociales sino, también,los 
reclamos de libertades públicas y sindicales, así como la denuncia, a todos 
los niveles, de la situación por la que atraviesa la industria y otros sec­
tores de la producción.



aponXe¿: Cuales han 6ido loó etapas má¿ unpon£anXe&
año¿ de tacha antidicJxutonÁal?

de a>to6 nueve

L.Romero: A mi entender, los hechos más importantes de resistencia du­
rante estos 9 años, protagonizados por el movimiento obrero 

y popular, fueron:
a) - a fines de 1973, el repudio de los trabajadores al m

tentó de Bollentini (Ministro del Interior) y Marcial Bugallo (Ministro de 
Trabajo), no sólo de reglamentar los sindicatos sino, también, el intento - 
de crear nuevas organizaciones sindicales y nuevas centrales de trabajado­
res adictas a la dictadura (similares a la CGTU de Cortizo). Ese repudio co 
menzó en la Sala Verdi (UcU.Zo que quÁ.en.en eó cAea/i centAaJtet> o 6¿nciicato6 
amaAÁZÍOó, ctOUg¿do6 pon. caA.nen.06 y guampudoó, acusó Gromaz de FUNSA) y coji 
tinúo cuando todos los trabajadores se reafiliaron masivamente a sus viejas 
organizaciones clasistas, lo que obligó a la dictadura a dejar sin efecto , 
(en ese momento), su intención de amordazar o enchalecar a la clase obrera;

b) - en 197 ,̂ otro hecho de trascendencia fue la lucha de­
sarrollada por los compañeros de la construcción a través de su sindicato , 
SUNCA, ante el intento de las patronales, los propietarios y el Estado de - 
trasladar a los obreros el pago de los aportes sociales que, por conquista 
sindical, correspondía hacerlo a las empresas y propietarios. Esto signifi­
caba, en los hechos, no sólo una rebaja salarial de más de un 15% sino,ade­
más, la pérdida de un beneficio social conquistado por los trabajadores de 
la construcción a través de duras luchas. El triunfo de los trabajadores,e- 
vitando que esta estafa se concretara, tuvo como respuesta por parte de la 
dictadura la ¡legalización del Sindicato, la expropiación, por la policía ,
del local sindical y todos sus bienes y, además, la detención, torturas y
despidos de decenas de compañeros;

c) - en ese año fueron también importante las medidas im­
pulsadas por distintas organizaciones, que se concretaron a nivel popular , 
como ser: apagones voluntarios y masivos como protesta en los barrios, re­
sistencia al pago compulsivo del préstamo impuesto por UTE en las cuentas - 
de la luz;

d) - entre 1975 y 1979 hubo también, a nivel de los traba­
jadores, permanentes aunque modestas formas de resistencia a la dictadura y 
a las patronales. La respuesta a estas medidas significó la detención, per­
secución y despido de cientos de dirigentes y militantes sindicales e, in­
cluso, la expulsión del país de varios de ellos. Por supuesto, a pesar de 
la feroz represión, nunca los trabajadores dejaron de manifestar su senti­
miento clasista y solidario con los perseguidos y sus familiares, a través 
no sólo del aporte económico sino a través, además, de las diferentes ges­
tiones y reclamos hechos a distintos niveles. En esta etapa se enmarca tam 
bién la derrota de la dictadura en cuanto al intento de establecer las pa­
ritarias (la misma dictadura se vió obligada, por distintos motivos, a de£ 
activar el funcionamiento de dichas comisiones).

e) - 1979 marca la derrota del intento de Bachín y García 
-integrantes de la mar-na uruguaya- de crear una central de trabajadores - 
nac¿onaL¿&£a&. Intento derrotado por la actitud de dignidad clasista y com 
bativa de los trabajadores (destacándose el papel jugado por AEBU) que ma£ 
tuvieron, en todo instante, sus principios y espíritu cenetista, exigiendo 
para dialogar: libertades públicas y sindicales, cese de la represión,etc;

f) - En I98O un hecho importante fué la preparación y - 
puesta en práctica de los actos de resistencia al intento de la dictadura 
de cambiar la fecha y el significado del 1 de Mayo. Globalmente,fue un día 
de dignidad, resistencia y lucha, de repudio a la maniobra de la dictadura, 
que creó un clima y una respuesta no esperada por los milicos que, en su - 
rabia de impotencia, asesinan al compañero Jorge Reyes de "Nordex" y det¡£ 
nen a decenas de compañeros durante los días anteriores y posteriores al 1. 
Este día fue una de las bases que permitió a los trabajadores comprobar nó



r sólo sus posibilidades de resistencia y reorganización, sino la necesidad 
de prepararse y coordinar con otros sectores de la población en profundi 
dad y a distintos niveles. Esta preparación y coordinación sirvió no sólo 
para que los trabajadores tuvieran un protagonismo importante en el hecho 
de más trascendencia de 1980, como lo fue el plebiscito, donde el pueblo 
repudió mediante el nó el intento de la dictadura de legalizarse mediante 
una nueva Constitución, sino que obligó al régimen a mantener en 1981, el 
primero de Mayo, tal como corresponde, dando para ello varios argumentos 
ridículos. El 30 de noviembre de 1981 el pueblo conmemoró un año del triun 
fo, con una manifestación por 18 de Julio donde cerca de 10000 personas - 
gritaron consignas históricas dentro del movimiento obrero y popular.

aponten : Ente ultimo año han apanecldo o neapanecldo públicamente, al
gunan "centnatitan" nindlcalen, quiénes non?

L.Romero: C.G.T.U. cuyo principal dirigente es Lino Cortizo; C.A.T.U.D.
promovida y apoyada por grupos de derecha e integrantes de 

las Fuerzas Armadas (su principal objetivo serían los sindicatos del inte - 
rior del país), además de personajes y organismos como Acuña y su Comisión 
de Derechos Sindicales, C.N.D.S., que tiene como portavoz al periódico PRE­
SENCIA.

Se debe tener en cuenta, en forma totalmente diferenciada, por disti£ 
tos motivos, la presencia de A.S.U., que hasta ahora no ha intentado tran£ 
formarse en Central, siendo su portavoz la revista AVANZADA.

aponlen : Qué. papel juegan o pretenden jugan y e l  pon qué. de nu ¿nnap- 
clón en en cena juntamente en en ton momenton?

L.Romero: El papel que juegan tanto CATUD como CGTU, más allá de dif£ 
rentes matices en sus propuestas y forma de decir las cosas, 

para lo interno, es el de avalar internacionalmente a la dictadura, respal­
dándola en sus propuestas ante la OIT y otros organismos, defendiendo en 
el Uruguay la organización de un sindicalismo "democrático", "nacionalista" 
libre de toda ingerencia extranjera (piénsese en todos los ...ismos posi - 
bles), así como en los ataques a la CNT y los sindicatos clasistas, únicos 
reconocidos por los trabajadores. En este sentido, Acuña ha jugado un pa - 
peí más inteligente, buscando apoyo internaciona1 sin atacar públicamente a 
la CNT, pero tampoco discrepando o atacando a CGTU y CATUD.

En lo interno tratan de convertirse, frente a la ausencia forzada de 
los sindicatos clasistas nucleados en la CNT, en una posible opción para - 
los trabajadores.

Para ello, tanto CGTU como CNDS y CATUD, tratan de ocultar no sólo su 
amarilla y traidora trayectoria al servicio de las patronales y la policía, 
como integrantes de la CSU y CGTU, de la cual son fundadores Cortizo y Acu­
ña, sino, también, su concepción reaccionaría de un sindicalismo divisioni^ 
ta, servil, pro-patrona1, conciliador y dependiente, que los trabajadores - 
siempre repudiaron. Para lograr sus objetivos usan los canales dados por la 
dictadura, su propia prensa y la pseudo-oposi tora, hablando un lenguaje "más 
conveniente" y actitudes aparentemente más "democráticas".

Es evidente, además, que para estos individuos y organizaciones,éste - 
es el mejor momento para lograr (respa1 dados, no sólo por la dictadura sino 
también por los sectores sindicales de los partidos tradicionales),una re­
présentât ividad que les fué imposible (por su concepción sindical y sus 
traiciones) conseguir en los tiempos de la plena vigencia de los sindicatos 
y centrales clasistas.

aporten : A penan, de todon nun tnoptezon pana "autolegltimanne" ¿a dic- 
taduna naco adelante nu Zey " atvtin Indica!". Pon. qué ¿a ley  de 

neglamentación ntndlcal, qué papel juega pana la dlctaduna?



L.Romero: No cabe dudas de que, no sólo la dictadura si no,también,1 as 
patronales y sectores de los partidos tradicionales,sienten 

la necesidad de que, en el futuro,las organizaciones sindicales de cual­
quier grado, cumplan un papel simplemente decorativo en relación a su par­
ticipación en la política nacional e internacional. Tratan, por lo tanto , 
de limitar su accionar a las reivindicaciones meramente económicas y admi­
nistrativas, sin ninguna importancia. Para conseguir ésto necesitaron, no 
sólo desatar una brutal represión sobre la clase obrera y los trabajadores, 
sus sindicatos y su central; de la revancha patronal arrasando todas las - 
conquistas laborales y sociales de los trabajadores, sino crear también una 
ley sindical con la que tratan de limitar, amordazar y subordinar al movi­
miento obrero. Por supuesto que la dictadura y las clases dominantes están 
dispuestas a que en el Uruguay la clase obrera y los trabajadores en gene - 
ral, no vuelvan a lograr los mismos niveles de organización, combatividad , 
conciencia política y de clase que se lograron hasta 1973,que permitieron , 
entre otros hechos históricos, paralizar el país durante 15 días como res­
puesta al Golpe de Estado.

aponldi: Qua ¿Igní^lca paAa lo6 tAabajadoAdi y al movimiento 6lndlcal 
clcu lita?

L.Romero: Para los trabajadores y las organizaciones el as istas,signifi_ 
ca un histórico desafío, puesto que todos saben que es una

ley anti-obrera, que pretende, no sólo, enchalecar al movimiento obrero,si­
no el de terminar también con nuestra independencia para organizamos y ac­
tuar en relación a las patronales y el Estado. Por eso, también, los traba­
jadores tienen claro que hoy, además de actuar con dignidad, firmeza y com­
batividad (como siempre lo hicimos), debemos pensar y actuar con la mayor 
inteligencia posible. Buscar la creación de un nivel de organización sindi­
cal legal significa, hoy, un paso muy difícil. Por eso hay que combinar las 
gestiones legales, con un trabajo consecuente, de organización semi-legal - 
que asegure una base firme y segura de movilización.

apotáai: Acaba da cumpllAia <¿n ¿a OIT una da loa atapaa da denuncia in 
toAnaclonal moa imponíante, cúaloa han 6¿do lo6 Aoiultadoi?

L.Romero: Pensamos que la etapa cumplida por los compañeros que se mo­
vilizaron a todos los ni veles,resultó altamente positiva.Las 

gestiones y denuncias que tuvieron como ámbito distintos organismos intern£ 
dónales, sirvieron, no sólo para que en el mundo entero se conociera que - 
tipo de ley laboral y de asociaciones puso en vigencia la dictadura urugua­
ya, sino que logró, además, que la OIT presionara al régimen de Uruguay pa­
ra cambiar algunos artículos de dicha ley sindical estando, además, la re­
glamentación de dicha ley bajo vigilancia para ser discutida en la comisión 
de libertad sindical de la OIT.

apo>itdi: La CNT di al Adiultado da 100 añoi da lucha dal movimiento
ilnd lca l uAuguayo y iu máxima axpAaalón unilaAla. Cómo plan 

óoó qua daba ancaAOA dita, tanto an al IwtanloA como an al axtanloA, dita 
nuevo ponlodo da lucha qua, oponentemente, 6a abxa con la mentada lay da - 
Aaglamentación ¿Indlcal?

L.Romero: Desde 1973 pero, particularmente,desde 1979, los trabajado - 
res se han venido organizando en forma clandestina, o sea 

procurando ocultar su actividad gremial (formulación de petitorios, volan­
tes, formación de grupos de base, coordinación con trabajadores de otros se£ 
tores) tanto ante las fuerzas represivas como ante las patronales. No todos 
han sido éxitos en esta difícil tarea, han sido bastante frecuentes los des_ 
pidos y las detenciones de estos núcleos de animadores sindicales.



r El carácter clandestino del trabajo sindical en esta etapa, ha puesto 
en el orden del día las expresiones de organización a nivel de base en los 
lugares de trabajo, a menudo apoyándose en organizaciones barriales, socia­
les o deportivas, o sea reuniones chicas fácilmente controlables (en cuan­
to a seguridad), por los que la organizan y participan en ella.

Aunque se ha encontrado cierto tipo de apoyo (abogados, parroqui as,etc.) 
en lo fundamental los trabajadores han tenido que enfrentar solos la difF - 
cil y riesgosa tarea de reorganización clandestina del movimiento sindical. 
Hay que tener en cuenta que la mayoría de las patronales se han lanzado des­
des 1973 en adelante a una política revanchsita contra el movimiento obrero.

Las patronales se sienten con las espaldas cubiertas por el Estado y e^ 
tonces han venido 'laApando kaAta e l haeAO para eliminar de las fábricas y 
otros lugares de trabajo a aquellos activistas con experiencia y trayectoria 
capaces de llevar adelante la reorganizac¡ón. Queda claro que los núcleos de 
base que llevan adelante las tareas de reorganización sindical en distintos 
lugares, no se van a disolver por la sanción de la ley. Todo lo contrario , 
van a cambiar y consolidar las formas y condiciones en que van a desenvolver 
su accionar.

Entiendo que la nueva ley puede crear un desafío de masas a los activi_s 
tas en la medida que, las organizaciones formadas a partir de la nueva ley 
encaren no sólo la utilización de todos los espacios legales, creando las 
condiciones y comisiones que promuevan una mayor partici pac¡ón y protagonis­
mo de los compañeros sino que, además, planteen reivindicaciones mínimas pe­
ro muy sentidas entre los trabajadores,tales como: recuperación real del sa­
lario, defensa de las fuentes de trabajo, mejores condiciones de higiene y 
seguridad dentro de las empresas, etc.

Hasta donde se podrá llegar a desarrollar una auténtica actividad sind_i_ 
cal clasista, que hoy la ley trata,por todos los medios, de impedir?

El "cómo" y el "hasta donde" lo dirán los trabajadores, de acuerdo a las 
realidades en que viven y desarrollan sus tareas, así como también a través 
del crecimiento efectivo, de los niveles de reorganizac¡ón y fortalecimiento 
de los sindicatos, por medio de un trabajo realizado a distintos niveles.

La C.N.T. en el Interior, por diferentes razones-, no ha encontrado las 
formas que le permitan coordinar, si se quiere mínimamente, con los distin - 
tos núcleos de actividades sindicales que trabajan en la reorganización del 
movimiento obrero. Y ésta ha sido una constante que se ha agravado en los új_ 
timos años. Entiendo que los integrantes de la CNT en el interior deben com­
prender la nueva realidad que hoy se vive entre los trabajadores (ley media£ 
te) y desarrollar un trabajo realmente efectivo a distintos niveles, que le 
permita coordinar con los distintos núcleos de base y,junto con ellos, ir - 
participando de cada instancia de lucha y de coordinación. Se irá logrando, 
así, ir viendo cúales son los caminos más adecuados para ir consolidando la 
reorganización sindical, así como, también, las formas más viables que permj_ 
tan ir desbordando, violando la ley sindical hasta derrotarla.

aponleA: CáaleA Aon Ioa taaeaA máA impontarvteA que e l  movimiento ¿indi
cal Ae plantea hoy y como debe encaxoa au acXlvldad?

L.Romero: Las tareas más importantes del movimiento sindical hoy son, a 
mi entender, estas:

a) -volver a reencontrarse, a través de un 
trabajo consciente, profundo, inteligente y clasista, con el carácter de or­
ganizaciones de masas que tuvieron los sindicatos y la CNT;

b) -mantener , defender y profundizar la 
independencia de clase de los trabajadores frente, no sólo a las patronales 
y el Estado, sino, también, frente a la intromisión de los partidos burgue - 
ses de la oposición tolerada;



c) -el fortalecimiento de la unidad con 
otros sectores de la población, para un trabajo conjunto aprovechando los 
importantes espacios que estos brindan: iglesias, trabajos en los barrios , 
cultura (canto y teatro popular), etc.

aponte*: CCLale* ¿on ¿ cu tcvizcu inmediata* mcu imponíante* del moví -
miento inteKnaelonal de ¿olldaKldad con UKu.gu.ay?

L.Romero: Pienso que las tareas inmediatas más importantes del moví - 
miento internacional en solidaridad con Uruguay, pasa por 

profundizar aún más las distintas tareas que se han realizado hasta hoy,que 
han dado,dentro de las posibilidades, buenos resultados.

Una forma de profundizar y hacer más efectiva la solidaridad con Uru - 
guay, por parte de los movimientos internacionales, es estudiar y concretar 
las propuestas que, para ese tipo de actividades, ha planteado la Tendencia 
Combativa, luego de su encuentro general, efectuado en el mes de octubre de 
1981 en París. Por supuesto, las tareas de solidaridad reflejarán, en lo po 
sible, las posibilidades reales que se dan en cada país y las condiciones - 
que se dan para trabajar en esos lugares.

Raúl Fernández
a p o n te * : Cúale* &ueAon b u  iugaKeó de tnabajo y millXanclja ¿indlcal?

Como y kcuta cuando e*tuvi*te vinculado a b u  compañeAoó de 
biaba jo  y ¿Indícalo?

R.Fernández: Mis lugares de trabajo fueron en tienda "La Opera",co­
mo mandadero; en la azucarera "Rausa", como peón de e£ 

tiba, y en "Ancap", en las plantas de La Teja y Capurro y,al final, en o- 
ficinas centrales.

Mi militancia sindical se efectuó en RAUSA, primero, por poco tiempo, 
porque a raíz de una huelga que se perdió fuimos despedidos 73 jornaleros 
eventuales y allí se formó, después, un sindicato amarillo. Posteriormen­
te, milité en la Federación de ANCAP.



Estuve en contacto con mis compañeros de trabajo hasta el momento de 
abandonar Uruguay porque, pese a haber sido despedido de ANCAP, logré un 
puesto de chofer en una empresa de camiones y ello me permitió entrar to­
dos los días a las distintas plantas. Este trabajo me facilitó la posibi­
lidad de reencontrarme con viejos y nuevos compañeros de trabajo y sindi­
cato.

aporle¿: Cual era ¿a ¿Ituaclón del movimiento ¿Indlcul en general y
de tú ¿Indícalo deApuéA de la  Huelga General de 1973? Cúa- 

le¿  eran lo¿ grado¿ de organización y ¿ ua fiormaA, e l  eAtado de animo y 
I oa concluAloneA ¿obre la¿ experlenclaA de la  Huelga General? Qué tema¿ - 
preocupaban a lo¿ trabajadore¿ y qué lnterrogante¿ exlAtlan?

Fernández: Quiero aclarar, en primer lugar, que fui detenido por ú_l_
tima vez en 1972 siendo liberado en las postrimerías del 

año 1977- Por lo tanto yo, personaImente, no participé en esa experiencia 
protagonizada por la clase obrera junto al resto del pueblo uruguayo. No 
obstante, tuve luego la oportunidad de conversar con varios de los compa­
ñeros que intervinieron en primera línea y con muchísimos obreros,mi 1 itaji 
tes de distintas corrientes, y, en síntesis, sus opiniones eran éstas:

-faltó organización para enfrentar lo que se venía...
-faltó información y coordinación entre las distintas fábricas;
-no existió un contacto permanente entre las direcciones y los trab£ 

jadores en sus lugares de trabajo. En muchísimos lados fue el propio tra­
bajador quien,en forma espontánea, creaba métodos de resistencia.- Por 
otro lado, hubo desajustes notorios como, por ejemplo, con el transporte 
que, por el factor sicológico que implicaba, ya en los primeros días de 
la huelga abrió interrogantes... A esto debemos sumar el aislamiento de 
Montevideo con el resto del país.

Después de la huelga general, al movimiento obrero lo había ganado 
un sentimiento muy profundo de desmora 1 ización. Es imposible desarrollar 
aquí, todas las causas que permitieron este fenómeno pero sí quiero sub­
rayar que suscribo el contenido y la forma del Documento-declaración de 
tres de los sindicatos que integraban la Central: la bebida, la salud y 
Funsa.y que se conoce como el manifiesto de las "tres efes", que, a mi 
juicio, ya esbozaba los caminos por donde debería transitarse para ir a 
la reorganización del movimiento chrero. Después de la huelga podemos a- 
firmar que los grados de organización sindical quedaron en un estado em­
brionario. A pesar de eso, pau 1 at i/vamente, estos compañeros me señalaban 
que, producto de la superexplotación a que estaba sometida nuestra clase, 
se fueron produciendo estallidos esporádicos (construcción, por ejemplo , 
ex-RegusciSVoulminot, bancarios, textiles, cueros, terminales pesqueras).

Los temas que más preocupaban, además, a los trabajadores eran, na­
turalmente, la angustiante situación económica y, paralelamente, tratar de 
mejorar las condiciones laborales. El cómo enfrentar esto los llevaba a 
visualizar, claramente, la vigilancia y represión a que estaban sometí - 
dos y la necesidad de grados de organización más clandestinos. Y, aunque 
parezca una contradicción, pese a que la plataforma de re i vindi cae iones 
sea mínima, su contenido político es mucho más profundo que en nuestros 
viejos tiempos.

La interrogante que existía era y es la necesidad de que las organj_ 
zaciones que ha creado nuestro pueblo sean capaces de captar el estado - 
de ánimo del mismo, canalicen sus inquietudes, se identifiquen con su eŝ  
tilo de vida y derroten, por cualquier medio, a la dictadura.



aportes: Cómo han lachado loó trabajadores desde la Huelga General
hasta ahora? Qué. experiencias de reorganización, o tilo  ó aó o nó, conoces ?

Fernández: Desde la huelga general hasta ahora, los trabajadores ,
teniendo en cuenta las circunstancias, han sabido,hasta 

por instinto de clase, ir sacando partido de todo resquicio que la dictâ  
dura consciente o inconscientemente permitiera. Ejemplos: las medidas de 
lucha empleadas en la construcción (combinadas en "Salto Grande", escalo 
nadas en Punta del Este; decir que sí a las paritarias (algunos textiles) 
y, en la práctica, utilizarlas o, abiertamente, boicotearlas (Funsa); re 
conocimiento, por parte de la patronal y de la dictadura,de una comisión 
laboral (dirección sindical) en NARCOS (ex-RegusciSVoulminot); la flexi­
bilidad del gremio bancario para conducirse en todo este período (mani­
fiesto editado en el diario "EL DIA" sobre el lero.de Mayo); la nó real_î  
zación de horas extras y el posterior logro de aumentos de salarios por 
parte de los obreros del transporte.

Y, sobre todo, las mil y una escaramuzas que, diariamente, protago­
niza nuestro pueblo y que, a esta distancia, es imposible percibir.

aportes: Se pueden diferenciar etapas en loó ocho añoó de lucha an
tícU ctatorial? Qué ó ig ni ¿ico e l  p lebiscito  de noviembre 

del SO para la reorganización de loó trabajadores,?

Fernández: Esta pregunta yo la formularía de otra forma,pues parto
del principio de que si hubo un 30 de noviembre es por­

que desde mucho antes y después, aunque es cierto que en formas precarias, 
ha existido lucha y organización de los trabajadores. Pero quiero dejar- 
claro, que no debemos caer en actitudes triunfalistas ni esquemáticas y, 
menos, demagógi cas.Con esto quiero decir que entiendo que el 30 de no­
viembre es un jalón, muy importante, en la lucha de nuestro pueblo.Luego 
de la huelga general del 73» lo interpreto como el hecho político más s¡£ 
nificativo pero, paralelamente, pienso que otro no hubiese sido el resul­
tado de haberse plebiscitado el golpe de estado de 1973-•• y agrego que , 
en este caso, han coincidido y confluido, transitoriamente, diversas ca­
pas de la población, que tienen diferentes interpretaciones del régimen y 
obviamente, intereses antagónicos.

Naturalmente que, por otra parte , este resultado ha sido una inyec­
ción que operará e intensificará la reorganización del movimiento obrero.

En cuanto a si se pueden diferenciar distintas etapas de lucha,pien­
so que un poco quedan contestadas por todo lo anteriormente expuesto.Per­
sonalmente no me aventuro a emitir una opinión pues el sólo haber estado 
en contacto con los trabajadores un año y medio luego de mi liberación, a 
mí no me permite tener una visión acabada del proceso.

aporteó: Ultimamente han aparecido o reaparecido, públicamente,alga
naó centrales, óindicaleó. Qué óaben y qué piensan de ello  

loó trabajadores uruguayos? Qué saben, qué opinan los trabajadores en e l  
Uruguay de hoy sobre la C.N.T. a ocho años de haber sido ¿legalizada?

y
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Fernández: Ninguna de las centrales aparecidas hasta ahora tiene un
real predicamento entre los trabajadores. No lo sostengo 

yo, lo afirman informes sindicales con los que cuentan, por ejemplo,la LO 
(Central sindical) en Dinamarca y que nos fué hecho conocer. En cuanto a 
qué opinan los trabajadores hoy sobre la CNT debo decir que:

-prevalece el
espíritu clasista en que fuimos educados;

-existe una
marcada tendencia a reorganizar primero los sindicatos y federaciones por 
ramas de producción;

-todos coinci­
dían en que se deben mejorar los métodos de trabajo, buscando la partici­
pación activa y constante de todos y que sería por esta vía lo que permi­
tiría, en un futuro, se desembocase, si las condiciones lo aconsejan, en 
la central que nos unifique y represente;

-teniendo en
cuenta los grados de brutalidad empleados por la dictadura, es natural - 
que la gente sea muy cuidadosa en sus opiniones; sin embargo pude consta­
tar críticas severas a la gestión llevada por la CNT y por el conjunto de 
las direcciones sindicales;

-producto del
encarcelamiento, desaparición, despido o neutralización de los militantes 
más combatí vos,por un lado, la descentralización de grandes concentracio­
nes obreras, por otro, y la incorporación de gente joven y con poca o n m  
guna experiencia de lucha, indican que se corre el peíigro,-pues el tiem­
po corre en favor de la dictadura en este caso-, de que prosperen en de­
terminados sectores de la producción sindicatos de claro corte amarillo o 
centrales con carácter economicista. De cualquier forma, los compañeros - 
estaban preparándose para librar sus luchas en la mejor forma posible.

aporte¿: Chala ¿on la¿ ta rea  má¿ Imponíanla que ¿e plantea ac­
tualmente, e l  movimiento ¿Indlcal en Uruguay? Cómo encarar 

la ley  de reglamentación ¿Indlcal? CúaJta ¿on lo¿ tema¿ centrales que ¿e  
agitan y/o a agitar por la cla¿e obrera? CCLale¿ ¿on la¿ ¿onma¿, legale¿ o 
ilega les, que ¿e u¿an o deberían u¿ar¿e?

Fernández: Pienso que en esta materia no ha nada más ilustrativo -
que la última asamblea realizada por una parte del gre­

mio bancario. Allí quedan, claramente, expresadas las tareas del movimieji

to sindical clasista y, también, cómo encarar la Ley de Asociaciones Pro­
fesionales y los temas a agitar por la clase obrera. Creo que esto sirve, 
además, como ejemplo de cómo combinar formas legales e ¡legales de traba­
jo.

a p o rta : Qué ¿e puede hacer y cómo, de¿de e l  ex ilio , para apoyar al
movimiento obrero en e l  Uruguay?

Fernández: En este aspecto nos toca a todos los que estamos en el 
exilio, las generales de la ley. Para mí juega un papel 

fundamental la iniciativa y creatividad de los compañeros a condición de 
que, con toda humildad, aceptemos las opiniones que emanen desde nuestro 
país. Puesto que son, en definitiva, los compañeros que están allá quie­
nes a riesgo de su propia vida maman de la realidad las necesidades orga­
nizativas que se ajustan a las aspiraciones de libertad de nuestro pueblo



Julio C. Picca

NOTA: El compañeAo Julio C. Picca ¿ué. SccacMvUo dal Guarnió ObnaAo Taxtil 
da Juan Lacaze e intagnmvta dal Saciala/Uado Ejecutivo dal C.O.T. (Congsie 
¿o ObnaAo T axtil). Al cuestionario qua. la anviaAomoó, respondió da la 6t^ 
guiante ¿osuna:

1. Cuales fueron tus lugares de trabajo y militancia sindical? 
Cómo y hasta cuando estuviste vinculado a toó compañeros de 
trabajo y 6indícalo?

1. Cual era la situación del movimiento sindical en general y 
de tu ¿indícalo, después de la Huelga GeneAal de 1973? Cúa- 
le¿ eAan lo¿ grados de organización y ¿u¿ formas, el estado 
de ánimo y la¿ concluAioneA ¿obre la¿ experiencias de la 
Huelga General? Qué tema¿ preocupaban a lo¿ trabajadoreA y 
qué inlerroganleA existían?

3. Cómo han luchado lo¿ trabajadoreA deAde la Huelga General 
ha¿la ahora? Qué experlenclaA de reorganización, exilo¿a¿ o 
nó, conoceA?

4. Se pueden diferenciar elapa¿ en lo¿ ocho años de lucha añil 
dictatorial? Qué ¿ig ni fleo el plebiscito de noviembre del 
&0 para la reorganización de lo¿ trabajadoreA?

5. Ultimamente han aparecido o reaparecido, públicamente, algu- 
na¿ centraleA ¿indícales. Qué ¿aben y qué plenAan de ello 
lo¿ trabajadores uruguayo¿? Qué ¿aben, qué opinan lo¿ traba 
jadores en el Uruguay de hoy ¿obre la C.W.T. a ocho año¿ dé 
haber ¿ido ¿legalizada?

6. Cuales ¿on las tareas más importantes que ¿e plantea,actual 
mente, el movimiento ¿indical cu Uruguay? Cómo encarar la 
ley de reglamentación ¿indical? Cuales ¿on lo¿ temas centra 
les que ¿e agitan y/o a agitar por la clase obrera? Cuales 
¿on las formas, legales e ilegales, que ¿e usan o deberían 
usarse?

7. Qué ¿e puede hacer y cómo, desde el exilio, para apoyar al 
movimiento obrero en el Uruquay?

J.Picca: Antes de contestar a vuestras preguntas quiero precisar - 
que estuve alejado de la actividad sindical a partir del

30 de junio de 1972 hasta el 22 de octubre de 1973»fecha desde la que fui 
un observador pasivo de lo que sucedía en el ámbito de los trabajadores.- 
Por ello, todo lo que pueda aportar a vuestra revista debe considerarse - 
sólo como conclusiones a la luz de lo visto y vivido en un medio indus - 
trial del Interior con tradición en lo que hace a las inquietudes de los 
trabajadores.

Quedé excluido de la militancia en el momento que considero más fruc 
tífero de mi vida como trabajador, cuando volcaba en la dirección una ri­
ca experiencia acumulada luego de 13 años como militante en grados de as­
censo cualitativo que me permitieron aportar, junto a los compañeros de 
la base y dirección de nuestro sindicato, formas muy diversas y nuevas en 
la lucha que nuestra clase daba al común opresor. Era entonces integrante 
de la Comisión Paritaria que en una empresa textil con 2000 compañeros en 
fábrica fue la encargada de las relaciones con la patronal. A esa fecha - 
integraba el Secretariado Ejecutivo del C.O.T., con tareas que recién co­
menzaban.

Mi reintegro al medio en octubre de 1973» nada tiene que ver con lo 
que sucedía en junio de 1972. De las conquistas obtenidas,en todos los Ó£ 
denes, durante años de lucha, muchas fueron barridas junto con lo más gr^ 
nado de la militancia en los meses que duró la saña revanchista patronal,



alentada por la represión. Ese odio llega a su expresión mayor cuando el 
2*4 de diciembre de 1973 se envía una larga lista en telegramas colaciona­
dos con los despidos de militantes sindicales. A comienzos de 197*4, quin­
cena a quincena, se suman a centenares los despedidos por figurar en lis­
tas negras, estimándose que llegan a más de un millar. En su inmensa mayo 
ría son perseguidos por la represión y deben emigrar a otros centros in­
dustriales (principalmente a Buenos Aires). En sus encuentros con la mi 1_¡_ 
tancia se nota en ellos un profundo espíritu de derrota y manifiestan, de 
un modo u otro, las causas de ello: un conflicto que provocó una larga e 
infructífera lucha , que desemboca en la Huelga General con estos desart_î  
culados y desgastados. La Huelga con los resultados conocidos en lo nacic> 
nal, se dimensiona en lo local con la aplicación del Decreto del *4 de Ju­
lio de 1973» que determinó la liquidación del sindicato combativo.

197*4 despunta con un pueblo de 13-000 habitantes desconcertados: los 
menos, que disfrutaban viendo fuera de la troya a los agitadotiZA, sin en­
tender bien cómo en tan poco tiempo les llegaba 4u hora!, cómo se volvían 
a abrazar, felicitándose,ante esto que era el colofón de su anterior t/u.- 
un ô en noviembre de 1971, cuando también man ifestaron, todos juntos, su 
odio clasista a los trabajadores o su miedo a lo desconocido. Los más, en 
todos los grados posibles de imaginar: unos, con confianza en el futuro , 
otros con versiones insospechables de derrotismo; la incapacidad de asu­
mir la impotencia de enfrentar a un enemigo desconocido y mercenario, por 
aquí; la mira puesta en la revancha que lavará el honor, por allá; mensu­
rando todos en su inconsciente la fuerza y saña del opresor.

Quienes seguían trabajando, firmaron su adhesión al régimen, al pa­
trón, al sistema, al status quo. Los otros, unos estuvieron en el Seguro 
de Paro y después a la orden de la empresa durante meses, se A.ebu6can en 
trabajos y lugares increíbles; otros, son absorbidos, manoseos mediante , 
a trabajos de categorías inferiores y quedan en el medio, a la espera de 
mejores oportunidades, en su mayoría esperanzados en volver a luchar por 
la justicia. Finalmente, los despedidos, desconcertados de ver a sus fam_¡_ 
lias en dificultades, y con la rabia controlada para resolver el mañana e 
conómico...en nebulosas, pensando en el mediato político pues saben que - 
su situación fué causada por algo que no alcanzan a comprender bien pero 
que está allí.

Todo esto en el marco de una represión sin antecedentes,donde los ca_í̂ 
dos en desgracia se veían furtivamente para intercambiar desazones. El aná̂  
lisis de las causas de esta situación no llegaba a concretarse nunca pues 
se tropezaba con la necesidad de resolver lo inmediato: otro trabajo. Las 
opiniones sobre las causales eran tantas como grupos que, en lo local, no 
eran más de *4 o 5-

Era un pueblo donde el comisario era del barrio, el juez iba al boli­
che, el policía era un vecino, el cura nos hacía sentir ¡guales, muchos V£ 
cinos eran familiares ... y, de pronto, en un momento, el policía sale con 
un garrote en una mano y una granada de gas en la otra, el comisario de 
campaña -ineficaz en el uso de las nuevas técnicas represivas- igual di­
suelve y reprime, el juez es ahora un desconocido, algún vecino entregando 
gente a lo Judas; hermanos contra hermanos, hijos contra padres.

No es mi intención darles una versión novelada de lo vivido durante 
ese tiempo. No sé hacerlo. Puedo, eso sí, hablarles de un pueblo de traba­
jadores donde a partir de un día todo cambió y esto, estoy seguro, sucedió 
en cada lugar donde en mayor o menor grado hubo resistencia. Miro este re­
sultado como un hombre común, no estadísticamente. En nuestros análisis de 
bemos desmistificar lo idealizado, saber que los trabajadores se quiebran, 
que con muchos nos engañamos, que el conci eneiómetro andaba mal, que hay 
mucho oportunismo y que, en definitiva, quienes nos dijimos dirigentes no 
supimos aprovechar bien el tiempo en ese espacio pseudo democrático que el 
sistema nos d i ó .
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Todo esto configura un panorama de lo que significó, para nosotros,el 

año 1973. El 7^: represión y silencio. Ese año, los amarillos ocupan las 
instalaciones del sindicato combativo, constituyéndose con dirección y de­
legados. Funciona, en ese momento, sólo para algunas reivindicaciones sec­
toriales,que rara vez se conquistan, y en la defensa de quienes rompieron 
la huelga en el conflicto anterior. De ahí en adelante, tomando como pun­
to de referencia 1980, esta organización se desacredita rápidamente y a ca_ 
da rato aparecen obreros de la -dirección manifestando, públicamente, que 
fueron engañados, que sus dirigentes máximos (3 o k) son entreguistas, que 
no asumen ninguna representatividad. Las distintas secciones van tomando - 
medidas de luchas espontáneas al ver que aumentan las exigencias de produc 
tividad y se rebajan los sueldos, se violan los acuerdos y conquistas que 
quedaban y que habían sido logradas antes de 1973* Por otro lado, el secr£ 
tario está poco en el sindicato y nada en la fábrica pues tiene que viajar 
periódicamente a los Estados Unidos como Secretario General de la central 
amar i lia C.G.T.U.-

Las mencionadas medidas son, entonces, espontaneístas y por logros de 
reivindicaciones económicas concretas e inmediatas. Durante este tiempo se 
va generando un creciente descontento entre los trabajadores motivado por 
los bajos salarios y las arbitrariedades de la empresa. A esta altura hay 
un reconocimiento tácito a la combatividad del sindicato anterior , a cómo 
la actual organización usó de su buena fé y de que ante las arbitrarieda­
des el único recurso es la lucha. Algunos compañeros, incluso delegados de 
secciones, entrevistan a ex-mi1 itantes del sindicato combativo pidiendo a- 
sesoramiento para ir a la formación de otro sindicato que retome la línea 
reivindicativa del anterior. En vista de la represión patronal y el contr£ 
lor policial se acuerda estar a la espera de alguna ley de ordenamiento - 
¿indicaZ que permita actuar con cierto respaldo legal. En esos períodos de 
descontentos seccionales son despedidos muchos de quienes trasladan los 
planteos a nombre del grupo y es por eso que últimamente (a principios de
1981) primero se paraba la sección y luego iba un delegado a conversar con 
1 a patrona1.

En estos momentos se desconocía la existencia de alguna actividad s m  
dical en el resto del país. Se conoce, eso sí, los intentos del gobierno - 
por el reflotamiento del ¿ZndZcaZZ&mo nacional a través de C.A.T.U.D., las 
conversaciones Mar ina-bancar¡os (según rumores poco difundidos), el inten­
to de las paritarias y el documento de Bancarios, el de bancarios y tabaca  ̂
leros para el lero. de Mayo (con mucha difusión, incluso en la prensa), el 
asesinato de Jorge Reyes y, en cuanto a información impresa, algunas pub 1 _i_ 
caciones de grupos con información for-export (muy poco objetivas) y las 
trasmisiones radiales desde el exterior (en ondas internacionales) que,se­
gún mi opinión, tampoco fueron todo lo objetivas deseables.

En definitiva, una escasa actividad sindica1,pero no por ello menos 
valiosa. Creo que todo esto está determinado al difícil comienzo de esta 
etapa del sindicalismo uruguayo que va reacomodándose en los pequeños esp£ 
cios que desembocan en el {¡criado represivo que se manifiesta 8 o 10 días 
antes del Plebiscito.

En estos días, vemos como la dictadura nos unió ante objetivos míni­
mos que, nó por viejos y desacreditados, aparecieron como alternativas del 
momento. Ahora se plasma lo que en silencio tuvo la virtud de lograr la 
dictadura: la unidad del pueblo, golpeado en sus libertades y económicamen^ 
te durante estos largos ocho años.

Ahí confluyeron los de la Democracia del reparto del "3 y 2" y quie­
nes podían tener una visión más mediata de democracia. Los que quebraron - 
la huelga y quienes la resistieron. Unos con la mirada cómplice que les ¡m 
ponía la condición de excluidos en el voto hasta el caudillo pachequista ,



(ahora movido por otros intereses, manifestando a voz en cuello sus discre^ 
pancias, con riesgos personales incluso y que, supongo, resuelto al resca­
te del legado de la democracia batí lista); el que dio la pina cuando mani­
festaron los democAotcu, de noviembre del 71 y el que la recibió en nombre 
de los trabajadores; ahora se unieron hermanos y vecinos, casi todos vol­
vieron a serlo y sólo los de uniforme y algún oportunista (inoportuno) mar̂  
tuvieron su coherencia y fidelidad de mercenarios (no obstante, desconfío 
que hubo alguno de ellos que votó el NO). Coincidieron patrones y obreros 
(?), aparecieron impresos mimeografiados como en los mejores tiempos, adh£ 
sivos hechos en talleres caseros y,diciendo NO,importaba poco quien los pâ  
saba, para pegar en fábricas, comercios o vehículos.

Al final del escrutinio, esta ciudad, tan reprimida y dividida, obt¡£ 
ne el mayor promedio de votos por el NO.

Este pantallazo puede dar lugar a sacar varias conc1usiones.Me arries^ 
go a algunas: el plebiscito fué la expresión de una inquebrantable voca­
ción democrática o civilista, se coincidió por una necesidad inmediata pe­
ro, no hay dudas, que no fué sólo el triunfo de las fuerzas progresistas .
El resultado final es el más interesante: se produjo una misteriosa alian­
za,un acuerdo,en lo más íntimo de cada uno, para ir a la reorganización po 
pular. Por algún tiempo.a1gunos años, nunca más para otros, volveremos a o 
diarnos porque el régimen ha tenido la virtud de hacernos entender muchas 
cosas¡

Hasta el momento de salir de Uruguay, sabía que existía algo relacio­
nado con la C.N.T en el exterior. Lo supe por las emisiones radiales de oji 
da corta o porque se le "escapaba" a algún compañero en charlas de boli­
che e, incluso, por alguna publicación de las mencionada antes.El hecho es 
que allá adentro el mejor informado veía la reorganización afuera y que,a- 
demás,estaba limitada a la denuncia de la situación del país.

En cuanto a otros tipos de solidaridad (condición mínima de la clase) 
puedo afirmar que a pesar de la preocupación en ese sentido, -con relacio­
nes de compañeros de uno u otro lugar y de distintas corrientes-, no sé de 
nadie que tuviera siquiera conocimiento de ello! Esto es muy serio sobre - 
todo cuando aquí encuentro una infraestructura mínima y no se sabe, en lo 
concreto, como hacerla efectiva.

Creo que todo este tiempo lo hemos empleado en discusiones intestinas, 
pero podríamos habernos dedicado algunas horas a resolver ese problema si 
pensamos, seriamente, que todo debe hacerse allí adentro. Creo, además,que 
los compañeros sólo se acuerdan de la C.N.T. como una parte del glorioso - 
pasado de la UNIDAD, SOLIDARIDAD Y LUCHA. Yo tengo 39 años y puedo afi_r 
marles que mi generación no sabe qué significa una central entreguista, no 
recuerda lo que significó el triunfo hace 15 años de lograr una central clâ  
sista, no entiende, porque lo desconoce, qué fué el Congreso del Pueblo , 
(cúantos exiliados políticos que oyen esto,se acuerdan?). Debemos, enton - 
ces, desmistificar las instituciones que las nuevas generaciones desconocen 
pues serán ellos, en su mayoría, los gestores de los nuevos métodos (ya ten_ 
dremos tiempo y espacio en la nueva democracia para reivindicarlas). Debe­
mos hacernos a la ¡dea de que en el nuevo sindicalismo uruguayo, a corto 
plazo, no tendremos lugar en su conducción y, con suerte, podremos ser con­
sultados e i remos si nos llaman.

La generación del exilio es la contestataria de la política económica 
de Azzini, del F.M.I. En lo internacional fué solidaria con la lucha contra 
el imperialismo; con todos los explotados y oprimidos del mundo; vió la luz 
de la "Suiza de América" y del "Como el Uruguay, no hay". La gente, en cam 
bio, del nuevo sindicalismo vive 8 años de una represión inédita, despier”  
ta con la experiencia de una Huelga General,sin antecedentes en la histo - 
ria del país, y empieza a actuar con el mapa del mundo cambiado;conqur hay



un dialogo NORTE-SUR donde los únicos que hablan son los del Norte y los 
del Sur siguen más subdesarrollados y jodidos que nunca; donde aparece un 
monstruo llamado TRILATERAL, con el "reordenamiento internacional del tra­
bajo" y con las nuevas ediciones de las dmocAaclaA cont/LO¿ada&, más astu­
tas, sutiles y opresoras. En lo internacional, además, enfrentada a situa­
ciones confusas, sea para la denuncia o el silencio.

Hoy se recuerda, allí adentro, en el Uruguay, que luchando se logra­
ron reivindicaciones importantes y el exceso de la tiranía en intentar bo 
rrar estos hechos históricos, lo comienza a pagar con ensayos de nucleami- 
entos obreros clasistas, aún dentro de las reglas de juego articuladas por 
ellos. Las centrales entreguistas no pesan y son sólo rótulos (si hay una 
elección donde tAabaja el secretario general de la CGTU no logra el E>% de 
los votos), son fenómenos que nacen muertos. Por lo dicho, debemos salir - 
del microclima que aún nos tiene sumergidos en buscar las culpas del 73 y 
nos hace sentir imprescindibles! La sigla de la CNT es y será siempre una 
imágen gloriosa de 10 años inolvidables, pero si la próxima convocatoria a 
una mesa intersindica1 en nuestro país lleva otro nombre, no por eso puede 
dejar de ser clasista y combativa! Es además evidente que en esta nueva e- 
tapa entrarán sectores sindicales de los partidos colorado y blanco que,j£ 
gando a populistas, darán una nueva tónica en la estructuración sindical y 
si los tradicionales grupos que integrábamos la CNT no dejamos nuestros \\_ 
cios afuera, les daremos el oxígeno que precisan para neutralizar las con­
tradicciones que significan sus ideologías y la integración en un organis­
mo sindical.

En cuanto a las tareas, son muchas. Comienzo por allí adentro. Pienso en 
embriones y grupos con experiencia, que conversan para actuar con crite - 
ríos comunes. Estudiando con creatividad cómo moverse dentro de los cáno­
nes impuestos por el régimen. Trabajando duro y suave; planteándose lo in­
mediato y lo mediato que interesa a la clase obrera, trasladando reivindi­
caciones claras, reconquistas de acuerdos y convenios. Todo esto, haciendo 
que las bases elaboren, haciendo partícipe a cada trabajador, haciéndole - 
ver que es el único dueño de su destino. Ir,día a día, construyendo la he­
rramienta para lograr lo más urgente y afirmando la lucha por los de fo£
do que serán, en definitiva, los que importan. Habrá que integrar y formar 
a los nuevos cuadros, intercambiando experiencias, dándolas a través de 
cursos permanentes sobre todos los tópicos que debe manejar un militante - 
de estos tiempos. Lo primero es la reivindicación económica, sin lugar a 
dudas. Esto, se me ocurre, debería ir acompañado con el ejercicio de prác­
ticas ¡legales (para el sistema, claro) que estarán en relación al espacio 
que se vaya ganando. Avanzar, sin fechas.

Lo que podemos hacer afuera, no es ni poco ni menos importante.El ap£ 
yo de todo uruguayo en las tareas de solidaridad que la plantea la C.N.T. 
en el exterior; acompañar las denuncias, actuar como base para establecer 
el flujo y reflujo de ¡deas y tareas a la dirección. Actuando con madurez 
y si personalismos y algo que me parece que no se entiende bien: estamos 
en condiciones, -si estamos bien informados-, de elaborar ¡deas, proyectos 
y programas de trabajo para adentro. No sólo tenemos derecho sino, además, 
la obligación de hacerlo. Desde aquí el mundo es distinto y estamos inser­
tos en los vasos comunicantes del capitalismo, hay quienes están en países 
subdesarrollados y tienen, también, ricas experiencias a trasmitir. Todos 
tenemos, sin esfuerzo, una visión macrocósmíca de nuestros problemas.

En estos difíciles años he acendrado mi convicción de que sólo el 
pueblo salva al pueblo y él debe, sobre las consignas y la demagogia, ser 
el gestor de su destino. Es nuestra obligación y única tarea alcanzar las 
herramientas para lograrlo.

y



-̂Información/ Solidaridad------------------------

Sendic
El Comité de Derechos Humanos de l a s  Naciones Unidas  e x i g i ó  

al gobierno uruguayo la inmediata a p l i c a c i ó n  del Pacto Internacic)  
nal de Derechos C i v i l e s  y P o l í t i c o s ,  en favor  de Raúl Sendi c,  pr£  
so desde 1972.

El Comité informó de su r e so lu c ió n  el 15 de d ic iembre ppdo. 
en v i r tu d  de los  instrumentos i n te rn a c io n a l e s  que lo f a c u l t a n  pa­
ra examinar denuncias  de s i t u a c i o n e s  i n d i v i d u a l e s  que conc iernen  
a los  Estados para los  que r i g e  el Pacto.

L íder  del MLN-Tupamaros, Raúl Sendi c,  de 5^ años,  ha estado  
rec lu ido  desde el 1 / 3 / 7 2 , en d i s t i n t a s  unidades m i l i t a r e s  ( 5 ) , so ­
metido a inhumanas cond i c i ones  de detención que han dañado su s a ­
lud, su f r i endo  de una hernia  y a fecc io nes  c a r d í a c a s  que requieren  
un inmediato t ratamiento  médico. Actualmente e s t a r í a  en el R e g i ­
miento "Pab lo  G a l a rz a " ,N r o .2 ,  en el departamento de Durazno.

En j u l i o  de 1980 fue condenado, en primera i n s t a n c i a ,  a 30 
años de cárcel  más 1 5  años de r e c l u s i ó n  ba io  medidas de sequr idad.  
Hasta el momento, pese a l os  r e i te ra do s  anuncios  del gob ierno ,  no 
ha rec ib ido  la sentenc i a  d e f i n i t i v a  del Supremo Tr ibuna l  M i l i t a r .

En el examen del caso de Sendi c,  el Comité tuvo en cuenta v£  
r í a s  denuncias  r e f e r i d a s  a su s i t u a c i ó n  a s í  como la s  exp-C/cacx.0 - 
neó del gobierno uruguayo, en l a s  cua le s  és te  i gnora por completo  
l a s  denuncias  que le fueron comunicadas por el Comité de la ONU.-

Polonia

\

A cont inuac ión  publ icamos cuat ro  m a t e r i a le s  sobre la s i t u a c i ó n  
polaca:  un a r t í c u l o  del B o l e t ín  del P .V .P . ;  una d e c l a r a c i ó n  de e x i ­
l i ad o s  uruguayos;  un e d i t o r i a l  del B o l e t ín  del P . S o c i a l i s t a  y el mejn 
sa je  del Pa r t i do  Comunista al POUP.

LA CRISIS EN POLONIA
UNA APROXIMACION AL TEMA

L a  d e c l a r a c i ó n  d e l  E s ­
t a d o  d e  G u e r r a  y  l a  m i l i t a ­
r i z a c i ó n  - a l  m e n o s  p r o v i ­
s o r i a -  d e l  e s t a d o  y  l a  s o c i e ­
d a d  e n  P o l o n i a  h a n  a b i e r t o  
u n a  g r a v e  c r i s i s  q u e  a f e c ­
t a  p r o f u n d a m e n t e  n o  s ó l o  
a  l o s  t r a b a j a d o r e s  y  s o c i a ­
l i s t a s  p o l a c o s ,  s i n o  q u e  
l l e v a  e n  s u  s e n o  e n o r m e s  
r e p e r c u s i o n e s  g e o p o l í t i ­
c a s .  p o l í t i c a s  e  i n c l u s o  
t e ó r i c a s ,  q u e  a t a ñ e n  d i r e c ­
t a m e n t e  a l  c o n j u n t o  d e  l o s  
s o c i a l i s t a s  y  r e v o l u c i o n a ­
r i o s  d e l  m u n d o .  Y  p o r  lo

t a n t o  a t a ñ e  t a m b i é n  a  
n u e s t r o  p u e b l o  y  a  n u e s t r o  
p a r t i d o .

C u a l q u i e r a  s e a  l a  e v o ­
l u c i ó n  p r ó x i m a y  f u t u r a  d e  
l o s  a c o n t e c i m i e n t o s  q u e  
h o y  t r a u m a t i z a n  l a  s o c i e ­
d a d  y  e l  e s t a d o  p o l a c o s ,  l o  
a c o n t e c i d o  h a s t a  a h o r a  h a  
d e  m a r c a r  p r o f u n d a m e n t e  
l o s  d e b a t e s  y  l a s  p r á c t i c a s  
d e  l o s  m o v i m i e n t o s  s o c i a ­
l e s  y  l o s  p a r t i d o s  q u e  l u ­
c h a n  - d e s d e  l a  o p o s i c i ó n  o  
d e s d e  e l  p o d e r -  p o r  c o n s ­
t r u i r  u n a  s o c i e d a d  s o c i a ­

l i s t a  d o n d e  l a  v i c t o r i a c o n -  
t r a  l a  e x p l o t a c i ó n  c a p i t a ­
l i s t a  a b r a  e f e c t i v a m e n t e  
u n  c a m i n o  d e  p r o f u n d i z a -  
c i ó n  d e  l a  d e m o c r a c i a  o -  
b r e r a  y  p o p u l a r .  U n  c a m i ­
n o  d e  t r a n s i c i ó n  s o c i a l i s t a  
d o n d e  l a  l u c h a c o n t r a e l  r e ­
n a c e r  d e l  c a p i t a l i s m o  y  l a  
a c c i ó n  i m p e r i a l i s t a ,  v a ­
y a n  d e  p a r  c o n  e l  d e s a r r o ­
l l o  d e  l a  a p r o p i a c i ó n  e f e c ­
t i v a  - y  n o  s ó l o  j u r í d i c a -  
p o r  l o s  t r a b a j a d o r e s  d e  l o s  
p r i n c i p a l e s  m e d i o s  d e  p r o ­
d u c c i ó n .  d e  l o s  m e c a n i s ­
m o s  c e n t r a l e s  d e  p l a n i f i ­



c a c i ó n  e c o n ó m i c a y  s o c i a l ,  
d e  l o s  r e s o r t e s  c l a v e s  d e l  
p o d e r  p o l í t i c o  e n c a r n a d o  
e n  e l  e s t a d o  y  e n  l o s  o t r o s  
n i v e l e s  d e  l a  s o c i e d a d .  U n  
c a m i n o  d e  t r a n s i c i ó n  s o ­
c i a l i s t a  d o n d e  l a s  f o r m a s  
d e  r e p r e s e n t a c i ó n  p o l í t i c a  
y  s i n d i c a l  d e  l a  c l a s e  o b r e ­
r a  s e a n  e f e c t i v a s ,  y  d o n d e  
e s t a  l o g r e  h e g e m o n i z a r  
c o n  s u  p r o y e c t o  h i s t ó r i c o  
a l a s  c l a s e s  y  c a p a s  a l i a ­
d a s .  y  n o  s ó l o  i m p o n e r  f o r ­
malmente su dominación 
a través de un estado y  de 
un partido paulatinamen­
te más y más alejados de 
la sociedad, sus contradic­
ciones y  sus aspiraciones 
materiales, politices y  mo­
rales.

Es con ese horizonte 
teórico y político que núes 
tro partido analiza osos a-
contecimientos. desde una 
perspectiva y una práctica 
socialista y  revoluciona­
ria, y  que rechaza al m is­
mo tiempo el coro hipócri­
ta de los principales voce­
ros políticos e ideológicos 
d e  l a  r e a c c i ó n  m u n d i a l  y  
d e l  i m p e r i a l i s m o .  P e r s o ­
n a j e s  y  f u e r z a s  q u e  r e c l a ­
m a n  l i b e r t a d e s  p o l í t i c a s  y  
d e m o c r a c i a  p a r a  l o s  t r a ­
b a j a d o r e s  p o l a c o s ,  m i e n ­
t r a s  o r g a n i z a n  p r á c t i c a  
m e n t e  e l  a p l a s t a m i e n t o  
p o r  l a  v i o l e n c i a  d e  t o d a s  
l a s  l u c h a s  p o r  l a  l i b e r a ­
c i ó n  d e  l o s  p u e b l o s  s o m e ­
t i d o s  a  s u  y u g o ,  e n  p a r t i c u ­
l a r  e n  A m é r i c a  L a t i n a .  
P e r s o n a j e s  y  f u e r z a s  q u e  
g r i t a n  p a z  y  l i b e r t a d  a l  
t i e m p o  q u e  l a n z a n  u n a  o -  
f e n s i v a  g u e r r e r a  e  i n t e r ­
v e n c i o n i s t a  s i n  p r e c e d e n ­
t e s  d e s d e  e l  f i n  d e  l a  s e ­
g u n d a  g u e r r a  y  q u e  a m e ­
n a z a  c o n  l a  d e s t r u c c i ó n  l i ­
s a  y  l l a n a  d e l  m u n d o  c i v i ­
l i z a d o .  P e r s o n a j e s  y  f u e r ­
z a s  q u e  e n  n u e s t r o  p a í s  s e  
h a n  h e c h o  c ó m p l i c e s  a c t i ­
v o s  o  p a s i v o s  d e l  v a n d a ­
l i s m o  d i c t a t o r i a l .

P a r a  t o d o  r e v o l u c i o n a ­
r i o  q u e  c r e a  e n  e l  s o c i a ­
l i s m o  y  e n  l a  l i b e r t a d ,  s u  
p r i m e r a  o b l i g a c i ó n  e s  n o  
p r e t e n d e r  '  t a p a r  e l  c i e l o  
c o n  u n  h a r n e r o " .  E n  e s e  
s e n t i d o  l o  p r i m e r o  q u e  h a y  
q u e  r e c o n o c e r  e s  q u e  l a  
c r i s i s  p o l a c a  y  s u  s a l i d a  
p r o v i s o r i a  d e  t i p o  m i l i t a ­
r i s t a .  e x p r e s a n ,  c o n d e n s a -  
d a  y  d r a m á t i c a m e n t e ,  l a s  
l i m i t a c i o n e s  y  f r u s t r a c i o ­
n e s  d e  u n  m o d e l o  d e  c o n s ­
t r u c c i ó n  d e l  s o c i a l i s m o  
q u e  a ú n  h o y  e s t á  p r o f u n ­
d a m e n t e  m a r c a d o  p o r  e l  
m o d e l o  e s t a l i n i s t a  q u e  r e i ­

n ó  e n  l a  U n i ó n  S o v i é t i c a  
y  q u e  d u r a n t e  v a r i a s  d é c a ­
d a s  f u e  i m p u e s t o  a  s u s  p a í ­
s e s  v e c i n o s .

E n  s e g u n d o  l u g a r ,  e s  
p r o f u n d a m e n t e  e r r ó n e o  
e x p l i c a r  l a  g r a v e  c r i s i s  d e l  
e s t a d o  y  l a  s o c i e d a d  p o l a ­
c a s  p o r  l a  a c c i ó n  e x c l u s i ­
v a  - o  i n c l u s o  p r e d o m i n a n ­
te -  d e  f u e r z a s  e x t e r n a s  
c o n t r a r r e v o l u c i o n a r i a s ,  y  
e n  p a r t i c u l a r  d e  " u n  p u ñ a ­
d o  d e  a g i t a d o r e s  d e  l a  
C I A " .  L o  q u e  n o  s i g n i f i c a  
n e g a r  s u  a c c i ó n ,  s i n o  q u e  
o b l i g a  a e x p l i c a r  e n  forma 
objetiva e l  por q u é  del am­
plio eco de algunas bande­
ras re i vindicativas en 
ciertas capas sociales que 
hace casi cuarenta años 
viven y trabajan en un pa­
ís donde todos los medios 
claves de producción no 
están en manos de capita­
listas y donde el partido 
comunista controlaba to­
dos los resortes decisivos 
de l a  vida institucional y  
d e l  e s t a d o .

L a  e x p l i c a c i ó n  d e  e s t a  
c r i s i s  d r a m á t i c a  e n  q u e  
c u l m i n ó  e l  p r o c e s o  d e  
c a m b i o s  v i v i d o s  e n  P o l o ­
n i a  e n  e s t o s  d o s  ú l t i m o s  
a ñ o s  - p r o c e s o  d e l  c u a l  l a  
c r e a c i ó n  d e  S o l i d a r i d a d  e s  
s ó l o  e l  a s p e c t o  m á s  v i s i ­
b le -  d e b e  c o m e n z a r  p o r  r e ­
c o n o c e r  l a  p r o f u n d i d a d  y  
l a  a m p l i t u d  i n u s i t a d a  d e l  
f r a c a s o  d e  s u s  p l a n e s  e c o ­
n ó m i c o s  y  d e  l a  c r i s i s  p o ­
l í t i c a .  i d e o l ó g i c a  y  m o r a l  
q u e  s u f r i ó  P o l o n i a .

C r i s i s  e c o n ó m i c a  q u e  
l l e v ó  a  u n  p a i s  " d e s a r r o ­
l l a d o "  a l  b o r d e  d e l  h a m b r e  
y  l a  b a n c a r r o t a ,  y  a  u n  e n ­
d e u d a m i e n t o  g i g a n t e s c o  
c o n  l o s  b a n c o s  c a p i t a l i s ­
t a s .

C r i s i s  p o l í t i c a  q u e  l l e ­
v ó  a  l a  d e s a g r e g a c i ó n  v e r ­
t i g i n o s a  d e l  P O U P  y  d e  s u  
r o l  d i r i g e n t e ,  a  n i v e l  d e l  
e s t a d o  y  a  n i v e l  d e  l a  c o n ­
c i e n c i a  d e  l a s  g r a n d e s  m a ­
s a s .  p r i n c i p a l m e n t e  d e  l a  
c l a s e  o b r e r a .

C r i s i s  m o r a l  - i n t i m a ­
m e n t e  l i g a d a a  l a  c r i s i s  p o ­
l í t i c a  e  i d e o l ó g i c a -  q u e  l l e ­
v ó  a  m e z c l a r  l a  d e n u n c i a  
y  c a s t i g o  p o r  c o r r u p c i ó n  
r e a l  d e  m u c h o s  d i r i g e n t e s ,  
c o n  o t r a s  d e  d i f e r e n t e  c a ­
r á c t e r .  p r e t e n d i e n d o e x p l i -  
c a r  c o n  s i m p l i s m o  l a  i n c a ­
p a c i d a d  d e  l o s  d i r i g e n t e s  
p a r a  r e s o l v e r  c o r r e c t a ­
m e n t e  l o s  a n g u s t i a n t e s  
p r o b l e m a s  d e  l a s  m a s a s .

N o  d e b e  o l v i d a r s e  t a m ­

p o c o  q u e  a n t e s  d e  q u e  e l  
e j é r c i t o  a s u m i e r a  t o d o s  
l o s  p o d e r e s  e n  n o m b r e  d e  
l a  d e f e n s a  d e l  e s t a d o  y  l a  
n a c i ó n ,  f u e r o n  l o s  p r o p i o s  
o r g a n i s m o s  d e l  P O U P  y  
d e l  g o b i e r n o  c i v i l  l o s  q u e  
t u v i e r o n  q u e  r e c o n o c e r  co­
m o  j u s t a s  y  l e g i t i m a s  m u ­
c h a s  d e  l a s  r e i v i n d i c a c i o ­
n e s  y  c r i t i c a s  l e v a n t a d a s  
p o r  S o l i d a r i d a d ,  y  q u e  i n ­
c l u s o  h o y  d í a  e l  C o n s e j o  
M i l i t a r  d e c l a r a  q u e r e r  
m a n t e n e r  l o  q u e  e l l a s  con­
t e n í a n  d e  a v a n c e  e n  e l  c a ­
m i n o  d e  l a  d e m o c r a c i a  so­
c i a l i s t a  e n  P o l o n i a .

L a s  principales reivin­
dicaciones democráticas 
impulsadas por é l  m o v i ­
miento obrero, hucleado 
principalmente en el sin­
dicato Solidaridad, for­
man parte de los derechos 
irrentraciables de los obre­
ros y  de todos los trabaja­
dores en un proceso d e  
transición socialista. Si e- 
ilo es asi -sobre lo cual 
nuestro partido tiene posi­
ción firme desde su naci­
miento- no puede ocultar­
se el significado que tiene 
p a r a  t o d o s  l o s  s o c i a l i s t a s  
e l  h e c h o  d e  q u e  e l  r é g i m e n  
p o l í t i c o  e x i s t e n t e  e n  P o l o ­
n i a  h a y a  s i d o  i n c a p a z  e n  
v a r i a s  d é c a d a s  d e  d a r l e  u n  
cauce a d e c u a d o .  C a u c e  a -  
d e c u a d o  q u e  h a b r í a  e v i t a ­
d o  las c r i s i s  v i o l e n t a s  q u e  
s a c u d i e r o n  e l  p a i s  e n  l a s  
ú l t i m a s  d é c a d a s  y  s o b r e  
t o d o  h a b r í a n  e v i t a d o  l a s  
g r a v e s  c o n f r o n t a c i o n e s  
d e l  ú l t i m o  a ñ o  y  l a  i n s ­
t a u r a c i ó n  d e l  E s t a d o  d e  
G u e r r a  y  e l  g o b i e r n o  m i l i ­
t a r  a c t u a l .

E s a s  g r a v e s  c a r e n c i a s  
d e  l a  d e m o c r a c i a  p o l í t i c a  
y  s i n d i c a l  e n  r é g i m e n  s o ­
c i a l i s t a  n o  p u e d e n  s e r  o- 
c u l t a d a s .  S u  n o  r e s o l u c i ó n  
t r a j o  e s t a  d r a m á t i c a  c o ­
y u n t u r a  y  n o  h a c e  s i n o  
d a r l e s  a r m a s  a  l o s  e n e m i ­
g o s  j u r a d o s  d e l  s o c i a l i s m o  
d e n t r o  y  f u e r a  d e  P o l o n i a .

P o r  s u p u e s t o  q u e  s e r í a  
i n g e n u o  i g n o r a r  l a  a c c i ó n  
d e  e s a s  f u e r z a s  d i r e c t a ­
m e n t e  i n t e r e s a d a s  e n  u t i l i ­
z a r  e s t a  c r i s i s  p a r a  h a c e r  
v o l v e r  a  P o l o n i a  a l  c a p i t a ­
l i s m o  y  a l  c a m p o  i m p e r i a ­
l i s t a .  P e r o  t a m b i é n  e s  e r r a ­
d o  q u e r e r  r e d u c i r  e l  s i g n i ­
f i c a d o  d e  l a  c r i s i s  a  l a  c o n ­
f r o n t a c i ó n  c a p i t a l i s m o  - 
s o c i a l i s m o ,  o  a  l a  l u c h a  
p o r  m o d i f i c a r  o  m a n t e n e r  
e l  e q u i l i b r i o  g e o p o l í t i c o  
q u e  E u r o p a  h e r e d ó  d e  l a  
s e g u n d a  g u e r r a  m u n d i a l  y  
d e  l o s  a c u e r d o s  d e  Y a l t a .



E n  P o l o n i a  t a m b i é n  e s ­
t a b a  y  e s t á  e n  j u e g o  l a  n a ­
t u r a l e z a  d e l  m o d e l o  d e  
g e s t i ó n  e c o n ó m i c a ,  y  s o ­
b r e  t o d o  p o l í t i c a ,  d e  l o s  
p a í s e s  q u e  h a n  i n i c i a d o  o  
l u c h a n  p o r  i n i c i a r  e l  t r á n ­
s i t o  s o c i a l i s t a  h a c i a  u n a  
s o c i e d a d  l i b r e ,  d e m o c r á t i -  
c o - p o p u l a r  y  s i n  e x p l o t a ­
d o s .

C o n s i d e r a m o s  i m p o s ­
t e r g a b l e  q u e  e l  g o b i e r n o  
m i l i t a r  d e  P o l o n i a  c e s e  l a

r e p r e s i ó n  c o n t r a  l o s  t r a b a ­
j a d o r e s  y  q u e  e n t r e  t o d a s  
l o s  f u e r z a s  p r o g r e s i s t a s  
d e l  p a í s  s e  e n c u e n t r e  u n a  
s o l u c i ó n  p o l í t i c a  a d e c u a ­
d a .  s i n  i n t e r f e r e n c i a s  n i  
p r e s i o n e s  e x t e r n a s .

S e r á  n e c e s a r i o  a d e m á s  
q u e  e n t r e  l o s  s o c i a l i s t a s  y  
r e v o l u c i o n a r i o s  d e  t o d o  e l  
m u n d o  - e n  e l  l l a n o  o  e n  e l  
p o d e r -  s e  a b r a  u n  d e b a t e  
f r a n c o  s o b r e  t o d o s  e s t o s  
a c o n t e c i m i e n t o s  v i v i d o s  y
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s o b r e  s u  s i g n i f i c a c i ó n ,  n o  
s ó l o  t á c t i c a ,  s i n o  e n  t o d a s  
s u s  i m p l i c a c i o n e s  m á s  g e ­
nerales. L o  q u e  e s t á  e n  j u e ­
go no es s ó l o  e l  p e l i g r o  d e  
una guerra m u n d i a l ,  s i n o  
t a m b i é n  e l  d e s t i n o  d e  l a s  
l u c h a s  r e v o l u c i o n a r i a s  e n  
t o d o s  n u e s t r o s  p u e b l o s .

F .  V I C T O R

Solidaridad con SOLIDARIDAD

Ante el golpe de estado del 13 de diciem­
bre y la instauración de una dictadura m_i_ 
1 i tar en POLONIA;
ante la feroz represión que se abate so­
bre el pueblo polaco y el sindicato "S0L_l_ 
DARI DAD";
ante la instauración del estado de sitio 
y la ley marcial;
ante la supresión de todas las libertades 
conquistadas desde agosto de 1980;

los abajo firmantes, uruguayos exiliados 
políticos en Francia, DECLARAMOS:
© Nuestra total condena a la dictadura 

militar del General Jaruzelski.

© Nuestro total apoyo a la lcuha de los 
trabajadores polacos y su sindicato 
"SOLIDARIDAD".

y EXIGIMOS: el fin de la represión,la lj_ 
bertad de los militantes presos e inter­
nados, el restablecimiento de todas las 
libertades, el respeto del derecho del 
pueblo polaco a la autodeterminación.

VIVA LA LUCHA HEROICA DEL PUEBLO POLACO!
París, 20 de diciembre 1381

fi rman:
Nelly Acosta, Germán Aguirre, Alejandro 
Alem, Juan Alemani, Lila Alemani, Luis 
Alemani, Kimal Amir, Daniel Amorin,María

María I. Amorin, Ana Ma.Araújo, Gabriel 
Bado, Guillermo Ballestrino, Jorge Basa- 
lio, Viviana Basal lo, María del Socorro 
Benia, Rosario Berrutti, Gustavo Beyhaut, 
Nina Billiouru, Marne Blanco de Whitelaw, 
Brenda Bogliaccini, Marcela Broquen, Mó­
ni ca Broquen de González, Carmen Bruzone, 
Carlos Cabrera, Cristina Cabrera, Lino C£ 
brera, Alvaro Camp, Patricia Camus, Marie) 
va Canabarro, Homero Cardozo, Amalia Car­
valho, Luis Cladera, Olver de León, Merc£ 
des Denis, Ricardo Erlich, Alfredo Erran- 
donea, Jorge Errandonea, Mónica Errando- 
nea, Verónica Etchart de Viscardi, Bren- 
da Falero, Juan Jodal Gallardo, Daniel G£ 
tti, Gerardo González Sprinberg, Luis Gu_¡_ 
rín, Mariana Jimenez de Aréchaga de Pach£ 
co, Miriam Lacuesta, Carlos Ladereche,S¡J_ 
via Larrañaga, Elbio Laxalte, Fernando L£ 
ma, Rocío Lezama, Norma Lista, Jaime Ma­
chado, Armando Magallanes, Lucas Mansi lia, 
Eduardo Mariani, Hildara Martínez, Silvia 
Martínez, Cecilia Michelini, Zelmar Miche 
lini, José L.Muñoz, Pedro Narbondo,Rafael 
Noboa, Estela Olivera, Walter Olivera,
Luis Pacheco, Luis Parodi, Frida Pasina , 
Patricia Pereira, Carlos Pérez, Amalia P£ 
rez de Rosado, José Ma. Polo Devoto,María 
Ponce de León, Carlos Pouzo, Luis RÍco,A- 
dela Rodríguez, Alvaro Romero, Ruth Sara- 
legui, Gustavo Schroeder, Dominique Se- 
rralta, Nilda Silvera, Nuri Sorribas, Ana 
María Teti, Ariel Umpierrez, Juan Angel - 
Urruzola, Rubén Vare la, Ricardo Viscardi, 
Eileen Whitelaw, Elizabeth Whitelaw,Jorge 
Whitelaw.
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1982: las luces y las sombras
Avizorar que hacer en el nuevo año que se inicia, nos obliga 

a un doble esfuerzo sintetizador: afirmarnos, sólidamente, en las 
perspectivas estratégicas globales de nuestro tiempo, es decir, 
tratar de no perder el rumbo de la historia; y repasar, con el ma­
yor rigor, el pasado inmediato.

Para lo primero, debemos partir del reconocimiento de la con­
tradicción fundamental del mundo contemporáneo: capitalismo 

, vs. socialismo, cuya trabajosa dilucidación, que sabe de flujos y 
reflujos, sigue favoreciendo las perspectivas revolucionarias de 

I la Humanidad.

parte, pero autónoma, del movimiento obrero internacional. Jun­
to a los incuestionables avances de la democracia y de los regí­
menes progresistas y revolucionarios imperantes en diversos paí­
ses hermanos, hemos asistido en los últimos meses del año pa­
sado, a involuciones promovidas o avaladas por la Administra­
ción Reagan. Es el caso de los países conosureños: sus respecti­
vos procesos de dinamización política, están soportando un evi­
dente frenazo. Estas dictaduras se reproducen a sí mismas, so­
metidas a una ley de hierro: si mantienen el modelo económico 
deben reforzar el autoritarismo político, aunque suponga, como 
en Argentina, un golpe en el golpe

No obstante, durante el año pasado, dentro de un cuadro que 
contiene esperanzadores avances, como los triunfos socialistas 
en Francia y Grecia y el desarrollo de los procesos progresivos 
en algunos países no alineados, se han producido peligrosas in­
voluciones que se proyectarán en los próximos meses.

El sesgo brutal y agresivo de la política del capitalismo trans 
nacional encabezado por EE.UU. y su Presidente gangsteril, es­
tá llevando al mundo, armamentismo y bombas de neutrones 
mediante, al borde de la catástrofe, en un feroz retorno al clima 
de la Guerra Fría de los años 50. En este esquema, la cínica in­
tervención norteamericana en Centroamérica y el Caribe, para 
detener el avance de estos pueblos hermanos; el hostigamiento 
a los pueblos árabes, africanos y asiáticos, con la agresión sud- 

í africana en Angola y la anexión israelí del Golán sirio, confor­
man un cuadro global delicado y regresivo. Y como expresión 
de la barbarie imperialista, los grandes centros de poder gastan 
millones de dólares diarios en armamentos mientras mueren de 
hambre o por enfermedades curables, millones de seres huma­
nos en los países dependientes y explotados del mundo.

En la comunidad de países socialistas, las contradicciones en­
tre sus estados y partidos, externas e internas, han tenido una 
trágica expresión en la reciente crisis polaca cuyo régimen invo- 
luciona hacia una dictadura militar contra los trabajadores. Y co­
mo lo decía García Márquez, somos quienes luchamos por el so­
cialismo los que tenemos el deber de descubrir las raíces de esta 
tragedia, ocurrida en un pais en el que se había terminado con

¡ la explotación capitalista, rechazando la explicación simplista de 
que los dirigentes de Solidaridad o el enemigo externo tienen to ­
da la responsabilidad.

Con rigor, dolor y valor, debemos desentrañar las causas de 
las deformaciones burocráticas, privilegialistas y autoritarias, sin 
duda, en las antípodas del socialismo científico, debemos volver 
a los viejos maestros olvidados, para enriquecer la teoría y la 
práctica revolucionaria.

Los pueblos de nuestro continente y los socialistas latino­
americanos, que rechazamos la política de bloques pero que no 
somos neutrales en la lucha anti-capitalista mundial, hemos pro­
tagonizado y seguiremos protagonizando la renovada batalla por 
la democracia, la liberación nacional y el socialismo, formando

En nuestro país, durante los tres últimos meses, la dictadura 
que encabeza el Tte. Gral. Alvarez, ha impuesto un nuevo cro- 
nograma continuista y ha intensificado la represión. A pesar de 
que el pueblo resfirmaba su inapelable veredicto plebiscitario, 
conmemorándolo el pasado 30 de noviembre en la "manifesta­
ción de la sonrisa", algunas dirigencias de los partidos tradicio­
nales retrocedían a posturas de debilidad preocupantes, que co­
mentamos en centrales.

Frente a aquellas luces de un proceso que lleva el rumbo de la 
historia y a estas sombras que proyectan algunos episodios de 
1981, los pueblos del mundo y sus fuerzas democráticas y socia­
listas debemos redoblar nuestro histórico empeño por la demo­
cracia, la liberación nacional y el socialismo, condiciones funda­
mentales para ganar una paz real y permanente, que nos aleje 
definitivamente del riesgo de la catástrofe mundial.

A nivel latinoamericano, debemos avanzar en nuestra unidad 
y fuerza, por los caminos de la solidaridad, que, en la primera 
gesta, abrieron nuestro libertadores.

Y en Uruguay, a pesar de las debilidades de unos y las incon­
secuencias de otros, debemos redoblar la iniciativa política y la 
convergencia democrática, dentro y fuera del país, para derrotar 
el nuevo cronograma, confiando en nuestras propias fuerzas y 
en la solidaridad internacional, ganando palmo a palmo, nuevos 
espacios de libertad y de justicia.
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MENSAJE AL POUP

Diciembre 20 de 1981.-

A1 Comité Central del 
Partido Obrero Unificado Polaco.

Queridos camaradas:
El Comité Central del 

Partido Comunista de Uruguay envía a Uds. y 
por su intermedio, al gobierno, al pueblo, en es­
pecial a los comunistas de Polonia, la expresión 
de su vivo apoyo.

Somos conscientes de que los elementos con­
trarrevolucionarios -instigados por el imperia­
lismo- infiltrados entre los obreros de vuestro 
país, persiguen el objetivo de destruir las con- 

uistas logradas por la Polonia Popular en los 
ltimos 35 años, a fin de restablecer la explota­

ción capitalista. Por eso sabotearon medidas 
que se habían adoptado últimamente para satis­
facer aspiraciones de los trabajadores e incluso 
las propuestas para forjar un acuerdo de con­

cordia nacional. Ellas tenían el propósito de evi­
tar sufrimientos innecesarios al pueblo y cerrar 
el paso a la contrarrevolución, a las maniobras 
del imperialismo, como el camino en las cir­
cunstancias actuales para salvar Polonia. Y de 
esta manera lograr que siga jugando en el mun­
do un papel positivo al servicio de la causa de la 
paz, la democracia y el socialismo, en estrecha 
unión con la URSS y los paises de la comunidad 
socialista.

La clase obrera, el pueblo uruguayo, que lu­
chan en condiciones de dura represión frente a 
una dictadura sumisa al capital financiero y al 
imperialismo, saben apreciar las conquistas lo­
gradas por el pueblo polaco en la sociedad socia­
lista y comprenden el deber de su obligatoria 
defensa.

Fraternalmente,

Rodney Arismendi
Primer Secretario del C.C. del
Partido Comunista de Uruguay

Fondo de Solidaridad

El Fondo de Solidaridad con los Prisioneros y Perseguidos Políti­
cos en Uruguay, fue creado por el Congreso de organizaciones de solida­
ridad con Uruguay en Suecia y es administrado y controlado por el URU- 
GUAYKOMMITTEN (Comité Uruguay) .

En sus estatutos se determina que su forma principal de finaneia- 
miento es la contribución individual de los uruguayos residentes en Sue 
cia y un porcentaje de los ingresos que por actividades culturales, fes­
tivales , colectas, etc. perciban los distintos canités integrantes del 
URUGUAYKOMMITTEN en Suecia.

Las ayudas, etc. que el Fondo otorgue deberán ser dirigidas,según 
un orden de prioridades reglado por sus estatutos, a los prisioneros po 
Uticos en Uruguay, a los perseguidos políticos y a los refugiados po­
líticos uruguayos en países latinoamericanos.

A lo largo de estos años el FONDO DE SOLIDARIDAD CON LOS PRISIONE­
ROS Y PERSEGUIDOS POLITICOS EN URUGUAY ha probado su efectividad y de­
mostrado las posibilidades concretas que ofrece de organizar la solida 
ridad con los prisioneros y perseguidos políticos en nuestro País.

CXaienes resuelvan contribuir al sostenimiento del Fondo pueden ha­
cerlo directamente o a través del POSTGIRO (cuenta postal) número:

94 55 77 -  5
v ___________________________________________________________________________



Clímaco Guevara
Miguel Otero Silva

F u e  u n a  m a ñ a n a  e r iz a d a  d e  c o n tr a t ie m p o s  y s in s a b o r e s  
p a ra  G e o r g e  W . T h o m p s o n ,  g e r e n t e  d e  la  C o m p a ñ ía . 
N o  b ie n  se  h u b o  s e n ta d o  fre n te  a  s u  e s c r i to r io ,  e n  la  s illa  
g ir a t o r ia  c u y o s  á g i le s  g o z n e s  e n fe r m a b a n  d e  e n v id ia  

>a G u i l le r m it o  R a d a ,  c u a n d o  la  v o c e c i t a  d e  f la u t ín  d e  m is s  
M a r g a r e t  H i l l  a n u n c ió  la l l e g a d a  d e l  g e ó l o g o  d e  s u b s u e lo

ÍJe r o m e  W h ite  c o n  s e is  o  s ie te  p la n o s  e n r o l la d o s  b a jo  e l 
b ra z o  y  u n  l e g a jo  d e  p a p e le s  e n  u n a  c a r p e ta  n e g r a .

— V ie n e  a  p e d ir  b a la n c in e s  — r e c o r d ó  T h o m p s o n ,  y 
lu e g o  d i jo  e n  a lta  v o z :

— ¿ N o  d e c ía  u s te d ,  W h ite , q u e  a q u í  e l  p e t r ó le o  c o r r ía  
a f lo r  d e  t ie r r a ,  d e s e s p e r a d o  p o r  s a l i r  a  la  s u p e r f ic ie  s in  
a y u d a  d e  n a d ie ?  ¿ N o  d e c ía  u s te d  q u e  h a b ía  q u e  t a p o n a r lo  
v f r e n a r lo  p a r a  q u e  n o  se  d e r r a m a r a ?  A h o r a  m e  v ie n e  c o n  
ese  c u e n to  d e  lo s  b a la n c in e s .

— E r a  e v id e n te m e n te  c o m o  y o  le  d e c ía ,  m ís te r  T h o m p s o n .  
P e ro  m u c h o s  p o z o s  h a n  s id o  o r d e ñ a d o s  c o m o  v a c a s  y 
a h o ra  n e c e s ita n  u n  é m b o lo  q u e  le s  s a q u e  lo  q u e  le s  q u e d a  
p o r  d e n tr o .

J e r o m e  W h ite  e x t e n d ió  s u s  p a p e lo t e s  y s u s  p la n o s  s o b r e  
el e s c r i to r io  d e l  g e r e n t e ,  n o  s in  a n te s  a p a r ta r  d e s p e c t iv a ­
m e n te  c o n  e l  c o d o  u n  f lo re r ito  r id íc u lo  q u e  a h í  c o lo c a r o n  
las m a n o s  s e n t im e n ta le s  d e  m is s  M a r g a r e t  H il l .  E l  g e ó l o g o  
d e  s u b s u e lo  tra ía  s e ñ a la d o s  c o n  c r u c e s  r o ja s  lo s  p o z o s  q u e  
p r e c isa b a n  u n  s i s t e m a  d e  b o m b e o .  E n  u n  p la n o  s e p a r a d o  
h ab ía  d ib u ja d o  c o n  m e t ic u lo s a  h a b i lid a d  u n  b a la n c ín  a 
p u n to  d e  fu n c io n a r ,  m o l in o  d e  a c e r o  c o n  u n  a s p a  s o l i ta r ia ,  
n o  n a c id a  p a r a  t r a z a r  c í r c u lo s  e n  la s  a la s  d e l  v ie n to  s in o  
p a ra  d e s p la z a r s e  e n  u n  s u b ib a ja  d e s c o y u n t a d o  im p e lid a  
p o r  u n  m o t o r  e lé c t r ic o .

M ís te r  T h o m p s o n  p r e te n d ía  q u e  la  s a b a n a  c o n t in u a ra  
p o r  lo s  s i g l o s  d e  lo s  s i g l o s  e s c u p ie n d o  s u  p e t r ó le o  s in  el 
c o n c u r s o  d e  a q u e l la s  m á q u in a s  a  p i s t ó n  ta n  r u id o s a s ,  tan  
a n t ip á t ic a s  y , s o b r e  t o d o ,  ta n  c o s t o s a s .  P e r o  n a d a  p u d ie r o n  
su s t a c a ñ o s  d e s e o s  a n te  lo s  a r g u m e n t o s  ir r e fu ta b le s  d e  
Je r o m e  W h ite , g e ó l o g o  d e  s u b s u e lo .  S e  r e s ig n ó  m ís te r  
T h o m p s o n  — u n a  v e z  q u e  e l  o t r o  s e  h u b o  m a r c h a d o  c o n  
su s c i f r a s  y  s u s  d ib u jo s  l in e a le s — , a  d ic ta r le  u n a  c a r ta  a  
m iss M a r g a r e t  H i l l  p o r  m e d io  d e  l a  c u a l  s o l ic i t a b a  d e  la 
o fic in a  c e n tr a l  e l  e n v ío  in m e d ia t o  d e  lo s  b a la n c in e s .

L a  v o z  d e  la  s e c r e ta r ia  se  e s c u c h ó  n u e v a m e n te  a  la  m e d ia  
h ora , m á s  c h i l lo n a  y  c r i s p a n te  a  m e d id a  q u e  ib a  a v a n z a n d o  
la m a ñ a n a . A h o r a  a n u n c ia b a  la  p r e se n c ia  d e  G u i l le r m it o  
R ad a  a c o m p a ñ a d o  d e l  je fe  c iv i l .  A lg ú n  a s u n t o  e n o jo s o  
d e b ía  t r a e r lo s ,  a lg ú n  e m b r o l l a d o  p r o b le m a  q u e  R a d a  n o  
se a t r e v ía  a  r e s o lv e r  p o r  s u  c u e n ta  y  r i e s g o  n o  o b s ta n te  
la a u to r id a d  q u e  la  C o m p a ñ ía  le  h a b ía  c o n fe r id o  p a ra  
a te n d e r  a  e s o s  m e n e s te r e s .

— H á g a lo s  p a s a r  y q u é d e s e  u s te d  a fu e r a ,  m is s  H ill .
N o  e ra  m u y  c o r t é s  la  fó r m u la  p e r o  m is s  H il l  e x a g e r a b a  

c o n  f r e c u e n c ia  su  s e n t id o  d e  r e s p o n s a b i l id a d ,  lo  c u a l  la  
l le v a b a  a  m e te r  la  n a r iz  d o n d e  n o  le  c o r r e s p o n d ía .  A ú n  
m á s  h u m illa n te  h a b r ía  s id o  p e d ir le  q u e  se  re t ira ra , y a  p r e ­
s e n te s  lo s  d o s  v is ita n te s .

E s t o s  e n tr a r o n  m u y  c ir c u n s p e c to s ,  m u y  p r e o c u p a d o s .  
E l  je fe  c iv i l  c o m e n z ó  a  h a b la r  s in  a d e la n ta r se  a  o c u p a r  la 
b u ta c a  q u e  m ís te r  T h o m p s o n  le  o fre c ía .

— S e  t r a ta  d e l  b e n d it o  s in d ic a to ,  m ís te r  T h o m p s o n .  E l  
s e ñ o r  R a d a  m e  a d v ir t ió  q u e  u s te d  n o  q u e r ía  o í r  u n a  p a la b r a  
d e  s in d ic a to s ,  q u e  e s a  c u e s t ió n  n a d a  ten ía  q u e  h a c e r  c o n  su  

t r a b a jo .  S in  e m b a r g o ,  y o  m e  h e  a t r e v id o  a  v e n ir  a  h a b la r  
c o n  u s te d  p o r q u e  la  s i tu a c ió n  se  h a  p u e s t o  g r a v e .  H a n  
p r e se n ta d o  u n a  s o l ic itu d  d e  le g a l iz a c ió n  a l C o m is io n a d o  
d e l T r a b a jo ,  c o n  se se n ta  firm a s . Y  m ie n tr a s  e sp e ra n  la 
le g a l iz a c ió n , h an  a lq u i la d o  u n a  c a s a  en  e l  c e n tr o  d e l  p u e b lo .

— P e r o  u s te d  m e  h iz o  s a b e r  s in  y o  p r e g u n t á r s e lo ,  c o ro n e l  
C o v a ,  q u e ,  m ie n tr a s  u s te d  e je r c ie r a  la  je fa tu r a  c iv i l ,  a q u í 
n o  se  fo r m a b a  u n  s in d ic a to  ni a  t ir o s .  ¿ N o  fu e  e s o  lo  q u e  
m e  h iz o  sa b e r ?

G u a lb e r to  C o v a  se  r a s c ó  la  c a b e z a  y e x a m in ó  c u id a d o s a ­
m e n te  e l p e r fil  n iq u e la d o  d e l f lo re r ito  d e  m is s  M a r g a r e t  
H ill a n te s  d e  r e s p o n d e r .

— S í ,  fu e  e s o  lo  q u e  le  h ice  s a b e r  p o r  in te r m e d io  d e l 
s e ñ o r  R a d a .  P e r o  e s t a m o s  en  la  d e m o c r a c ia  y  n o  e n  la 
d ic ta d u r a ,  m ís te r  T h o m p s o n .  A d e m á s ,  n o  se  t r a ta  d e  c u a t ro  
a g i t a d o r e s  s in o  d e  m á s  d e  se se n ta  o b r e r o s .  H a s ta  e l c a p a ta z  
L u c ia n o  M illá n  f irm a  la  p e t ic ió n . Y o  n o  lo s  p u e d o  m e te r
a  t o d o s  p r e s o s  s in  q u e  se  a rm e  u n  lío  d e l o t r o  m u n d o .
E s e  e s  e l p r o b le m a . P o r  o t r a  p a r t e .. .  — y se  c a lló .

— ¿ P o r  o t r a  p a r te  q u é ?  — in s is t ió  T h o m p s o n  se c a m e n te .
— E s e  a s u n t o  d e l  t r a n s p o r te ,  m ís te r  T h o m p s o n .  P a re c e  

q u e  lo s  c a b e c illa s  e s ta b a n  e s p e r a n d o  u n a  o c a s ió n ,  u n  d e s ­
c o n te n to  d e  lo s  o b r e r o s ,  p a r a  la n z a r  la  id e a  d e l  s in d ic a to .
U s te d  s a b e ,  lo s  o b r e r o s  h a n  p e d id o  q u e  la  C o m p a ñ ía  le s
p r o p o r c io n e  t r a n s p o r te  h a s ta  e l lu g a r  d e  t r a b a jo  y  la  C o m ­
p a ñ ía . . .

— V o y  a  re s u lt a r  y o  e l r e s p o n s a b le  d e  la  fo r m a c ió n  d e l 
s in d ic a to  y n o  u s te d  — lo  in te r r u m p ió  T h o m p s o n  c á u s t i ­
c a m e n te .

E l  je fe  c iv i l  se  r e f u g ió  e n  u n  s i le n c io  p r u d e n te .  Y a  ten ía  
se is  c a m io n e s  d e  s u  p r o p ie d a d  e n g a n c h a d o s  en  la  C o m p a ñ ía  
y a s p ir a b a  a  q u e  le  p r e s t a r a n  e l  d in e r o  p a r a  c o m p r a r  o t r o s  
d o s .  M a r ía  E d u v ig i s  le  h a b ía  d ic h o  a l  s a l i r  d e  la  c a s a  q u e  
é s t a  p o d r ía  s e r  la  o p o r t u n id a d  d e  p la n te a r le  a l g e r e n te  el 
n e g o c io  d e  lo s  d o s  c a m io n e s  n u e v o s .  P e r o  la  c a r a  d e l  je fe  
a m e r ic a n o  n o  p r e s a g ia b a  g e n e r o s id a d e s  a q u e l la  m a ñ a n a .



— ¿ C o n o c e  u s te d  a l m e n o s  lo s  n o m b r e s  d e  lo s  c a b e c illa s ?
— F ra n c a m e n te , n o  — re s p o n d ió  c o n tr a r ia d o  e l je fe  

c iv i l— . H a n  t r a b a ja d o  c o m o  ra ta s ,  en  la  s o m b r a .  « E n  la 
s o m b r a  n o  se  m u e v e  s in o  e l c r im e n » , c o m o  d e c ía  e l L ib e r ­
ta d o r—  v  e s p o n jó  e l  p e c h o , u fa n o  d e  h a b e r  e n c o n tr a d o  
o c a s ió n  d e  d e m o s t r a r  q u e  é l n o  e ra  u n  je fe  c iv il  in c u lto  
s in o  u n  fu n c io n a r io  c a p a z  d e  e m p le a r  c ita s  h is tó r ic a s  a 
su  d e b id o  t ie m p o  y  lu g a r .

P e r o  G e o r g e  W . T h o m p s o n  n o  e s ta b a  p a r a  c ita s .
— ¿ N i  s iq u ie ra  p u e d e  d a r  u n  s o lo  n o m b r e ,  el n o m b re  

c u a lq u ie r a  d e  u n o  d e  e s o s  a g i ta d o r e s ?
— P u e s  s í ,  v e r á  u s te d  — r e c o r d ó  G u a lb e r to  C o v a — . 

Ju s t a m e n t e  a n o c h e  o b tu v e  la in fo rm a c ió n  d e  q u e  u n  o b re r o  
l la m a d o  C lim a c o  G u e v a r a ,  e n c u c l la d o r  d e  a ltu ra , e s u n o  
d e  lo s  m á s  e m p e ñ a d o s  en  fo r m a r  e l s in d ic a to .

T h o m p s o n  a n o t ó  r á p id a m e n te  e l  n o m b re  s o b r e  u n  p a p e l 
en  b la n c o  q u e  e s ta b a  a l a lc a n ce  d e  su  m a n o . D e s p u é s  se  
m a rc h ó  e l  je fe  c iv il .  E l  a m e r ic a n o  q u e d ó  s o lo  c o n  G u ille r -  
m ito  R a d a  q u e  lo  m ira b a  c o n  o jo s  d e  p e r r i to  p e k in é s , 
s e n ta d o  en  el filo  d e  u n a  s illa  y  c o n  la s  r o d i l la s  ju n ta s .

— ¡D e s p id a  m a ñ a n a  m is m o  a  e se  e n c u e lla d o r  d e  a ltu ra !
N o  e ra  u su a l en  G u il le r m ito  R a d a  d is c u t ir ,  ni s iq u ie ra  

e x p r e sa r  e l m á s  le v e  r e p a ro  a  u n a  o r d e n  d e  G e o r g e  W . 
T h o m p s o n .  N o  o b s ta n te ,  en  e s te  c a s o  se  s in t ió  o b l ig a d o  
a h a c e r lo , a u n q u e  p o r  m e d io  d e  u n a  v o z  m e lo s a  y c o m p u n ­
g id a ,  c o m o  s i  su p lic a se  u n  f a v o r  o  p id ie r a  c le m e n c ia .

— M e  p e r m ito  in d ic a r le , m ís te r  T h o m p s o n ,  q u e  e se  
t ip o  C lim a c o  G u e v a r a  p a re c e  q u e  g o z a  d e  g r a n  p o p u la r id a d  
e n tre  lo s  o b r e r o s .  S u  d e s p id o  v io le n to  p o d r ía  o c a s io n a r  
p r o te s ta s .  T a l  v e z  se r ía  m á s  c o n v e n ie n te  p r o c e d e r  c o n  
h a b ilid a d .

T h o m p s o n ,  s o r p r e n d id o  p o r  la s  in u s it a d a s  o b je c io n e s  
d e  G u il le r m ito  R a d a ,  v a c i ló  u n  s e g u n d o .  P e r o  fu e  s o la ­
m e n te  u n  s e g u n d o .  D e s p u é s  d i jo  c o r ta n te :

— ¡D e s p íd a lo  u s te d  m a ñ a n a  m ism o !
P o r  ú lt im o , p a r a  r e d o n d e a r le  la  jo r n a d a ,  lo s  g r a z n id o s  

d e  m is s  H ill  le  a n u n c ia r o n  la  p r e se n c ia  d e  C h a r le s  R e y n o ld s  
q u e  v e n ía  a  d e c ir le  a d ió s .  R e y n o ld s ,  t r a s  c o n s ig n a r  re n u n c ia  
ir r e v o c a b le  d e  su  c a r g o ,  r e g r e s a b a  a  N u e v a  O r le á n s . L a  
C o m p a ñ ía  p e r d ía  a  u n  e m p le a d o  e fic ie n te  y le a l. Y  p a ra  
c o m p le m e n to  se  l le v a b a  c o n s ig o  a  e s a  m u je r  a b o m in a b le , 
lo  c u a l  m a lt ra ta b a  y  e sc a n d a liz a b a  lo s  s e n t im ie n to s  c r i s ­
t ia n o s  d e  G e o r g e  W . T h o m p s o n .  « C r is t o  — se  d i jo  m e n ta l­
m e n te  m ie n tra s  e s tr e c h a b a  la m a n o  d e  R e y n o ld s —  p e r d o n ó  
a  la  M a g d a le n a  p e r o  ja m á s  se  le o c u r r ió  c a s a r s e  c o n  e lla .»  
E r a  u n  s a r c a s m o  in g e n io s o ,  in d u d a b le m e n te . L o  re p e t ir ía  
an te  su  se ñ o ra  d u ra n te  e l a lm u e r z o , a l c o m e n ta r  la p a r t id a  
d e  R e y n o ld s ,  s im u la n d o  q u e  se  le  v e n ía  a  la  c a b e z a  en  e se  
p r e c is o  in stan te .

C h a r le s  R e y n o ld s  d e  c a s im ir  a z u l,  c u e llo  y  c o r b a ta ,  fu e  
la c ó n ic o  e n  su  d e s p e d id a .  E r a  e v id e n te  su  p r is a  p o r  p a rt ir . 
H a b ía  d e ja d o  e l a u to m ó v i l  e s ta c io n a d o  a  la  p u e r ta  d e  la 
o fic in a , e l  te c h o  c a r g a d o  d e  m a le ta s  y  la  G r e t a  G a r b o  s e n ­
ta d a  ju n to  a l  v o la n te . L a  m u je r  lo  e s p e r a b a  p e n s a t iv a  v 
se r ia ,  lo s  la b io s  s in  p in tu r a ,  v e s t id a  c o n  un  t r a je  s a s t r e  g r i s  
y  u n  s o m b r e r ito  d e l m is m o  c o lo r .

E n  N u e ra  O rleán s se ría  M rs. C h arles Reynolds. T en dría 
una casa  con chim enea, un ja r d ín  m oteado de crisan tem os y  
un enorme p erro  negro llam ado B lacky . C h arles Reynolds 
la  llev aría  de b razo  p o r ¡a s  calles a  curiosear v itrin as y  la  
p re sen taría  a  su s am igos sin  avergonzarse de e lla . P o r la s  
tard es tom arían  té servido en m esitas de m im bre y  nadie la  
volvería a  llam a r la  G reta  G arbo.

Carmen Rosa, c o n  la  c a b e z a  re c lin a d a  s o b r e  e l  p e c h o  
d e s n u d o  d e  M a tía s  C a r v a ja l ,  m u r m u ra b a  e n  a lta  v o z  su s  
c o s a s  m á s  ín t im a s , c u a l  s i a l h a b la r  c o n s ig o  m ism a  p r e te n ­
d ie se  q u e  e l h o m b re  la  v ie ra  to d a  d e n tr o  c o m o  a t r a v é s  d e  
u n  c r is ta l .

— E s t e  p e d a z o  d e  c u e r p o  d o n d e  y o  p o n g o  m i c a b e z a .

e s te  r in c ó n  d e  su  p e c h o  d e s d e  d o n d e  se  o y e  la t ir  su  c o ra zó r  
u n  p o c o  m á s  a b a jo ,  e s  lo  q u e  y o  m á s  q u ie r o  en  e s te  m u n d o  
S o la m e n te  e l r e c u e r d o  d e  e s te  m o m e n to  d u lc ís im o  en  q u i 
y o  o ía  la t ir  s u  c o r a z ó n  y é l m e  p a s a b a  la  m a n o  p o r  la  frente 
y m e  d e c ía  q u e  m e  q u e r ía ,  s o la m e n te  e se  r e c u e r d o  m e  se r­
v ir á  c o m o  u n  p a ñ u e lo  p a r a  s e c a rm e  e l  l la n to  c u a n d o  1< 
h ay a  p e r d id o .

— T e  a c a b o  d e  e n c o n tr a r ,  c o n e ji t a ,  te  s i g o  b u s c a n d o  y te 
e n c u e n tro  n u e v a  c a d a  v e z  q u e  te  e n c u e n tro . ¿ P o r  qué 
h a b la s  d e  p e r d e r n o s ?

— Y o  sé  q u e  v o y  a  p e r d e r lo  u n  d ía . N u n c a  m e  he h ech o 
i lu s io n e s . Y o  sé  q u e  m e  q u e d a r é  t r is te  p a r a  s ie m p re . P ero  
si m il v e c e s  v o lv ie r a  a t r o p e z a d o ,  m il v e c e s  le  a b r if ía  los 
b r a z o s .  S i  m il v e c e s  m e  lla m a ra  a  u n a  c a s a  a z u l y b lan ca , 
m il v e c e s  v e n d r ía  c o m o  u n a  so n á m b u la .

— C a rm e n  R o s a ,  m i c h iq u it ic a  l in d a , ó y e m e  b ie n  lo  q u e  : 
v o y  a d e c ir te . T e n g o  t re in ta  y  c in c o  a ñ o s ,  d e  lo s  c u a le s  he j 
in v e r t id o  v e in te  e n  lu c h a r  c o n tr a  la  m e z q u in d a d , c o n tr a  la j 
ig n o r a n c ia  y  c o n tr a  la  in ju s t ic ia .  E s t u v e  p r e s o  y d e s te r ra d o , j 
p a sé  h a m b re  y m is e r ia s ,  h e  le íd o  m u c h o s  l ib r o s  y h e  re c o ­
r r id o  m u c h o s  p a ís e s  c o n  lo s  o jo s  a b ie r to s .  P u e s  b ie n , c u a n d o  j 
m e p o n g o  a r e v is a r  m i v id a  e n te ra , t o d a s  m is  e m o c io n e s , < 
t o d o s  m is  s e n t im ie n to s ,  m is  c o n v ic c io n e s  y  m is  d u d a s , 
m is  a le g r ía s  y m is  o d io s ,  n o  e n c u e n tro  n a d a  q u e  ig u a le  en 
in te n s id a d  a  e s ta  lu z  d e  e s ta r  ju n to  a  tu  c u e r p o  V ju n to  a  tu 
a m o r .  N in g u n a  o b r a  d e  a r te  m e h a  c o n m o v id o  ta n to  c o m o  
m e  c o n m u e v e n , c a d a  v e z  q u e  lo s  m ir o ,  la p u lp a  d e  tu  b o ca  
o  la  c u r v a  d e  tu s  p ie s .  N in g u n a  p a s ió n  m e  h a  e s tr e m e c id o  
c o m o  e s te  g o z o  c a lie n te  d e  te n e r te  e n tre  m is  b r a z o s .  N u n c a  
c re í q u e . . .

C a r m e n  R o s a  e x te n d ió  u n a  m a n o  h a s ta  lo s  la b io s  d e  
M a tía s  C a r v a ja l  y a p a g ó  e n tre  s u s  d e d o s  la s  p a la b r a s  q u e  
aú n  le  f a l t a b a  p o r  d e c ir .  D e s p u é s  r o m p ió  a  l lo r a r  in e sp e ­
ra d a m e n te  y  m o jó  c o n  s u s  lá g r im a s  e l  p e c h o  d e l  h o m b re  
q u e  le  s e r v ía  d e  a lm o h a d a .

— ¡Q u é  to n ta  so y ! — d i jo  y se  d e s l iz ó  d e  la  c a m a  fu g i t iv a ­
m e n te .

M a tía s  C a r v a ja l  la  v io  c a m in a r  d e s n u d a  y  la  c o n te m p ló  
lu e g o  d e te n id a  e n  m ita d  d e l  c u a r to ,  s e c á n d o s e  e l  l la n to  c o n  
el d o r s o  d e  la  m a n o  c o m o  lo s  n iñ o s . F in a lm e n te  la  m iró  d e  
e s p a ld a s ,  u n a  e s p a ld a  d e  l ir io  m o r e n o  q u e  s e  a n g o s t a b a  e n  
la  c in tu r a ,  c u a n d o  e lla  t o m a b a  la  r o p a  q u e  h a b ía  d e ja d o  
re v u e lta  en  u n a  s i l la  y c o m e n z a b a  a  v e s t ir se .

— A  v e c e s  s ie n to  u n  m ie d o  te r r ib le ,  am orm ío  — d ijo  d e  
re p e n te  C a r m e n  R o s a  c o n  u n a  m e d ia  e n  la  m a n o  d e r e c h a — . 
V iv im o s  en  u n  lu g a r  m u y  p e q u e ñ o  d o n d e  t o d o s  n o s  c o n o ­
c e m o s . E s t o  t e n d r á  q u e  s a b e r s e  a lg ú n  d ía . L o  s a b r á  e l p a d re  
T o le d o ,  lo  r e p e t ir á n  la s  h e r m a n a s  M a ita ,  lo  s a b r á n  N e lly  
y tu  h ija ,  s e r á  u n  e s c á n d a lo  e n  t o d o  e l  p u e b lo .  Y  m i p o b r e  
m a d r e  se  m o r ir á  d e  v e r g ü e n z a .

— ¿ P o r  q u é  h a n  d e  s a b e r lo ?  N o  lo  h a n  s a b id o  h a s ta  a h o r a  
y n o  lo  s a b r á n  n u n c a . A u n q u e  te  c o n f ie s o  q u e  y o  a  v e c e s  
s ie n to  u n  d e s e o  in c o n te n ib le  d e  p a r a r m e  en  m e d io  d e  la 

s a b a n a  a  d a r  g r i t o s  c o m o  e l  L o c o  T a d c o :  « ¡C a r m e n  R o s a  m e 
q u ie re !  ¡C a r m e n  R o s a  m e  q u ie r e !  ¡Y  y o  la  q u ie r o  c o n  to d a  
m i a lm a , a u n q u e  m e  p iq u e  e l g u s a n o !»

C a r m e n  R o s a  a  m e d io  v e s t i r ,  a ú n  a l  a ir e  lo s  s e n o s  de 
durazno y  p o rcelan a, se  a c e r c ó  d e  p u n t i l la s  h a s ta  e l  b o r d e  d e  
la  c a m a  y le  o f r e c ió  la  b o c a .  M a tía s  C a r v a ja l  la  b e s ó  l a r g a ­
m e n te  y s ó lo  in te r r u m p ió  e l  b e s o  p a r a  su p lic a r le :

— N o  te  v a y a s  t o d a v ía . . .
— ¡I m p o s ib le ,  am orm íol — y se  z a fó  d e  s u s  b r a z o s .  — N o  te  

im a g in a s  la s  h is to r ia s  q u e  le  in v e n to  a  m i m a d r e  p a r a  d a r le  
u n a  e x p lic a c ió n  d e  e s t a s  a u se n c ia s .  M e  h e  h e c h o  a m ig a  d e  
u n a  fa m ilia  q u e  v iv e  p o r  e s t o s  l a d o s ,  u n a  s e ñ o r a  e n fe r m a  
c o n  d o s  n iñ o s  in s o p o r ta b le s ,  q u e  n u n c a  h a n  e x i s t id o ,  ni 
la s e ñ o r a  n i lo s  n iñ o s . U n  d ía  c u a lq u ie r a  m i m a d r e  q u e r rá  
c o n o c e r lo s  y m e  d e s c u b r ir á  la  p a tr a ñ a  y n o  s a b r é  q u é  d ec ir-  
le , y o  q u e  n u n c a  le  h a b ía  d ic h o  u n a  m e n tir a  d e s d e  q u e  n ací.

E n m a r c a d a  p o r  la  p u e r ta  d e l  c u a r to ,  y a  c o m p le ta m e n te  
v e s t id a ,  lo s  la b io s  p in ta d o s  y  la  a n d a lu z a  s o b r e  lo s  c a b e l lo s



xdamó:
— ¡A d ió s ,  M a tía s  C a r v a ja l !
E l  s a l t ó  d e  la c a m a , d e s n u d o  c o m o  e s ta b a ,  a  d a r le  e l b e so  

c d e s p e d id a .  P e r o  C a r m e n  R o s a ,  te m e r o s a  tic  q u e b ra n ta r  
u d e c is ió n  d e  m a rc h a r s e ,  le  o f r e c ió  ta n  s ó lo  la fre n te .

E s c  t r e c h o  d e  s a l ir  a  la c a l le ,  c o m o  e l d e  e n tr a r  a  la  c a sa  
c  M a r g a r it o  L e d e z m a , e ra n  lo s  d o s  fu g a c e s  p e r o  te m id o s  
ra n e e s  e n  q u e  se  le  d e te n ia  e l  a l ie n to  y le  t e m b la b a n  la s  
n a n o s . ¿ E n  q u é  fo r m a  ju s t if ic a r ía  su  p r e se n c ia  en  a q u e l 
it io  a p a r ta d o  y s u  e n tr a d a  a  la  c a s a  v a c ia  d e l  c a p o r a l  M a r­
r i l l o  L e d e z m a ?  A fo r tu n a d a m e n te  h a b ía  v e n id o  ya s ie te  
c e e s  a  la  c a s a  a z u l y  b la n c a  — e x a c ta m e n te  s ie te  v e c e s  en  
ic te  f e c h a s  q u e  e lla  te n ía  a n o t a d a s  e n  u n  c u a d e r n o , u n a  
»a jo  d e  la  o t r a ,  c o m o  s ie te  s u m a n d o s —  y n in g u n a  p e r so n a  
o n o c id a  la h a b ía  v i s t o  e n tr a r ,  n i s a lir .  N i  s iq u ie ra  le  v ie ro n  
a m in a r  p o r  a q u e l la  c a lle  ta n  le ja n a , a  la h o ra  e n  q u e  el 
q u ip o  d e  O f ic in a  n ú m . i se  b a t ía  y d e r r o t a b a  a  C a n ta u r a , 
. S o le d a d ,  a  P a r ia g u á n , a  G u d a d  B o l ív a r ,  a f ia n z a d o  e n  la s  
u r v a s  d e l  in d io  S a n t o s  G a m b o a ,  en  lo s  b a t a z o s  d e l  M o r o ­

cho A le g r ía  y e n  lo s  c o n s e jo s  d e  T o n y  R o b e r t s .
A l  s a l ir  d e  a q u e lla  c i ta ,  la o c t a v a ,  se  a p a g ó  s in  e m b a r g o  

su b u e n a  e s tr e lla .  A p e n a s  h a b ía  c a m in a d o  c u a t r o  p a s o s

u a c ia  la  e s q u in a  c u a n d o  d iv i s ó  a lo  le jo s  u n  a u to m ó v i l  q u e  
íc  a p r o x im a b a  e n  s e n t id o  c o n tr a r io ,  e l m is m o  Buick in c o n ­
fu n d ib le  d e l  tu r c o  A v e l in o  q u e  c ru z a b a  t o d a s  la s  táreles p o r  
''ren te  a  s u  b o d e g a .

E l  t u r c o  A v e lin o  d is m in u y ó  la v e lo c id a d ,  ib a  a d e te n e rse  
al v e z  ju n t o  a  e l la ,  a o fr e c e r le  u n  p u e s to  a  su  l a d o  e n  el 

lu t o m ó v i l ,  a  d e c ir le  q u e  la  c o n d u c ir ía  a  su  c a sa . P e r o  lu e g o  
r a m b ió  d e  d e c is ió n ,  a c e le r ó  d e  n u e v o  e l  m o t o r  y la s a lu d ó  
d p a s a r ,  c a s i  s in  m ira r la ,  r íg id o  y s o m b r ío :

— ¡B u e n o s  d ía s l
A e lla  se  le  e n c o g ió  e l c o r a z ó n  c o m o  u n a  e s p o n ja .  S e  

r e c o s t ó  a  la p u e r ta  c e r r a d a  d e  la q u in c a l la  d e  S a m u e l  y a s i 
o e r m a n e c ió  in m ó v i l  v a r io s  s e g u n d o s ,  s in  s a b e r  q u é  h acer.
I I tu r c o  A v e l in o  d e d u c ir ía  t o d o  c u a n t o  e s ta b a  s u c e d ie n d o  
v se  lo  c o n ta r ía  a l p u e b lo  e n te r o ,  a  N e lly , a  la n ió a ,  a  d o ñ a  
Carmelita.

S e  p a s ó  la m a n o  p o r  la fre n te  fr ía  a n te s  d e  re a n u d a r  su  
tn m in o  le n ta m e n te .

—  No es cierto, Carmen Rosa VHiena. E l turco Avelino 
te quiere demasiado y jamás saldrá de sus labios una palabra 
para hacerte daño. Til estás absolutamente segura de que no 
le dirá nada a nadie.

- E s  n e c e s a r io  re u n ir  a  la  g e n te  m a ñ a n a  en  la n o c h e  
L  le d i jo  C l ím a c o  G u e v a r a  a  R a m ó n  V a lla d a r e s .

—¿ M a ñ a n a  en  la  n o c h e ?  ¿ E n  la  c a sa  d e l  s in d ic a to ?
S í ,  h o m b r e ,  e n  la c a s a  d e l s in d ic a to .  H a b r á  a lg o  im ­

p o r ta n te  q u e  t ra ta r .  E n c á r g a t e  tú  d e  c o n v o c a r lo s  m ie n tra s  
Jyo p r e p a r o  u n  in fo r m e  p a r a  a b r ir  la d i s c u s ió n .

¿ R e s p o n d ió  e l C o m is a r io  d e l  T r a b a jo ?  ¿ N o s  n e g ó  la 
le g a l iz a c ió n ?

N o ,  t o d a v ía  n o  h a  r e s p o n d id o .  S e  t r a ta  d e  o t r a  c o sa . 
D e s p u é s  te  d ir é  — g r u ñ ó  C lím a c o  G u e v a r a  e v a s iv a m e n te .

E s t a b a n  a l p ie  d e l  t a la d r o  y e l  v ie n to  le s t r a jo  la v o z  d e l 

c a p a ta z :
— ¿ H o y  v in ie r o n  a  t r a b a ja r  o  u c o n v e r s a r ?
C l ím a c o  G u e v a r a  se  a p a r t ó  d e l  c u ñ c r o  R a m ó n  V a lla d a r e s  

«• in ic ió  s u  a s c e n s o  a  la to r r e . T r e p a b a  c o n  a p lo m o  y p r e ­
c i s ió n  d e  c n c u e l la d o r  v e te r a n o , c o lo c a n d o  e l  p ie  e x a c t a ­
m e n te  d o n d e  c o r r e s p o n d ía ,  t r a m o  a t r a m o  d e  la e m p in a d a  

e s c a le r a ,  h a s ta  la b a r a n d a  q u e  en  lo  a l t o  d a b a  v u e lta s  al 
in m e n so  e s q u e le t o  m e tá lic o .

No habla querido referirle io sucedido a Ramón I a Ha­
dares para no sembrar la alarma antes de tiempo. Esa ma­
ñana recibió dos citaciones diferentes cuyo sincronismo no 
dejaba lugar a dudas. En t i  instante de entrar a l trabajo, el 
capataz le notificó i/ue Guillermito Rada deseaba hablar 
ron él a l terminar la guardia. ¿Qué pod/a hablar con é!

Guillermito R ada si apenas se conocían de vista y ni siquiera 
se saludaban a! cruzarse en la calle ? Existía una fórmula 
invariable: l a  (C o m p añ ía  h a r e s u e lto  p r e sc in d ir  d e  s u s  
s e r v ic io s  a  p a r t ir  t ic  m a ñ a n a . Guillermito Rada recibía 
a los obreros, atrincherado detrás de su escritorio como detrás 
de una alambrada o de un pülpito. L a  C o m p a ñ ía  h a  r e ­
s u e l to  p r e sc in d ir  d e  s u s  s e r v ic io s ,  eso era todo.

Antes ¡o habla abordado el negro Melchor uniformado, 
correaje que le cruzaba el pecho, funda con revólver a ¡a 
cintura. E l negro Melchor estuvo de centinela a ¡a puerta 
de su casa desde la madrugada para decirle a! verlo salir 
rumbo al trabajo: a E l coronel Gua Iberio Cova quiere que 
¡ut'd pase por la Jefatura esta misma tarde, sin falta.-» 
Aquella citación y la de Guillermito Rada se complementa­

ban y se explicaban claramente. Guillermito Rada lo despedi­
rla a! terminar la guardia. Gualberto Cova lo dejarla preso 
en tut calabozo de la Jefatura, «por agitador». O , en el mejor 
de los casos, le daría veinticinco horas para abandonar el pueblo.

I la b ia  l le g a d o  a la an c h a  b a r a n d a  d e  a c e r o ,  v o la n te  d e  la 
to r r e  l i a d a  e l  a b is m o ,  y se  d is p o n ía  a  in ic ia r  su  jo r n a d a .
I l iz o  p a s a r  p o r  d e b a jo  d e  s u s  b r a z o s  la s  c u e r d a s  d e l  c in tu ró n  
d e  s e g u r id a d .  A llá  en  t ie r ra ,  a  n o v e n ta  p ie s  d e  d is ta n c ia ,  
m á s  a tra jo  d e  la c u le b r a  b a r r ig o n a  d e  c a u c h o  n e g r o  q u e  
t ra ía  e l  b a r r o  d e  c i r c u la d ó n ,  se  d iv i s a b a n  e l  c n sco  m e tá lic o  
d e l  p e r fo r a d o r  H a r r y  R o lfe  y lo s  s o m b r e r o s  d e  p a ja  d e  lo s  
d o s  c u lte r o s  y d e l  carretero.

Ramón ValLtdares convocaría la reunión del sindicato.
I ms noticias de su despido y  de su prisión serían el tema 
central del orden de! dia. Nicanor Arteaga se levantarla 
enfurecido a proponer la redacción de una protesta violenta 

y  el negro ¡aírenlo Torres agregaría: « /Debemos ir a Iá 
huelga, si es necesario / »

A l n iv e l  d e  s u  u n t u r a  se  a lin e a b a n  la s  b o c a s  d e  lo s  la r g o s  
c o n d u c t o s  d e  h ie r ro , a te n a z a d o s  p o r  lo s  g a r f io s  la te ra le s . 
U n  n u e v o  t u b o  se  b a m b o le a b a  iz a d o  p o r  e l  a r p ó n  d e  u n a  
g r ú a  y  C lím a c o  G u e v a r a  v o lc a b a  m e d io  c u e r p o  p o r  e n c im a  
d e  la b a r a n d a  p a r a  a t r a p a r lo  c o n  u n  d o g a l  d e  m e c a te .

Le desagradaba que lo echaran de la Compañía y  del 
pueblo en aquel preciso momento. Habla trabajado con 
cautelosa paciencia durante seis meses para tejer ¡a red de un 
sindicato en Oficina nüm. i ,  sin dar un paso en falso como 
no ¡os daba en lo alto del taladro. Y abora, cuando estaba 
a punto de recoger el fruto de esa brega, cuando tenía sesenta 
y  cinco firmas de obreros, cuando habla logrado acorralar 
a la Compañía, a mister Thompson, a! jefe civil, a Gui­
llermito Rada, al cura y  al Comisionado del Trabajo, ahora 
cuando ya circulaban ¡as convocatorias para ¡a primera 
reunión püblica, cuando se habla ganado la pelea por el 
transporte de ¡os obreros, cuando se iba a elegir junta direc­
tiva justamente ahora venían a buscarlo de parte de Gui­
llermito Rada y  del jefe civil para echarlo de ¡a Compa­
ñía y  de! pueblo.

L o g r ó  e n la z a r  e l e x t r e m o  d e l t u b o  b a m b o le a n te  y se  d e s ­
liz a b a  ju n to  c o n  é l a  lo  l a r g o  d e  la b a r a n d a  p a r a  f i ja r lo  en  
e l s e m ic ír c u lo  d e l  ú l t im o  g a r f io  lib re . B u c h e s  d e  p e t r ó le o  y 
d e  b a r r o  g r i s  le  h a b ía n  s a lp ic a d o  la  c a ra  y  e l  c u e l lo .  E l  m a l­
d i t o  v ie n to  s i lb a b a  c o m o  u n a  b r u ja  lo c a  e n tr e  la s  ja r c ia s  
d e  a c e ro .

No lograrían destruir el sindicato, por supuesto, aunque 
se 1ó llevaran preso y  lo hicieran desaparecer de Ofici­
na nüm. i  y  sus contornos. Til sindicato quedarla en pie, 
dirigido por Nicanor Arteaga, por Ramón Valladares, 
por el negro Torres, que ya sabían a ciencia cierta qul cosa 
era un sindicato. Ya no eran Jos cuatro gatos que se reunieron 
en el rancho de Casilda Arteaga sino sesenta y  cinco obreros 
provenientes de tos más diversos rincones de! campamento.



cuneros, carreteros, arm ad ores de cab ria s, encuelladores cíe 
a ltu ra , m ezcladores de b arro , ayudantes de p erfo rac ió n , 
m ecánicos, soldadores, chóferes de cam iones j  tracto res, 
alb añ iles y  carp in tero s, que firm aro n  la  petición  y  dieron 
p a rte  de su s sa la r io s p a r a  a lq u ila r  la  casa.

C lím a c o  G u e v a r a ,  c o n  u n  p ie  en  la b a r a n d a  y  o t r o  en  u n o  
d e  lo s  r ie le s  q u e  c ru z a b a  la t o r r e ,  se  p r e n d ió  d e l a r p ó n  
a m a r i l lo  q u e  c o lg a b a  d e s d e  lo  a lto . E l  p e r fo r a d o r  H a rry  
R o lfe  o p e r a b a  a llá  a b a jo  s u s  m a n iv e la s  y le  g r i t a b a  a lg o  
q u e  é l  n o  p o d ía  e sc u c h a r  p o r q u e  e l  v ie n to  d e s h i lv a n a b a  
lo s  g r i t o s  y  se  lo s  l le v a b a  h a c ia  lo s  c h a p a rra le s .

C lím aco G uevara pen saba propon er la  fun dación  de 
un periódico en ¡a  p rim era  reunión de la  d irectiv a. A s i  como 
suena, un periódico en estos an d u rriales petro lero s, con su 
im pren ta p ro p ia  com prada de segunda m ano en M atu rin  
o en Barcelona. D efinitivam ente, le cau saba un am argo 
disgusto  que lo echaran d el pueblo.

—  ¡M y  G o d ! — g r i t ó  e l p e r fo r a d o r  H a rry  R o lfe  y a b r ió  
lo s  b r a z o s  c o m o  u n  C r is to .

T a l  v e z  C lím a c o  G u e v a r a ,  p o r  e s ta r  p e n s a n d o  e n  o t r a  
c o s a ,  n o  a n u d ó  d e b id a m e n te  su  c in tu ró n  d e  s e g u r id a d .  
O  ta l v e z  e l  m e c a te  n o  se  h a lla b a  en  b u e n a s  c o n d ic io n e s ,  
o  ta l  v e z  u n  h ie r ro  a l  c a e r  d e l  to p e  d e  la  to rre  c o r t ó  la s  
c u e r d a s  c o m o  u n a  n a v a ja . L o  c ie r to  fu e  q u e  e l  c u e r p o  d e l 
h o m b re  se  d e s p r e n d ió  d e s d e  s u  a ltu ra  d e  n o v e n ta  p ie s  y 
v e n ía  p o r  e l  a ir e , d e s a r t ic u la d o  c o m o  u n  p e le le . T r o p e z ó  
c o n  u n o  d e  lo s  sa lie n te s  d e  la  e s tr u c tu r a  d e  la  t o r r e ,  el 
g o lp e ta z o  d e s v ió  su  t r a y e c to r ia  y fu e  a  d a r  en  t ie r ra , a  p o c o s

(De: Oficina n.° 1. Editorial Losada. S. A . Buenos Aires, 1961, 
cap. XV, pp. 207-221.)

m e tr o s  d e  u n a  d e  la s  p a ta s  d e  la  c a b r ia . T o d o  s u c e d ió  en 
u n  p a r p a d e o ,  e n  e l t ie m p o  e x a c t o  q u e  in v ir t ió  e l  p e r fo r a d o r  
H a r r y  R o lfe  en  g r i t a r  ¡M y  G o d ! y  a b r ir  lo s  b r a z o s  c o m o  
u n  C r is to .

L o s  o t r o s  o b r e r o s  n o  lo  v ie r o n  c a e r  s in o  e sc u c h a ro n  el 
g r i t o  d e  h o r r o r  d e  H a r r y  R o lfe  y  e l  p o r r a z o  d e l  c u e rp o  i 
s o b r e  e l  su e lo .

— ¡S e  m a tó ! — r u g ió  R a m ó n  V a l la d a r e s  d e s d e  la  p la ta ­
fo r m a  y s a l tó  h a c ia  la  e sc a le ra  la te ra l.

T o d o s  h ic ie ro n  c o r r o  a l r e d e d o r  d e l  s i t io  d o n d e  yacía  
t e n d id o  C lím a c o  G u e v a r a .  E l  e n c u e lla d o r  d e  a ltu ra  e ra  
tan  s ó lo  u n a  p i l t r a fa  in c o n sc ie n te ,  u n  e s p in a z o  q u e b ra d o  
s o b r e  u n  c h a rc o  d e  s a n g re .

— ¡D é je n lo  a c o s t a d o !  ¡N o  v a y a n  a  s e n ta r lo !  ¡N o  in ten ten  
d a r le  a g u a !  — a c o n s e ja b a  p á l id o  e l  c a p a ta z .

U n  h ilo  d e  s a n g r e  d e sc e n d ía  d e  la s  c o m is u r a s  d e  la  b o c a , 
p o r  e n c im a  d e  lo s  m a n c h o n e s  d e  p e t r ó le o  y  d e  b a r r o  g r is .  
E l  b r a z o  iz q u ie r d o ,  q u e  s e  e x te n d ió  in s t in t iv a m e n te  p ara  
l ib r a r  la  c a b e z a  d e l  g o lp e ,  e r a  u n  le ñ o  p a r t id o  c u y a s  p u n ta s  
d e  h u e so  a s o m a b a n  p o r  e n tre  lo s  jir o n e s  d e  la  c a m isa .

— ¡S e  m a tó ! — v o lv ió  a  r u g i r  s o r d a m e n te  R a m ó n  V a ­
lla d a re s .

— T o d a v í a  n o  se  h a  m u e r to  — le r e s p o n d ió  e l  c a p a ta z , 
a r r o d i l la d o  ju n to  a l c u e r p o  m a ltre c h o .

D e s p u é s  s e  le v a n tó  y a ñ a d ió :
— T o d a v ía  e s tá  v iv o .  H a y  q u e  l le v a r lo  b o c a  a b a jo  en  

u n a  c o b i ja  p a r a  n o  a g r a v a r  la s  f r a c tu ra s .
S e  lo  l le v a r o n  c o m o  d e c id ió  e l  c a p a t a z ,  t e n d id o  b o c a  

a b a jo  en  la  c o b i ja  c o lo r  d e  a c e itu n a  d e l  p e r fo r a d o r  H a rry  
R o lfe .  D e s d e  la  p a ta  d e l  t a la d r o  h a s ta  la  p r im e r a  c a s a  d e l 
p u e b lo ,  lo s  g o te r o n e s  d e  s a n g r e  p in ta ro n  u n  c a m in ito .
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EL
HUM O R
OPOSITOR
Durante la  psUmaveAa opobÁJtona su rg ida  antes  
del p l e b i s c i t o  de noviembre de 1981 , cuyos  
bro te s  aún no han f l o r e c i d o ,  hubo una e x p l o ­
s i ó n  de órganos  de prensa:  Opinar,  Opción,La  
Democracia,  La P l aza ,  Correo de l os  V ie rnes ,  
La Semana, etc.

Todos e l l o s  han hecho uso del humor en 
su p réd ica  p o l í t i c a  y, bien o mal t o le ra do s ,  
han de s t i n a do  a l guna s  pág ina s  a ese rubro.

Reproducimos dos ejemplos de e l l o :  una 
c a r i c a t u r a  del "Goyo"  A£va/iez, mitad m i l i t a r  
mitad c i v i l ,  según el d ibu j an te ,  pero con la 
f u s t a  en la mano, y la c a r i c a t u r a  de la c a r£  
t u l a  de OPINAR del 25-2-82,  motivo ( ? )  de su 
ú l t i ma  c l a u s u r a .
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